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El agua transformada en sistema de riego es una construcción social. Es decir, 
es un recurso colectivo, ya que no puede ser manejado de forma individual 
(Apollin 2007: 261; Guevara-Gil y Boelens 2010: 27). La legitimidad de su uso 
por comunidades indígenas y campesinas se basa en la creación de un sistema 
colectivo asociado a procesos históricos y políticos, que es desconocido por 
los gobiernos y por las poblaciones urbanas actuales. 

El valle bajo del Rímac, donde se encuentra la capital del Perú, se asienta 
sobre una planicie que estuvo cubierta por una rica tierra agrícola irrigada por 
un impresionante sistema en red. Este complejo sistema hídrico fue diseñado 
y transformado por los pobladores de la costa prehispánica durante cientos de 
años, lo que les permitió regar sus parcelas de un extremo a otro de esa exten-
sa planicie. Las sociedades prehispánicas eran conscientes de la dependencia 
costera del agua que proviene de los nevados y lagunas de los glaciares, y que 
baja por el cauce de los ríos o yace en el subsuelo, por lo que el conocimiento 
de la tecnología hidráulica, de dioses y mitos, de gente y de agua entre la costa 
y la sierra ha sido siempre bastante fluido. El manejo y dominio de la tecnología 
hidráulica que desarrollaron las sociedades prehispánicas les permitió la sub-
sistencia, así como la construcción de grandes centros urbanos. Este trabajo da 
a conocer el avanzado conocimiento hidráulico que tuvieron los pobladores 
prehispánicos de uno de los valles de la costa central y que aún continúan uti-
lizando los pueblos indígenas contemporáneos. Nuestra intención es que ese 

Presentación
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saber sea evaluado, tomado en consideración y, finalmente, que sea valorado 
por los ciudadanos peruanos. 

El Grupo de Estudio de Arqueología Hidráulica del Instituto Riva-Agüero de 
la Pontificia Universidad Católica del Perú, mediante el proyecto “Arqueología 
Hidráulica Prehispánica: Infraestructura, Autoridades y Gobierno del Agua”, rea-
lizó investigaciones desde el año 2013 con el objetivo de entender el manejo y 
transformación del gobierno del agua en la margen izquierda del valle bajo del 
río Rímac, desde el periodo Intermedio Temprano hasta la época de influencia 
y dominio inca en la región (0-200 d.C. hasta la llegada de los españoles al valle 
en 1534). Antecedió a ese proyecto una investigación llevada a cabo en el 2011, 
gracias a la “beca Riva-Agüero 2010”, que tuvo como objetivo investigar el ma-
nejo hidráulico de la época colonial en el siglo XVI1. En ese proyecto anterior 
se investigó la autoridad del agua y el manejo de las acequias de la ciudad de 
Lima durante la época colonial temprana. Como resultado, se estableció que el 
sistema hidráulico colonial seguía el trazo de la línea de rigidez2, instaurada por 
los canales construidos durante épocas prehispánicas. 	 De allí que, en el 2013, 
se constituyó el grupo de investigación arriba mencionado, con el objetivo de 
sumergirse retrospectivamente en el entendimiento del manejo y el gobierno 
del agua de los canales prehispánicos desde la época colonial. Gracias a la “Beca 
Riva-Agüero de Investigación Grupal 2012” se realizó la primera parte de este 
proyecto, el cual fue dirigido por Sofía Chacaltana Cortez, bajo la coordinación 
de Gilda Cogorno Ventura y con la invalorable participación de Abel Traslaviña 
Arias, quien ha realizado las composiciones de registro fotográfico y los dibujos 
de este trabajo. De esta manera, en el año 2013, este grupo de investigación 

1	 El proyecto de la beca Riva-Agüero 2010 llevó el título de Arqueología hidráulica colonial: autorida-
des, infraestructura y redes políticas (Lima 1535-1796). En él participaron los siguientes investigadores: 
Gilda Cogorno Ventura, encargada de investigar el siglo XVI, con un trabajo titulado: Agua e hidráulica 
urbana de Lima: espacio y gobierno, 1535-1596. [versión digital]. Lima: Instituto Riva-Agüero; 2015. http://
ira.pucp.edu.pe/biblioteca/publicaciones/agua-e-hidraulica-urbana-de-lima-espacio-y-gobier-
no-1535-1596-2/
Martha Bell, encargada de investigar el manejo hidráulico del siglo XVII, con un trabajo titulado: “Agua y 
poder colonial: ciclos, flujos y procesiones en el manejo hidráulico urbano en Lima durante el siglo XVII”. 
Boletín del Instituto Riva-Agüero. Lima, número 37, 2015, pp. 75-121.
Gabriel Ramón, encargado de investigar el siglo XVIII con una investigación titulada: “El espacio hidráu-
lico ilustrado: jerarquías intraurbanas y el Plan[o] topográfico de 1787”. Publicado:  “Autoridades subal-
ternas y proyecto borbónico (1746-1821) : el plano de las aguas urbanas de Lima”.  En O’PHELAN GODOY, 
Scarlett y Margarita Eva RODRÍGUEZ GARCÍA, coordinadoras. El ocaso del antiguo régimen en los imperios 
ibéricos. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, Fondo Editorial: CHAM - Centro de Humanidades, 
Faculdade de Ciências Sociais e Humanas, Universidade NOVA de Lisboa, Universidade dos Açores, 
2017, pp. 255-280.
2	 La línea de rigidez es el trazo de un canal principal que marca el crecimiento del espacio hidráulico 
porque de él se deriva el agua de riego en un sector determinado (Barceló 1996: 58-59).

http://ira.pucp.edu.pe/biblioteca/publicaciones/agua-e-hidraulica-urbana-de-lima-espacio-y-gobierno-1535-1596-2/
http://ira.pucp.edu.pe/biblioteca/publicaciones/agua-e-hidraulica-urbana-de-lima-espacio-y-gobierno-1535-1596-2/
http://ira.pucp.edu.pe/biblioteca/publicaciones/agua-e-hidraulica-urbana-de-lima-espacio-y-gobierno-1535-1596-2/
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llevó a cabo el trabajo de campo y durante el 2014, 2015 y 2016 se procesaron 
los datos obtenidos y se dio inicio al presente documento. 

Los trabajos de campo consistieron en realizar visitas y recolectar datos 
sobre las características geológicas del río Rímac. No incluyeron excavaciones 
arqueológicas por parte del grupo de investigación, debido a los motivos que 
se explican en la parte 2 sobre la metodología. Se recorrieron distintos lugares 
de la ciudad de Lima tomando en cuenta catastros arqueológicos, documentos 
y planos históricos, mapas, hojas de la carta nacional y fotografías aéreas que 
nos permitieron identificar los posibles recorridos de los canales principales y 
secundarios (o de derivación) del río Rímac. Con los datos obtenidos de estas 
fuentes, se identificaron algunos cambios territoriales e hidráulicos ocurridos 
a lo largo del siglo XX, caracterizado por el crecimiento urbano de la ciudad 
de Lima. Finalmente, se hizo una base de datos de registro de información 
utilizando el sistema de información geográfica (SIG). El objetivo fue realizar 
análisis espaciales que nos permitieran responder las preguntas de investigación 
propuestas desde el inicio. Esta base de datos incorporó información sobre la 
infraestructura hidráulica identificada (ubicación y temporalidad de los sitios 
arqueológicos, reservorios, puquios, lagunas artificiales, hoyas, entre otras), ya 
que estas tecnologías forman parte del manejo hídrico del valle bajo del Rímac 
y representan distintos aspectos del gobierno del agua. 

Finalmente, hemos entrevistado a los tomeros actuales del canal de Sur-
co, los señores Géronimo Ascencios padre e hijo, quienes nos han permitido 
observar el manejo hidráulico actual, la organización del trabajo tanto local 
como institucional con relación al río y el conocimiento profundo sobre el río 
que adquieren y profesan las autoridades del agua, así como su relación con 
las instituciones que gobiernan el agua de la ciudad. 
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Capítulo 1
INTRODUCCIÓN

“La irrigación es más que un acto de ingeniería hidráulica. 
Requiere coordinaciones institucionales para la construcción 

y mantenimiento de la infraestructura y la programación 
del flujo y distribución del agua. La irrigación es importante 

económicamente como insumo crítico para la producción 
agrícola; es políticamente significativa como fuente de poder 

y palanca en el ámbito local, regional y nacional, y tiene 
considerables repercusiones sociales, porque define los patrones 

de cooperación y conflicto en regiones que dependen de la 
irrigación hidráulica”. 

Kelly 1983: 880, traducción de las autoras3

Durante el periodo prehispánico, las distintas sociedades asentadas en el valle 
bajo del Rímac y las organizaciones políticas expansivas que llegaron a esta 
región (por ejemplo, los wari y los incas) manejaron y transformaron el paisaje 
cultural y político, local y regional de manera distinta. El agua fue uno de los 
recursos más trascendentales que estas sociedades tuvieron que manejar para 
obtener los productos agrícolas que permitieron el desarrollo social de sus 
pobladores.

El agua es un recurso que tanto en la actualidad como en épocas arcaicas 
es imprescindible para el mantenimiento y desarrollo de la sociedad. Las so-
ciedades agrarias a nivel mundial y a través del tiempo han gestionado el agua 
principalmente para el consumo humano y para el desarrollo agrícola. Debido 
a que este recurso natural es escaso y requiere un manejo adecuado para que 
llegue a lugares que de forma natural no llegaría, su administración representa 
una fuente de poder. Especialmente, si se toma en cuenta que el agua también 
es causa de conflictos y de cohesión social entre los usuarios que requieren 

3	 “Irrigation is more than an act of hydraulic engineering. It requires institutional arrangements for the 
construction and maintenance of physical facilities and procedures for the movement and distribution of 
water. Irrigation is economically important as the disposition of a critical input of agricultural production; it 
is politically significant as a source of power and leverage in local, regional, and national arenas; and it is of 
considerable social consequence because it defines patterns of cooperation and conflict in irrigated agricul-
tural regions” (Kelly 1983: 880).
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su demanda y uso (Boelens y Hoogendam 2007; Guevara Gil 2008; Guevara y 
Boelens 2010; Hunt y otros 2005; Treacy 1994a). 

La constitución de los sistemas de irrigación demanda la gestión de la 
construcción, mantenimiento, distribución, contabilidad, resolución de con-
flictos e incluso del manejo ritual y el drenaje del agua cuando es necesario 
(Hunt y otros 2005; Hunt y Hunt 1976: 394-396; Lansing 1987, 1991; Lansing y 
Kremer 1993). Por ende, el uso y la administración del agua se regula a través 
de estructuras y reglas sociales de las instituciones comunales desarrolladas 
por las mismas sociedades, temas que abordaremos más adelante (Lansing 
1987; Williams 2006). 

Esta investigación busca entender el tipo o niveles de complejidad social 
y política que emplearon las sociedades asentadas en el valle del Rímac para 
el manejo del sistema hidráulico a través del tiempo. Se trató de relacionar 
los sistemas hidráulicos y sugerir ciertos correlatos sociales. Esta perspectiva 
permite proveer datos empíricos para discutir y compararlos con otras investi-
gaciones realizadas en distintas regiones de los Andes y a nivel global (Dayton 
2008; Denevan 1986; Erickson 2010; Lansing 1987; Netherly 1977, 1984; Williams 
2006) (ver figura1).

Figura 1. Vista parcial de la planicie de Lima con campos cultivados, 1930. Publicado en: Geor-
ge R. Johnson. Peru from the air. With text and notes by R. R. Platt. New York: American Geo-
graphical Society; 1930.
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1.1.	V alle bajo del Rímac: caso de análisis

Los canales prehispánicos del valle bajo del Rímac suscitan gran especulación. 
Existen diversas investigaciones arqueológicas e históricas que se han ocupado 
de su estudio y que anteceden a este trabajo (Cornejo 2004; Hernández 2011; 
Kosok 1965; Mac Kay y Santa Cruz 2002; Mejía 1998; Mogrovejo 1999; Narváez 
2013; Segura Llanos y Habetler 2008; Shady 1982; Stumer 1954). Algunos de 
estos estudios sobre los canales se han enfocado en identificar su disposición 
y recorrido, sus asociaciones cronológicas y su reutilización para entierros 
rituales en sitios específicos (Mac Kay y Santa Cruz 2002, 2011; Mejía 1998; 
Mogrovejo 1999; Shady 1982). Estos aspectos son importantes para entender 
el alcance territorial de los canales y su distribución hídrica. Sin embargo, no 
son analizados a través de variables que permitan observar las complejidades 
y las relaciones sociales establecidas por las sociedades asentadas en el valle 
a través del tiempo. 

Asimismo, muy pocas investigaciones han prestado atención al origen de 
las fuentes de agua, al diseño y técnicas constructivas de los canales u otros 
tipos de tecnología hídrica, o al gobierno del agua durante los periodos pre-
hispánicos (Mejía 1998, Mogrovejo 1999; Segura Llanos y Habetler 2008; Shady 
1982) y no han considerado una perspectiva regional (Narváez 2013). Cabe 
señalar que la discusión sobre la transformación y los cambios de los sistemas 
de irrigación de sociedades complejas o simples necesita reconocer e identifi-
car la heterogeneidad de las tecnologías de irrigación utilizadas (Gose 1993), 
ya que son indicadores de la administración y gobierno (intereses políticos) 
de las organizaciones sociales (jerarquías políticas y sociales), de los roles (es-
pecialistas y administradores del agua) y de otras dinámicas sociales (Dayton 
2008; Earle 1978; Hunt 1989; Hunt y Hunt 1976; Lansing 1987; Lansing y Kremer 
1993; Williams 2006).

Por ejemplo, la mayoría de los estudios de los sistemas hidráulicos de la costa 
peruana prehispánica han analizado las relaciones o dinámicas sociales entre las 
sociedades costeras y las serranas (Dillehay y otros 2005; Netherly 1984; entre 
otros), pero se ha obviado que también reflejan las relaciones intrarregionales 
entre distintos grupos costeros (Dayton 2008; Netherly 1984; Rostworowski 
2002 [1978], 2006 [1998]). Este último criterio, además, es interesante para 
analizar comparativamente a las poblaciones que emplearon, formaron parte 
y crearon el sistema hidráulico que dio vida a los distintos canales principales 
del valle bajo del río Rímac. 

El propósito de este libro es poner en contexto algunos conceptos de 
análisis social que nos parece relevante discutir para entender el manejo de 
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la infraestructura de irrigación a gran escala, pues nos permiten observar y 
visualizar los cambios tecnológicos y administrativos de las organizaciones 
tanto locales como externas que se asentaron en el valle bajo del Rímac. Hemos 
utilizado conceptos que permiten entender la infraestructura hidráulica y sus 
transformaciones en el espacio y en el tiempo. 

1.2.	 Perspectivas teóricas: discusión y enfoques 

Esta investigación retoma la discusión iniciada por las ciencias sociales que sos-
tiene que el manejo y administración de los espacios hidráulicos complejos solo 
pueden ser operados por organizaciones políticas jerárquicas, que controlan 
y administran la distribución del agua, así como la construcción, modificación 
y manutención del sistema agrícola (Wittfogel 1966). Esta hipótesis tuvo y tie-
ne varias críticas, ya que se identificaron sociedades igualitarias (es decir, sin 
jerarquías sociales formales), que manejaban notables y extensos sistemas de 
irrigación (Lansing 1987, Lansing y Kremer 1993; Gose 1993). Asimismo, apa-
recieron nuevas perspectivas que proponían que los cambios e intensificación 
agrícola se habrían dado por la presión demográfica y la aplicación de tecno-
logías (Boserup 1965, 1981, 1990; Erickson 2006) y no necesariamente por la 
presencia de estados complejos. Esta perspectiva se basa en las investigaciones 
e hipótesis de Ester Boserup, que indica que el crecimiento demográfico (que 
implica una mayor disponibilidad de mano de obra) trae consigo una intensi-
ficación (y no aumento) agrícola en un área determinada, que permitiría una 
mayor producción de recursos agrícolas. Esta propuesta va en contra de las 
hipótesis que sugieren que las poblaciones no tienen motivos internos que las 
presionen a desarrollar o a copiar tecnología hidráulica que les permita una 
mayor productividad, y de la hipótesis que indica que las poblaciones tienden 
al incremento del área de irrigación por presión demográfica, pero que en 
algún momento la producción sería insuficiente y traería como consecuencia 
un periodo de crisis alimentaria. 

Según Boserup, la presión demográfica tiende a la intensificación agrícola 
que implica la innovación de nuevas tecnologías agrícolas, como los sistemas 
de riego, el uso de fertilizantes, menor tiempo de barbecho y sistemas de ro-
tación o el sistema agrícola multiuso, la aparición de animales de tiro, etc., con 
lo cual se obtiene mayor producción agrícola. Además, la investigadora indica 
que solo se incrementa el área de irrigación luego de que las poblaciones ha-
yan intensificado la producción, por lo que debemos pensar en ese aumento 
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agrícola como paulatino y luego de procesos de aumento poblacional y del 
uso de nueva tecnología. 

Esta perspectiva influyó para que las investigaciones sobre los cambios 
y transformaciones agrícolas se interesaran en buscar diversos motivos que 
expliquen las innovaciones (Dayton 2008; Denevan 1986, 2001; Doolittle 1990, 
2000; Gelles 2000; Erickson 2006; Treacy 1994; Williams 1995; 2006). Así, se dis-
cutieron y examinaron enfoques como la heterarquía, colaboración o coope-
ración, centralización social y autoridad (Erickson 2006; Carballo y otros 2014; 
Netting 1993; Scarborough 2003; Valeri 1991, Hunt y otros 2005; Kelly 1983; 
Stanish 1994), conceptos relevantes para analizar los cambios en los sistemas 
hidráulicos a través del tiempo y que serán discutidos en este trabajo. 

Estos últimos enfoques permiten observar cómo influyen las organizaciones 
políticas y la centralización del poder en el manejo hidráulico de una región, 
a su vez, toman en cuenta el conocimiento comunal e individual intergenera-
cional de la ingeniería hidráulica (perspectiva tanto de arriba abajo como de 
abajo arriba) (Erickson 2006; Hayashida 2006). Del mismo modo, proporcionan 
herramientas para identificar y analizar las dinámicas sociales, políticas y tec-
nológicas que constituyen el espacio hidráulico, concepto que será abordado 
más adelante. Además, estas variables son convenientes cuando se desea 
realizar análisis temporales en una región determinada, ya que reconocen las 
dinámicas y los comportamientos cuando existieron poderes centralizados y 
cuando el gobierno fue descentralizado e inestable. A continuación, se discuten 
las perspectivas teóricas, el componente espacial (espacio hidráulico) y las va-
riables que ayudan a entender el manejo político de la hidráulica en el tiempo. 

1.2.1. Centralización social

En “The flow of power: ancient water systems and landscapes”, Vernon Scarborough 
(2003: 11) sugiere que la centralización es un proceso en el cual los recursos 
y el trabajo están económicamente concentrados, y determinan el grado de 
control político e ideológico de los grupos que lo constituyen. Asimismo, hay 
sistemas agrícolas que funcionan independientemente del inestable estado 
centralizado, como fue comprobado por Stephen Lansing (1987) en Bali, In-
donesia, donde hay redes de templos de agua o subaks organizados a nivel 
comunal. Otras investigaciones arqueológicas en varias zonas del mundo su-
gieren que los sistemas de irrigación de pequeña o gran escala no necesitan 
grandes organizaciones políticas centralizadas para ser manejados (Earle 1978; 
Hunt 1976; Kirch 1994; Netherly 1984: 248), aunque requieren instituciones de 
cooperación inter e intracomunales. 
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Algunos autores llegan a la conclusión de que el control centralizado de 
la irrigación es una decisión cultural, que conlleva también a la centralización 
del control de otros tipos de actividades (Dayton 2008: 41; Guillet y otros 1987; 
Hunt 1988; Mitchell 1973). Por ejemplo, en la investigación de Christopher 
Dayton sobre actuales sistemas de irrigación que son tradicionales en el valle 
de Moquegua, el autor sugiere que son sistemas centralizados internamente, 
ya que el control recae sobre los distribuidores de agua, quienes articulan el 
control con las estructuras políticas externas (Dayton 2008: 95). En este sentido, 
William Kelly (1983: 883) propone que la centralización debe estar reservada 
para los roles internos dentro de un sistema de irrigación y no para roles ex-
ternos de un sistema político; es decir, el manejo centralizado de la irrigación 
tiende a ser realizado a nivel comunal y, por lo tanto, puede existir al margen 
de un estado complejo (Netherly 1984)

Una manera de contabilizar la centralización de un sistema hidráulico es 
a través de la identificación de los puntos de control, también denominados 
puntos de bifurcación o puntos críticos, que refieren al sitio o lugar (usualmente 
una bocatoma) donde se decide el curso del cauce, los cambios de dirección, 
así como la retención del agua (almacenamiento). Se debe tomar en cuenta 
que el agua no puede ser repartida a todos los usuarios al mismo tiempo, sino 
que la repartición está supeditada a los turnos anteriormente acordados para 
cada bocatoma. Por ende, este punto de decisión requiere la presencia de un 
administrador (de primer, segundo u otros rangos) que decide la direccionalidad 
del flujo en distintos niveles del sistema. Este concepto conlleva a visualizar 
una jerarquía en la toma de decisiones, pero a su vez, una heterarquía en la 
coordinación y negociaciones para la distribución del agua.

1.2.2. Cooperación, acción colectiva y heterarquía

Los estudios de irrigación sugieren que las grandes obras de irrigación y su 
manejo requieren la coordinación y cooperación de las comunidades, familias 
y grupos corporativos que conforman las sociedades, especialmente en las de 
rango medio (Carballo 2013; Glick 1970; Hunt y otros 2005; Millon 1962; Netherly 
1984; Stanish 2004; Stanish 2013: 83-92). El crecimiento o la intensificación 
hidráulica, usualmente relacionada con los intereses de las élites, también se 
puede observar desde una perspectiva de abajo arriba (Erickson 2006). Es de-
cir, en el estudio de los sistemas hidráulicos complejos y de la transformación 
del paisaje nos debemos enfocar en los conocimientos de las organizaciones 
y poblaciones locales. 
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Estudios recientes sugieren que estas grandes obras de regadío fueron rea-
lizadas por instituciones formadas a través de la cooperación de sus miembros 
y basadas en la cohesión social a partir del ritual, del sentido de pertenencia 
o construcción de identidades sociales (Lansing 1987, 1991; Lansing y Kremer 
1993). Aunque también puede darse el caso de que estas obras se realicen a 
través de instituciones gubernamentales coercitivas (Earle 1978; Williams 2006). 
En las investigaciones sobre hidráulica, se pone atención a la interdependencia 
de las unidades sociales que apuntan a un manejo más heterárquico del sistema. 

En general, las sociedades emplean mecanismos que afianzan los lazos 
comunales de cooperación, que pueden tener su expresión en estructuras po-
líticas, entre ellas, las obras hidráulicas. En este sentido, un fuerte cohesionador 
social para la cooperación es la construcción de identidades sociales (Hayashida 
2006; Netherly 1984). En los Andes, los estudios acerca de la construcción de 
identidades así como de la ancestralidad han sido tratados a través del agua por 
varios investigadores (Bray 2013; Beltrán Caballero 2013; Gose 1993; Kaulicke y 
otros 2003; Sherbondy 1982; Zuidema 2010). Los mitos, leyendas y tradiciones 
relacionados con el agua en la cosmovisión andina nos ilustran sobre la cons-
trucción de identidades a través de la ancestralidad, muchos de ellos plasmados 
en rituales (Manuscrito de Huarochirí [ca. 1608] en Taylor 1987). Finalmente, 
otras estrategias de negociación y cooperación utilizan lazos de parentesco y 
prácticas de reciprocidad y de redistribución altamente ritualizadas que indican 
la importancia de participar cooperativamente en el uso y obligaciones de los 
sistemas de irrigación andina (Lansing 1987; Ramírez 1996, 2002; Rostworowski 
2002 [1978], 2005b [1993]). Al respecto, sugerimos que estas estrategias fueron 
utilizadas también por las sociedades prehispánicas del Rímac, especialmente 
durante épocas tardías.	

Por otro lado, las interacciones sociales heterárquicas se pueden definir como 
un conjunto de interdependencias entre grupos de una región, que conecta 
a las comunidades en una red de intercambios (Scarborough 2009: 12). Este 
conjunto de interdependencias estaría basado en interacciones laterales (o de 
un mismo nivel) de varios aspectos sociales y en ciertos momentos y circuns-
tancias algunos de estos elementos pueden tomar roles predominantes sobre 
otros (Crumley 1979, 1995). En esta investigación, proponemos que el agua y 
su distribución sería uno de esos elementos donde se expresaron y crearon 
interdependencias en las sociedades prehispánicas del valle bajo del Rímac. 

Los lazos de cooperación entre los usuarios del agua estimula la alianza 
territorial, así como la cohesión social de un grupo específico (Kaulicke y otros 
2003; Isbell 1978; Netherly 1984). De la misma forma, los sistemas de irrigación 
que están interconectados usualmente mantienen o promueven alianzas 
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territoriales entre comunidades de una misma región o establecen lazos de 
negociación basados en alianzas sociales (Netherly 1984). Sin embargo, en 
momentos de escasez de agua, se incrementan la competencia, los niveles de 
negociación y, por ende, la aparición de diferenciadores sociales jerárquicos.

1.2.3. Autoridad

La autoridad con relación a la administración y control del agua representa el 
consenso social que identifica a una persona o institución como la encargada 
de gestionar y tomar decisiones respecto del manejo de este recurso. Esta 
autoridad se basa en el conocimiento especializado para asumir esta respon-
sabilidad. La designación de una autoridad significa reconocimiento social, que 
fácilmente puede debilitarse e incluso perderse por motivos de interés político, 
social o medioambiental. Esa autoridad se construye mediante conocimientos 
intergeneracionales (Erickson 2006; Hunt 1976) que son comunes en sociedades 
de rango medio. Pero en sociedades complejas (o en regímenes coloniales), el 
individuo en quien recae este reconocimiento tiende a articularse con los po-
deres sociales y políticos que aseguren el eficiente funcionamiento del sistema 
para que cumpla los objetivos del gobierno (Guevara Gil 2009). 

Estos distintos elementos o perspectivas teóricas son importantes, ya que 
nos permiten interpretar el manejo y gobierno del paisaje desarrollado en un 
espacio hidráulico.

1.3.	H erramienta espacial

1.3.1.	E spacio hidráulico

El espacio hidráulico se define como el espacio donde se articulan los siguientes 
factores: las fuentes de agua, la infraestructura (canales de irrigación, bocatomas, 
reservorios, etc.), el área irrigada, la topografía (que incluye el caudal oscilante) 
y el espacio donde el agua cumple un fin social a través de la administración y 
el gobierno. Este último factor permite entender el sistema hidráulico tomando 
en cuenta las variables anteriores (Barceló, Kirchner y Navarro 1996: 52, 75). 

Definir el espacio hidráulico nos permitió proponer las herramientas analíticas 
utilizadas en el capítulo 7 para analizar las organizaciones sociales y políticas 
que desarrollaron los sistemas hidráulicos; estas herramientas analíticas son 
la densidad hidráulica, la densidad administrativa y el factor administrativo. 
Si bien más adelante se desarrollan estos conceptos con mayor profundidad, 
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es importante mencionar que la densidad hidráulica corresponde al valor de 
toda la infraestructura hidráulica identificada en un área determinada. Por otro 
lado, la densidad administrativa puede ser de dos tipos. El primero, es el valor 
del número de bifurcaciones o bocatomas ubicadas en un área determinada; 
y el segundo, es el valor de bifurcaciones o bocatomas ubicadas a lo largo de 
un canal principal; cada uno tiene consideraciones administrativas específicas. 
Finalmente, el factor administrativo se refiere a la administración interna de 
cada sistema hidráulico o canal principal, ya que mide el valor del número de 
bifurcaciones del canal principal entre el número de bifurcaciones de los ca-
nales laterales de primer orden. A través de estas herramientas se pudo tener 
una comprensión de la complejidad y dinámica del gobierno y administración 
del agua del valle bajo del Rímac, especialmente en épocas tardías del periodo 
prehispánico.

1.4.	 Manejo hidráulico y centralización social en el tiempo 

1.4.1.	 Administración y gobierno del agua

Hacemos una distinción entre los conceptos administración y gobierno, ya que 
nos permite observar distintas articulaciones sociales entre determinados ac-
tores y el gobierno a través del tiempo, especialmente en los periodos tardíos 
del Imperio incaico en el valle bajo del Rímac. 

Por un lado, la administración del agua se refiere al individuo que reúne y 
maneja el conocimiento hidráulico (autoridad), pero que no necesariamente 
se encuentra dentro de un gobierno central (Dayton 2008; Netherly 1984). El 
administrador sería el o los individuos que manejarían (o coordinarían) los pun-
tos de control ubicados a lo largo de un sistema hidráulico y los que manejan 
el conocimiento hidráulico preciso. Asimismo, tomando en cuenta que en un 
sistema de administración del agua existen jerarquías, el de mayor jerarquía 
sería aquel que administra la bocatoma del canal principal y coordina con los 
otros administradores ubicados en bocatomas de menor jerarquía4. Los puntos 
de control de segundo, tercer o cuarto nivel estarían manejados por la organi-
zación interna de los grupos o sociedades a las que se les reparte agua en un 

4	 Según las investigaciones de este grupo, algunos canales del sistema del valle bajo del Rímac, en su 
organización comunal, se parecerían al sistema agrícola de subaks de Bali, estudiado y discutido por 
Stephen Lansing (1987, 1991; Lansing y Kremer 1993). En el caso del valle del Rímac, este sistema de 
organización comunal habría sido incorporado sin mayores conflictos a sistemas jerárquicos y centrali-
zados políticamente, como los establecidos durante la época de influencia inca.
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punto de control principal. Para una visión etnohistórica de cómo funcionan 
los puntos de control de manera jerárquica, ver Netherly (1984). 

Por otro lado, el gobierno del agua se refiere a la institución o a los individuos 
que establecen las disposiciones políticas respecto a la gestión del agua, vale 
decir, a las autoridades máximas que determinan la distribución, la captación, 
la resolución de conflictos y otros aspectos (Netherly 1984). Las personas o 
instituciones que gobiernan el agua ejercen poder sobre los especialistas que 
la administran. Ante el sometimiento de un gobierno externo, el sistema local 
puede sufrir distintas influencias y niveles de transformación. Muchas veces, las 
organizaciones políticas expansivas utilizan el conocimiento y el sistema local 
para continuar y redirigir sus proyectos políticos y económicos (Netherly 1984). 
En otras ocasiones, cambian los sistemas hidráulicos como lo han estudiado 
Patrick Ryan Williams (2006) y Christopher Dayton (2008) ante la llegada de los 
wari y luego la cultura inca en Moquegua5. 	

Como se ha mencionado, para comprender la transformación del manejo y 
la administración del sistema hidráulico utilizamos variables y hemos obtenido 
ratios o valores asociados a estos conceptos (Dayton 2008; Hunt 1989; Scarbo-
rough [2003] 2009; Williams 2006). Estas variables nos han permitido incorporar 
los conocimientos hidráulicos acumulados, que evidencian los especialistas del 
agua que participan en la Junta de Regantes del Canal de Surco y Huatica, como 
es el caso de don Gerónimo Asencios (mencionado en el capítulo 2), quien abre 
y supervisa la compuerta del canal de Surco y distribuye diariamente el agua 
para el riego de las áreas verdes en la moderna ciudad de Lima. La aplicación 
de esta perspectiva en el valle bajo del Rímac resultó de gran interés, porque 
no ha sido aplicada hasta la fecha para el análisis de la hidráulica de los valles 
de Lima.

1.5.	 Alcances de la investigación sobre los canales del Rímac 

Los estudios de los canales prehispánicos tardíos del valle bajo del Rímac, 
incluido este, toman en cuenta el modelo etnohistórico propuesto por María 
Rostworowski sobre las sociedades prehispánicas asentadas en este espacio, 
el cual ofrece un punto de partida para discutir el manejo territorial y las diná-
micas internas de los grupos ichma durante el Intermedio Tardío y el Horizonte 
Tardío (Narváez 2013; Rostworowski 2006 [1998]; Segura Llanos y Habetler 2008; 

5	 El cambio del sistema hidráulico realizado por un Estado u organización política expansiva sobre 
uno local no significa que se deje de emplear el conocimiento hidráulico local. 
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Villacorta 2004). Según el planteamiento de Rostworowski sobre los canales 
y el manejo territorial de los curacazgos asentados en el valle bajo del Rímac, 
los recursos y la producción agrícola estaban administrados por un sistema 
hidráulico complejo. La investigadora indica que cada uno de los curacazgos 
de mayor poder manejó y administró las aguas de los canales principales. Es 
decir, las chacras irrigadas por los canales de Ate (Lati), Surco (Sulco), Huadca 
(Huatica) y La Legua (Magdalena, Maranga y Legua) eran administradas y utili-
zadas por las organizaciones políticas tipo curacazgo asentadas alrededor del 
área de influencia de los canales (figura 2) . 

El curacazgo se puede definir a partir de la denominación de las autoridades 
que ejercieron poder y articularon entidades sociales y políticas complejas. En 
la documentación temprana y en las crónicas, a estos personajes que ejercían 
el liderazgo se les denominaba kuracas (curacas) y tenían una posición social 
reconocida, formalizada e institucionalizada. Los curacas con mayor poder 
tuvieron al menos dos, tres o más niveles de jerarquía social y poder político. 
Las personas que estaban bajo el mando de un curaca establecieron prácticas 
comunes (hábitos) que constituían su identidad cultural (religiosa, política y 
social). De la misma forma, las costumbres, las ideologías y los rituales funcio-
naron como mecanismos de cohesión social. A diferencia de otras regiones 
del periodo Intermedio Tardío de los Andes, las sociedades de la costa central 
lideradas o gobernadas por curacas tuvieron menos enfrentamientos endémi-
cos (Covey 2006, 2008; Vega Dulanto 2016) y contaron con un eje de cohesión 
social que fue el culto a Pachacamac y a los apus regionales, siendo el principal, 
Pariacaca. Asimismo, se sugiere, como ya lo ha hecho María Rostworowski, que 
probablemente existiera una organización dual hanan y hurin respecto del 
manejo de estos curacazgos, constituidos por autoridades de parcialidades 
con varios ayllus o grupos de parentesco. Esta diversidad en la organización 
política curacal se hace evidente en la organización del Tahuantinsuyu o del 
estado inca, ya que se observa que los cargos curacales fueron ejercidos de 
manera jerárquica; existieron curacas de pachaca (líder de 100 tributarios o 
unidades familiares), curacas de guaranga (líder de 1000 tributarios o unidades 
familiares) y de otras instancias de la organización política estatal (Puente Luna 
2007: 114; Pärssinen 2003: 339; Zuloaga 2012: 13-17).

Cada uno de los curacazgos de mayor poder administraba las aguas de los 
canales principales, así como los cultivos que se obtenían. Los miembros de 
los curacazgos no estaban necesariamente circunscritos a tierras específicas y 
podían ocupar y aprovechar chacras irrigadas por otros canales que eran ad-
ministrados por un curacazgo distinto. La territorialidad de estos curacazgos 
no estaba delimitada por los canales. Es decir, los canales no eran los linderos 
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Figura 2. Croquis de las varias civilizaciones en el valle de Lima por Max Uhle, Director de la 
Sección Arqueológica del Museo Nacional (plano de Camilo Vallejo, 1907). Publicado en: Kau-
licke, P., ed., Max Uhle y el Perú antiguo. Lima; 1998. 



33

1. Introducción

territoriales, sino que cohesionaban internamente a los grupos y articulaban 
las relaciones sociales intergrupales (Netherly 1989). Este tipo de manejo de los 
recursos y del territorio por parte de los grupos prehispánicos ha sido denomi-
nado por varios investigadores como “dominio salpicado” o “manejo territorial 
tipo salpicado” (Cock 1989; Murra 1978, Ramírez 1985, 2002, 2005; Rostworowski 
2005a [1981]) y ha sido estudiado con profundidad en otras zonas de los Andes, 
como el valle del Colca, y en la costa norte del Perú. 

1.6.	L os canales en el tiempo

Los canales estudiados en esta investigación se inician y, por ende, pertenecen 
a la margen izquierda de la cuenca seca del valle, siendo el canal Ate el primero 
de este sistema. Según la clasificación hidrológica del Ministerio de Energía y 
Minas del Perú (1997: [10-11]), la cuenca seca del valle del Rímac se inicia en 
Chosica a 900 metros sobre el nivel del mar y se caracteriza por tener lluvias 
esporádicas, contrario a lo que sucede en la cuenca húmeda que se inicia en 
las alturas de la cordillera de los Andes. El área de estudio es de 317,2 km2, que 
equivalen a 31 712 hectáreas del territorio actual de 20 distritos ubicados en la 
margen izquierda del valle del río Rímac (hoy Lima Metropolitana) y 5 distritos 
del Callao (mapa 1).

Los canales en este sector del valle empiezan con la bocatoma del canal Ate 
a 325 metros sobre el nivel del mar. Se sugiere que empezaron a ser construidos 
durante el final del periodo Inicial (3000 a. C. a 1500 a. C.) (ver más adelante) y 
que han sido utilizados con sendas modificaciones, tanto en la tecnología como 
en la complejidad del gobierno del agua. Se propone que en los periodos In-
termedio Temprano e Intermedio Tardío y cuando los incas llegaron al valle en 
el Horizonte Tardío el sistema de canales se transformó, intensificó y creció de 
acuerdo con el aumento demográfico, el crecimiento de sitios arqueológicos y 
la complejidad de los grupos sociales (McNeish y otros 1974). Esta investigación 
toma en cuenta la geografía local, así como las variables medioambientales que 
incluyen la fuente misma de agua, es decir, el río Rímac y el agua del subsuelo. 

La posible existencia de varios sistemas de canales en un solo valle está 
determinada por variables sociales, además de las variables medioambientales 
como la abundancia de agua y la capacidad y organización de la mano de obra, 
que debe de ir de acuerdo con la densidad demográfica (Boserup 1965, 1990; 
Moseley y Deeds 1982; Williams 2006). Estos sistemas de irrigación, para ser 
manejados y mantenidos, requirieron la cooperación y solidaridad de los miem-
bros de la comunidad y de instituciones comunales, pues se basan en derechos 



34

Arqueología hidráulica prehispánica del valle bajo del Rímac (Lima, Perú)

Mapa 1. Mapa preliminar de la zona de estudio
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colectivos, obligaciones y reglas de uso y mantenimiento del sistema, que en 
la mayoría de los casos formaban parte de la estructura de la organización de 
las poblaciones (Gelles 2000: 2; Williams 2006)6.

Diversas investigaciones arqueológicas han sugerido que durante el periodo 
Inicial (3000 a. C. al 1500 a. C.) e Inicial Tardío (1 500 a. C.) empezó la construcción 
de los canales de regadío en los valles medio y medio bajo de Lima (Burger 
1987, 2009, 2010; Guerrero Zevallos 1998; Palacios 1988). La aparición de estos 
canales se habría iniciado a través de la construcción de canales de captación 
y bocatomas7, y la administración de pequeños canales que llegaban a los 
asentamientos ubicados cerca del río, puquios o manantiales, así como de los 
humedales de Chorrillos y el Callao. Los asentamientos irrigaban sus parcelas 
a través de acequias cerca del río u otras fuentes y en sitios más alejados del 
recurso hídrico utilizaban pequeños pozos o reservorios que recogían agua 
de lluvia o de la humedad del ambiente, por ejemplo, el ubicado en Cerro 
Culebras, que ha sido estudiado por Juan Paredes Olvera (1992: 60). Según el 
autor, esta infraestructura temprana se habría utilizado para fines hortícolas8 y 
también obtenían agua de los humedales cercanos. En esos estudios, se sugiere 
que durante este periodo el manejo hidráulico en el valle bajo del Rímac era 
incipiente, debido a que eran canales de irrigación autónomos y restringidos 
con relación al tamaño de las tierras que irrigaban, es decir, no se trataba de 
un sistema en red.

Por otro lado, durante el periodo Horizonte Temprano (1500 a. C. a 1000 a. 
C.), la arquitectura representativa del valle del Rímac, como los templos en U 
entre los que destacan Garagay, La Florida, Las Salinas y San Antonio (Huachipa), 
se construyeron sobre tierras de cultivo regadas por canales. Estas estructuras 
estaban abiertas u orientadas hacia el origen de las aguas (Williams León 1980: 
109). También se sugiere que los templos en U estuvieron cerca de la fuente 
principal de agua, es decir, del río Rímac, aunque hubo sitios que se ubicaron 
lejos del río y habrían utilizado agua de puquios o de los humedales del Callao y 

6	 En esta investigación, tomamos una perspectiva de abajo arriba; es decir, entendemos que el com-
plejo sistema hidráulico fue manejado por instituciones de organización comunal que luego fueron in-
corporadas o manejadas por sociedades más complejas (Erickson 2006). Sin embargo, el conocimiento 
hidráulico fue transmitido y manejado de forma tradicional a través de organizaciones sociales comuna-
les (miembros de ayllus) y, por ende, no necesitó de grandes estados para ser administrado. En momen-
tos específicos y a través del tiempo, este conocimiento comunal habría sido utilizado por las élites para 
satisfacer sus intereses políticos, como la intensificación agrícola o el incremento de tierras y habrían 
dirigido el agua y la mano de obra local a través de la ideología expresada en rituales. Esta perspectiva 
nos ha permitido entender e identificar las similitudes y diferencias de cada uno de los canales analiza-
dos en esta investigación.
7	 Ver la definición de canal de captación y de bocatoma en el capítulo 4.2.
8	 Tecnologías hidráulicas que usualmente no se toman en cuenta.
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Chorrillos. En esas centurias, estos humedales habrían sido mucho más grandes 
que lo registrado durante épocas históricas y la napa freática habría estado más 
cerca de la superficie. Durante ese periodo, algunos de los canales de épocas 
anteriores crecieron o se expandieron para irrigar mayor cantidad de tierras. Por 
ello, se sugiere que hubo crecimiento demográfico, lo cual significó una mayor 
organización política y económica en el valle, y el aumento de la producción 
agrícola para sustentar el intercambio de bienes a larga distancia. También 
fue necesaria la presencia de autoridades e instituciones más formales (Burger 
1987; MacNeish y otros 1975). En teoría, este aumento de población habría 
traído consigo la intensificación agrícola a través de la innovación tecnológica 
que implicó la disminución del periodo de barbecho a través del uso de ferti-
lizantes, el manejo de planes de rotación de cultivos en un área determinada 
y la tecnología de irrigación (Boserup 1981, 1990)9. 

1.6.1.	L os canales en el periodo de la tradición lima

Durante la época de la tradición cultural lima-maranga (0 d. C.-500 al 600 d. C.) 
del periodo Intermedio Temprano Medio (200 d. C.-400 d. C.) y del Intermedio 
Temprano Tardío (400 d. C.-600 d. C.), caracterizado por un desarrollo urbano 
a gran escala (Canziani 2009; Shady 1982, 1988; Williams León 1980), se inició 
la construcción de la infraestructura hidráulica que dio lugar a la creación de 
un sistema hidráulico en red. La construcción de los sistemas de canales, redes de 
acequias y reservorios transformó considerablemente el paisaje por interven-
ción humana, a la vez que transformó la organización social (mapa 2). El control 
del sistema estuvo relacionado con los complejos urbanos y la ampliación de 
la frontera agrícola que se evidencia durante el Intermedio Temprano. En este 
contexto, surge la pregunta: ¿Qué implica que la construcción del sistema hi-
dráulico en red del valle bajo del Rímac se haya gestado durante el Intermedio 
Temprano?10 Los estudios especializados sobre arqueología hidráulica sugieren 
que todo sistema hidráulico, entendido como espacios abastecidos de cursos 

9	 Siguiendo a Ester Boserup (1981), en esta investigación se distingue entre aumento e intensificación 
agrícola. Según Boserup, el crecimiento agrícola y el aumento del área de irrigación no necesariamente 
conllevan a una mayor productividad, sino que se deberían más bien, a la innovación de la tecnología 
agrícola. 
10	 Debido a que en este trabajo consideramos que el sistema de la margen izquierda del río Rímac se 
inició como tal a partir del curso del canal de Ate, no mencionamos los sitios arqueológicos cauce arriba 
de la bocatoma de Ate. Actualmente, estos sitios están irrigados con el agua que ingresa a la bocatoma 
La Estrella (Onern 1975) y va hacia los sitios de Huanchihuaylas, Pariachi, Huascata, etc. (Canseco 1988 
[1617]: 145).
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Mapa 2. Crecimiento de los sistemas de canales del periodo Intermedio Temprano al Interme-
dio Tardío
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de agua perenne o de aguas de escorrentías esporádicas, requiere un diseño 
inicial (Barceló 1995: 25). 

En esta investigación, se ha identificado que dos de los tres canales princi-
pales fueron diseñados tomando en cuenta la escorrentía natural. Estos canales 
fueron los de Surco y La Legua. La topografía de la planicie favoreció el diseño 
de los canales, ya que la migración de aguas provenientes del río y las esco-
rrentías antiguas dejaron huellas que guiaron los proyectos hidráulicos (ver 
anexo 1, figura 12 - Traslaviña). Probablemente, los pobladores de la cultura 
Lima fueron los primeros planificadores del sistema de irrigación que trazaron 
la línea de rigidez de sus cauces, desde donde derivaron canales laterales de 
primero, segundo y tercer orden, así como otros elementos de la infraestruc-
tura hídrica. En ese mismo periodo también se habría construido el canal Ate. 
En sus tramos iniciales, el curso del canal corría en paralelo al río y sobre esco-
rrentías naturales, luego se dirigía hacia el sur y tomaba un curso autónomo, 
pues no seguía las escorrentías marcadas en el terreno. En siglos posteriores, 
estos canales continuaron expandiéndose e irrigando la gran planicie de Lima.

Esto hace pensar que durante ese periodo se iniciaron los cargos adminis-
trativos, así como las instituciones que regulaban la distribución del agua en el 
valle. La presencia de grandes centros arquitectónicos indicaría la centralización 
de poderes que gobernó las estructuras sociales internas que administraban 
los recursos, como el acceso al agua, para la producción de bienes. Luego de 
iniciar la construcción de los canales de Ate, Surco y La Legua, se continuó el 
diseño de la red hidráulica y se construyó el canal Huadca en periodos poste-
riores (Narváez 1998b, 2013; Shady 1982). De esta forma, los conjuntos arqui-
tectónicos de la época lima se asocian a estos canales. Hay quienes sugieren 
que la construcción de la primera sección de ellos se inició durante el Inter-
medio Temprano (Mejía 1998; Narváez 2013; Shady 1982: 13). Estos sistemas 
de canales habrían estado a cargo de las autoridades de los diferentes centros 
administrativo-ceremoniales y habrían establecido relaciones políticas y de 
parentesco que pudieron haber regulado el acceso y distribución del agua. 
Por ejemplo, en ese periodo, el canal principal Surco desprendía canales que 
llevaban agua a los centros urbanos de Pucllana y Huallamarca, mientras que 
el canal principal La Legua desprendía canales que llevaban agua al complejo 
Maranga-adobitos, a la huaca Potosí y a otras de la zona. 

1.6.2.	 Los canales en el periodo de la influencia wari

El diseño hidráulico del valle bajo del Rímac durante periodos posteriores estuvo 
determinado por la influencia wari en el valle del Rímac, que definió el periodo 
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Horizonte Medio (500 d. C.-900 d. C.)11 (Ángeles y Pozzi-Escot 2010; Guerrero 
y Palacios 1994; Kaulicke 2000; Mac Kay 2007; Marcone 2011; Mac Kay y Santa 
Cruz 2002; Narváez 1998ª, 1998b; Pillaca y otros 2009; Segura Llanos 2001, 
2004, 2017; Mogrovejo y Segura Llanos 2000; Shady y Narváez 2000; Valdez y 
Jacay 2012). Algunos investigadores han sugerido que durante ese periodo, la 
influencia wari se observa con mayor incidencia en algunos sitios del valle bajo 
del Rímac como Pucllana (Flores Espinoza 2005) y en el complejo de huacas 
Lima-Maranga (Flores Espinoza 2005; Shady y Narváez 2000; Segura Llanos y 
Shimada 2010), y que los sitios lima fueron abandonados antes de ser ocupados 
nuevamente durante el Horizonte Medio bajo la influencia wari. No se tiene 
claro qué implicó su presencia política en la costa central; sin embargo, hay que 
tener en cuenta que fue un periodo de contrastes climáticos que implicaron la 
contracción del sistema hidráulico y, posteriormente, la necesidad de reacondi-
cionar la infraestructura hidráulica y redefinir los espacios agrícolas. Así, algunos 
sitios lima fueron ocupados por organizaciones políticas wari o influenciados por 
el estado expansivo serrano por lo menos durante el Horizonte Medio 1, para 
luego ser abandonados y utilizados como cementerios (Flores Espinoza 2005; 
Shady y Narváez 2000). Algunos estudios indican que existió una concentración 
de poderes que está representada en los cambios de patrones funerarios, así 
como en la densidad poblacional que se dio en la zona conocida como Maranga 
(Narváez 2013). Al respecto, según el arqueólogo Joaquín Narváez, los canales 
que provenían del sistema La Legua, los sitios con evidencias de ocupación 
wari y los canales de la zona de Maranga estuvieron vinculados al Estado wari, 
aunque no menciona qué tipo de vínculo u asociación se habría establecido. 

En esta investigación, se sugiere que durante este aun incomprendido pe-
riodo (Segura Llanos y Shimada 2010; Segura Llanos 2017), además de haber 
cambios en el patrón de asentamiento (abandono de sitios lima, abandono 
y reocupación de otros y concentración de poder en ciertas zonas del valle, 
cambios que se tratan en el capítulo 5), hubo una intensificación agrícola con 
irrigación y reestructuración de las tierras en algunas zonas del valle del Rímac, 
como Huaquerones, Melgarejo, Túpac Amaru A, Túpac Amaru B y Makatampu, 
pero se abandonaron algunos canales12. Se utilizó mano de obra local con el fin 

11	 El periodo Horizonte Medio en la costa central se caracteriza por la influencia del Estado wari, que 
inicialmente se expresa en la presencia de la tradición cerámica nievería. También se ha denominado 
como Lima Tardío/Nievería (Horizonte Medio 1A y 1B, según Dorothy Menzel 1968) y terminaría durante 
el periodo Horizonte Medio 2 (600 d. C.-900 d. C.) caracterizado por el abandono de los sitios lima que 
continuaron siendo ocupados, así como por otros cambios importantes en la costa central. .
12	 Esta disminución y abandono de sectores de canales, así como del espacio agrícola e hidráulico del 
valle bajo del Rímac durante el periodo de influencia wari, probablemente habría motivado la intensifi-
cación agrícola del espacio hidráulico a través de la introducción de nueva tecnología (uso de quipus, 
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de obtener productos que requerirían las élites del valle bajo del Rímac, como 
las del santuario de Pachacamac y las de otros asentamientos con presencia 
wari. En otras palabras, se habría mantenido la organización hídrica de perio-
dos anteriores, aunque hubo una reorganización territorial de la población 
que implicó el abandono de algunos sitios del valle medio y bajo, y hubo una 
influencia serrana de la que aún no se define su articulación con los grupos lo-
cales. Un manejo local y relativamente autónomo (decisiones locales) se habría 
vinculado con los poderes o autoridades externas (en este caso los wari), que 
habría dado lugar a una articulación hídrica que ocasionó el abandono parcial 
del valle y luego pasó a ser administrado por grupos locales pequeños, un tipo 
de articulación hídrica parcial que se necesita profundizar.

1.6.3.	L os canales en los periodos ichma

Durante el periodo Intermedio Tardío, el valle del Rímac estuvo habitado por 
varios curacazgos pertenecientes a la tradición cultural denominada ichma, 
quienes fueron conquistados por los incas (Makowski 2002; Rostworowski 2016 
[1972]; 2002 [1978]; Villacorta Ostolaza 2005). Los curacazgos ichma fueron 
gobernados por líderes pertenecientes a distintos ayllus que cumplieron funcio-
nes sociales complejas y jerárquicas en el interior de la unidad social (Netherly 
1977; Pease 1992; Ramírez 2002; Zuloaga 2012), pero fueron heterárquicas en 
sus relaciones externas. Estas entidades estaban gobernadas (o encabezadas) 
por un curaca principal y varios curacas secundarios. En fuentes etnohistóricas 
hemos identificado nombres de ayllus que probablemente habrían formado 
curacazgos menores provenientes del Intermedio Tardío. Entre esos curacazgos 
menores están los de Sotechube, Pocurucha, Lati, Caraguay, Centaulli, Calla, Yd-
cay, Calagualca, Chamac, Comuco, Sulco, Cuncham, Ccacaguasi, Guala, Limagni, 
Piti-Piti, y otras entidades desconocidas de Huadca, Magdalena, Maranga y La 
Legua (mapa 42, ver capítulo 8.2.1.). 

Asimismo, en las fuentes etnohistóricas han identificado en el Horizonte 
Tardío nueve curacazgos principales en el valle bajo del Rímac, que formaban 
la identidad política y étnica de los ichma (Rostworowski 2002 [1978]: 220; 2016 
[1972]: 92). Los curacazgos menores mencionados anteriormente se habrían 
articulado en estos nueve curacazgos principales durante la época inca. Si bien 
no se conoce el proceso histórico de estos curacazgos por la documentación 
del periodo colonial temprano, se sabe que siete de estas entidades políticas 

manejo de sistemas hidráulicos) que habría sido utilizada luego en épocas posteriores cuando se desa-
rrollaron las sociedades del Intermedio Tardío. 
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estaban asentadas en la margen izquierda del valle. Estos habrían sido los 
curacazgos de Lima, Huadca, Ate (Lati), Surco (Sulco), Maranga, La Legua (o 
Guala) y Callao (o Piti- Piti); las de la margen derecha fueron las de Amancaes 
y Luringancho (Rurincancho) (Abanto 2008; Cogorno 2015; Fernández Valle 
2007; Rostworowski 2002 [1978]; 2016 [1972]) (mapa 43, ver 8.2.2.). Es con-
veniente tener en cuenta que algunos de estos curacazgos probablemente 
se definieron en la época inca y no todos se habrían consolidado durante la 
época ichma13; sugerimos que fue el caso del curacazgo de Lima cuyo curaca 
principal, Taulichusco, habría sido impuesto por el inca. Algunos curacazgos 
tuvieron mayor poder político que otros, dependiendo de las habilidades del 
curaca para captar mano de obra y acceso al recurso hídrico, dos variables sobre 
las cuales los curacas construían su poder. 

En el periodo tardío, se conoce que la organización de los curacazgos 
asentados en el valle bajo del Rímac y en el valle de Lurín tuvieron al menos 
tres niveles de jerarquía social formados por uno o dos curacas principales y 
dos o más curacas secundarios. El curaca principal y los secundarios tuvieron 
acceso a una gran fuerza de trabajo y probablemente habitaron y gobernaron 
en los grandes conjuntos urbanos ubicados a lo largo del valle bajo cerca de 
los canales principales o laterales de primer orden, aunque, como veremos más 
adelante, algunos de los grandes conjuntos urbanos ya no son distintivos, pues 
han disminuido o desaparecido debido al crecimiento urbano de la ciudad. 
Los curacas se desempeñaron como reguladores económicos e integradores 
sociales y políticos mediante estrategias rituales en las que actuaban como 
mediadores entre el poder sobrenatural y la población (Ramírez 2005: 114). 

Por otro lado, los ichma se caracterizaron por venerar a deidades regionales 
importantes como el famoso apu Pariacaca de Huarochirí y a Pachacamac, los 
más poderosos oráculos de Lima y de la costa, respectivamente, antes y duran-
te la llegada de los incas. María Rostworowski (2002 [1978]) ha sugerido que 
los ichma provinieron de poblaciones que llegaron de la sierra de Lima para 
asentarse en la costa y que hubo una intensa movilidad de grupos de ayllus 
serranos que bajaban y explotaban la zona de la yunga costeña, y ayllus de la 
yunga que habitaron en las serranías de Lima. Esta sería la razón simbólica (real 
o ficticia) por la que los ichma mantuvieron una íntima relación con la sierra, 
que se expresa a través de mitos migratorios y de creencias rituales compartidas 
y entrelazadas entre estas dos regiones (Duviols 1966). 

13	 En el capítulo final de este trabajo se hace una propuesta, basada en documentación histórica, sobre 
los curacazgos asociados a la red hidráulica que habrían existido en el periodo Intermedio Tardío.
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Como se ha mencionado, durante el Intermedio Tardío (o antes de la llegada 
inca al valle) se ha sugerido que cada curacazgo principal tenía a su cargo un 
canal principal (Rostworowski 2002 [1978]: 221; 2016 [1978]) y que la adminis-
tración estaba en manos del gobierno de un curaca principal (Ramírez 2005). 
Esta propuesta de Rostworowski indicaría que cada canal principal o canal 
lateral de primer orden debería corresponder a un centro administrativo o a un 
palacio (residencia de élite). Sin embargo, proponemos que durante el Inter-
medio Tardío se ampliaron secciones de los canales que se habrían construido 
durante la cultura lima, que también se construyeron nuevos canales laterales 
que complejizaron la red hidráulica y que hubo innovación en la infraestructura 
(aparición de reservorios). Este crecimiento habría dado lugar a la presencia de 
conjuntos urbanos (uno o más) a lo largo de los canales principales o laterales 
de primer orden. Por tanto, la necesidad de una mayor cooperación y negocia-
ción entre los grupos establecidos en el valle sería lo que se puede observar en 
la red hidráulica. Por otro lado, el arqueólogo Miguel Cornejo Guerrero (2004) 
indica que el canal Huadca se habría construido en el Intermedio Tardío y que 
durante esa época se amplió la frontera agrícola, pero no menciona las conse-
cuencias sociales y administrativas de ese crecimiento. En esta investigación, 
también proponemos que el canal Huadca fue el más tardío de los canales y 
que se construyó para apoyar al sistema Surco y a La Legua (véanse las consi-
deraciones sociales en los capítulos 5 y 7).

Otras investigaciones refieren que durante esa época se construyó infraes-
tructura hidráulica como estanques o reservorios (Canziani 2009: 393), por 
ejemplo, el reservorio Tres Palos en el Parque de Las Leyendas14, lo que sugiere 
la aparición de nuevas tecnologías hídricas en el valle bajo del Rímac. 

En general, se propone que la mayor ampliación de la red de canales que 
utilizaban como fuente principal el río Rímac ocurrió durante el Intermedio Tar-
dío (Cogorno 2015; Cornejo Guerrero 2004; Narváez 2013). Se sugiere además 
que la administración hidráulica estaba a cargo de una autoridad del primer 
nivel administrativo, que manejaba las bocatomas y la distribución del agua 
de manera heterárquica y autónoma, pero articulada con los poderes guber-
namentales. Es decir, el especialista del agua que en las épocas inca y colonial 
se conocía como yacucamayoc era parte de la administración de un curacazgo, 

14	 Los arqueólogos del Parque de Las Leyendas que investigan bajo la dirección de la arqueóloga Lu-
cénica Carrión tendrían evidencias de que el reservorio de la huaca Tres Palos pertenece al periodo co-
lonial. También hay evidencias de que la composición del barro utilizado en la fabricación de los gran-
des muros al pie del reservorio contiene sedimentos que pueden provenir de algún fondo de laguna, 
pero esta no ha sido ubicada. (Exposición en el III Congreso de Arqueología llevado a cabo en el Museo 
de la Nación el 11 de agosto de 2017). 
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pero no era ni el curaca ni parte del sistema político de poder (Chacaltana y 
Cogorno 2017 [inédito]; Hayashida 2006; Hayashida y Téllez Cabrejos 2004; 
Huckleberry y otros 2012; Scarborough 2003). 

1.6.4.	L os canales en la administración incaica

Hacia la mitad del siglo XV, los incas dominaron el valle bajo del río Rímac que 
estaba habitado por los curacazgos ichma. Durante la ocupación cuzqueña se 
reorganizó la composición administrativa y socioeconómica de estos curacaz-
gos y se establecieron tres unu o hunos15. El unu fue una organización política 
y administrativa de 10 000 unidades domésticas o tributarios, establecido por 
los incas para administrar las provincias incorporadas al imperio (Cobo [1639] 
1966: 301-302; Julien 1991, Pärssinen 2003: 300-302). Los curacazgos del va-
lle bajo del río Rímac fueron organizados en dos unus, el de Maranga y el de 
Surco; otros unus se formaron en los valles del Chillón en el norte y de Lurín, 
al sur de Lima. Estos unus estuvieron gobernados por dos curacas principales 
impuestos por la administración inca, quienes habrían tenido mayor jerarquía 
que los curacas locales ichma (Rostworowski 2002 [1978]). Incluso durante la 
época ichma y de la ocupación inca, los curacas estuvieron “hermanados en-
tre sí”, por ejemplo, en las fuentes coloniales se indica que el curaca Caxapaxa 
del curacazgo de Amancaes estuvo hermanado con el curaca Taulichusco del 
tardío curacazgo de Lima y con el curaca Tantachumbi del curacazgo de Surco 
(Rostworowski 2002 [1978]: 240; Zuloaga 2012: 3,17); esto refleja dinámicas 
complejas de organización social interna, las cuales –según la presente inves-
tigación– se manifiestan en el manejo hidráulico16. 

Estos gobernadores locales impuestos por los incas eran los que además 
controlaban la mano de obra de la región y los recursos, como el agua, a través 
de la figura del yacucamayoc (administrador del agua probablemente de origen 
local que conocía el manejo de los canales en el valle bajo). Esta institución fue 

15	 En González Holguín [1608] 1989: 355), el significado de agua es como sigue: unu o yaku agua. En 
Guamán Poma ([1612] 2014:245, 42), el significado de agua es: yacoy [agua], término asociado a acequia 
y chacra, mientras que unu yaco pachacuti, según el cronista significa “el cataclismo causado por el agua”. 
Asimismo, Bruce Mannheim y Guillermo Salas Carreño (2015: 48) afirman que la palabra unu en quechua 
significa “agua”, en el sentido de sustancia líquida que requiere la administración de mano de obra para 
la obtención de productos agrícolas. En cambio, la palabra yaku, que también significa agua, se refiere 
específicamente al agua que corre por un canal de regadío y tiene su propia agencia. Entonces, nos 
preguntamos si el concepto de unu como entidad de administración de tributos habría estado asociado 
a la importancia del agua como agente de producción agrícola. 
16	 Las dinámicas sociales internas entre los miembros de ayllus ha sido discutida con profundidad por 
otros investigadores (Cock 1981, 1989; Fuenzalida 1970, 1976; Pease 1981; Rostworowski 2004 [1977], 
2016 [1978]).
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tan necesaria que se tiene noticias de que al menos hasta 1561, es decir, 21 
años después de la fundación de la ciudad de Lima, las autoridades españolas 
en varias ocasiones convocaron al curaca y “sus camayos del agua” para que 
se apersonen al Cabildo” (Cogorno 2015: 52). El yacucamayoc o especialista del 
agua (desconocemos cómo se denominaban a los especialistas del agua antes 
de la llegada incaica) estuvo bajo el mando directo de los curacas principales 
(Cogorno 2015: 53) y, a su vez, formaba parte de la estructura local interna que 
administraba el sistema hidráulico desde épocas anteriores. Es decir, durante 
la presencia inca, los recursos, como el agua y la tierra, fueron del inca y luego 
se volvía a repartir entre los pobladores locales con permiso del Estado. De 
esta forma, la administración habría continuado a cargo del administrador del 
agua (subalterno del curaca local), que en la época incaica se conoce como 
yacucamayoc, pero el gobierno estaba a cargo de la gestión inca. 

En este escenario, hay varios aspectos sobre el gobierno del agua durante 
épocas tardías de los Andes prehispánicos que es necesario investigar y que 
se presentan a continuación. 

1.7.	O bjetivos de la investigación

Este trabajo tiene como objetivo principal identificar y concebir el desarrollo 
y la transformación del sistema hidráulico del valle bajo del Rímac, así como 
visualizar la manera en que este espacio hidráulico fue gobernado y adminis-
trado por las organizaciones sociales y políticas. La gran pregunta en la que 
deseamos enfocarnos es cuándo se dio el desarrollo de la complejidad hidráulica 
en esta sección del valle que permitió el avance social y urbano en la época 
prehispánica, colonial e incluso contemporánea. 

En primer lugar, sabemos que en la época prehispánica hubo un crecimiento 
de la red para aumentar las tierras irrigables. ¿Habría tenido este crecimiento 
las mismas características en cada uno de los canales del valle bajo del Rímac? 
¿Qué implicancias sociales y políticas habría tenido el aumento de las tierras 
irrigables y la intensificación agrícola para las poblaciones asentadas en la 
zona? ¿Cómo habrían negociado y cooperado esas sociedades entre ellas para 
disponer del recurso hídrico a través del tiempo? 

En segundo lugar, conocemos que en los periodos tardíos aparecieron 
nuevas infraestructuras hídricas que permitieron mayor eficiencia en el uso 
del agua. Al tener en cuenta las diferencias que presenta la topografía de la 
planicie, el acceso a las fuentes de agua durante las diferentes estaciones del 
año y frente a los cambios climáticos, ¿qué tipo de infraestructura se desarrolló 
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en el valle bajo del Rímac? ¿Cómo estaban distribuidas? ¿Qué funciones des-
empeñaron para mejorar la eficiencia del sistema?, ¿Cómo habrían gobernado 
y administrado el agua y el espacio hidráulico los curacazgos del Intermedio 
Tardío asentados en el valle? ¿De qué manera lo hicieron en el Horizonte Tardío 
durante la influencia inca en la región? ¿Cómo los curacazgos del Intermedio 
Tardío y del Horizonte Tardío transformaron el gobierno del agua?

Estas interrogantes, entre otras, ayudaron a guiar la investigación y el 
desarrollo de las herramientas analíticas (capítulo 7) para poder visualizar las 
organizaciones políticas establecidas en el valle durante épocas prehispánicas 
tardías. 

1.8.	R esultados	

Los resultados de la presente investigación se presentan en ocho capítulos. En 
el primer capítulo, se exponen los objetivos y las preguntas que orientaron la 
investigación, el estado de la cuestión sobre los estudios de hidráulica prehis-
pánica y la delimitación de conceptos relevantes para el análisis del estudio. El 
segundo capítulo explica la metodología utilizada, vinculada al informe técnico 
presentado por Abel Traslaviña. El tercer capítulo describe el espacio hidráulico 
del valle del Rímac, sus aspectos geográficos y ambientales, el origen de las 
fuentes y la topografía. En el cuarto capítulo se tratan los aspectos relacionados 
con la tecnología identificada en la infraestructura del espacio hidráulico, sus 
características físicas y funciones. El quinto capítulo se refiere al crecimiento de 
la red hidráulica. El sexto capítulo aborda el manejo de la producción agrícola 
y de otras fuentes de abastecimiento, e incorpora información demográfica de 
esta zona del valle. El séptimo capítulo explica la teoría aplicada en esta inves-
tigación, los conceptos sobre densidad y administración hídrica, y se plantean 
hipótesis en función del crecimiento del sistema y su correlato social. El octavo 
capítulo se refiere a las implicancias sociales y políticas del crecimiento de los 
canales del valle y se concluye con unas reflexiones finales.
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METODOLOGÍA UTILIZADA

Este proyecto buscó desarrollar una metodología de investigación interdis-
ciplinaria con el objetivo de entender el complejo sistema de administración 
hidráulica y sus transformaciones históricas en el tiempo y en el espacio. 
Por esta razón, desde el inicio, la presente investigación afrontó el reto de la 
interdisciplinariedad. 

En el grupo de estudio, nos propusimos investigar los canales prehispánicos 
del valle bajo del Rímac mediante una metodología y una perspectiva teórica 
que contribuyera a visualizar y entender el sistema hidráulico de manera re-
gional, y elucidar la forma en que el gobierno hidráulico se transformó en el 
tiempo y en el espacio. 

Es pertinente indicar que esta investigación no realizó excavaciones ar-
queológicas debido a que los canales principales y algunos canales laterales de 
primer orden han sido encausados sobre el tajo natural o sobre tierra revestida 
con materiales modernos, como el cemento. Por ello, a pesar de que existen 
metodologías y tecnologías, como las dataciones por espectrometría de masas 
con aceleradores (AMS, por su sigla en inglés), técnicas radiométricas y análisis de 
sedimentos que permiten analizar e identificar el crecimiento y uso (abandono, 
remodelaciones y reutilización) de los canales a través del tiempo (Dayton 2008; 
Huckleberry y otros 2012; Williams 2006), no las hemos utilizado en nuestro 
estudio debido al uso continuo que se le ha dado a los canales principales y a 
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las alteraciones de sus cauces desde la conquista hasta la época contemporá-
nea17. Además, en la actualidad, los canales están cubiertos o tapados en parte 
de su trayectoria. Ante la imposibilidad de realizar evaluaciones del sedimento, 
excavaciones arqueológicas en sus bordos laterales para identificar su cro-
nología u otro tipo de análisis sobre los canales originales, hemos empleado, 
como se ha mencionado, fotografías aéreas anteriores al crecimiento urbano 
de los distritos de Lima, se ha recurrido a mapas y documentos coloniales, y a 
la identificación de sitios arqueológicos y su ubicación con relación al sistema 
hidráulico. Con ello, hemos construido la base de datos que nos permitió tener 
información relevante para realizar los análisis espaciales con herramientas SIG 
(sistema de información geográfica) y hemos obtenido un mejor entendimiento 
del crecimiento de los canales y del manejo hídrico y dinámicas internas de las 
organizaciones políticas o curacazgos tardíos. 

A continuación, se describen las principales actividades del grupo de estudio 
para recolectar información relacionada con la metodología empleada. Prime-
ro, se delimitó espacialmente el área de estudio y se diseñó una base de datos 
para registrar la información extraída de catastros e informes de excavaciones 
realizadas por arqueólogos, que proporcionaran datos sobre las acequias (ver 
anexo 2). Sin embargo, es poca la información acerca de canales o acequias en 
los informes o artículos de excavaciones arqueológicas. 

 En cuanto al análisis espacial, el arqueólogo Abel Traslaviña hizo la repre-
sentación del terreno, generó modelos de superficie e hizo el mapeo de los 
elementos que se deben registrar, como los cursos de agua e infraestructura 
hidráulica, ubicación georreferenciada y representación de los sitios arqueoló-
gicos, identificación de humedales, puquios, reservorios, etc. Se incorporó su 
relación temporal y la asociación espacial con la infraestructura hidráulica en 
general. Todos estos elementos fueron trasladados a la base de datos, lo que 
nos permitió analizar e interpretar los resultados que ofrecemos. Incluimos en 
el anexo 1 la explicación metodológica a cargo de Traslaviña. 

Paralelamente al trabajo de la base de datos se trazó un mapa de aspec-
tos, que muestra la representación del terreno, lo cual hizo posible observar la 
dirección de las pendientes y generar modelos de superficie de este territorio. 

17	 Es importante notar que la mayoría de los canales identificados en la planicie de Lima a través de 
excavaciones arqueológicas (Flores Espinoza 2005; Mac Kay 2011, 2007; Mac Kay y Santa Cruz 2002; 
Mauricio y otros 2015; Narváez 1998b, 2013; Rodríguez 1999) corresponden a canales laterales de tercer 
o cuarto orden, y esta jerarquía de canales, a diferencia de los canales principales, son usualmente bas-
tante movibles y temporales. En todo caso, en conversaciones con el arqueólogo y etnohistoriador Gui-
llermo Cock (7 de octubre de 2016), quién excavó el sitio de Puruchuco, comentó que aún existen tra-
mos conservados del canal prehispánico de Ate; se espera que investigaciones futuras puedan ubicarlos, 
excavarlos y analizarlos. 
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2.1.	 Análisis espacial 

La base de datos ha utilizado fotos obtenidas de diversas fuentes. Cabe destacar 
que el uso de fotografías aéreas antes de la explosión urbana y demográfica fue 
una valiosa fuente de consulta y aplicación gráfica, debido a que gran parte de 
las estructuras prehispánicas que registran las imágenes no existen en la ac-
tualidad. Algunas fotos aéreas fueron adquiridas en el Servicio Aerofotográfico 
Nacional (SAN) con el financiamiento otorgado por el IRA a los investigadores; 
otras fotos se obtuvieron gracias a la generosa colaboración de la Asociación de 
Estudiantes de Arqueología de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
que nos facilitó algunos ejemplares de su colección. Así mismo, utilizamos las 
fotos de la colección Johnson (1925-1929) y de la expedición Shippe-Johnson 
(1933) proporcionadas por el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Nue-
va York. También nos facilitó una copia del manuscrito del diario de Adolph 
Bandelier (1892), que incluye los dibujos sobre huacas. Muchas de ellas ya no 
existen, como las huacas de Limatambo ubicadas entre Lince, San Isidro y La 
Victoria; las huacas ubicadas en el distrito de Magdalena (Huantille y Huaca 
Grande) y algunas huacas del conjunto Armatambo ubicadas en Chorrillos. 
Este material gráfico ayudó a construir una base de datos sólida, que permitió 
crear mapas de análisis espaciales.

Inicialmente, se distinguieron 230 sitios arqueológicos en la margen izquier-
da del valle bajo del Rímac, contabilizados a partir de los catastros empleados 
en la presente investigación18. Debido a que no se contaba con la ubicación 
geográfica ni con la relación temporal de todos ellos, solo hemos considerado 
114 sitios desde el Horizonte Temprano hasta el periodo de ocupación inca. Los 
sitios incluidos cuentan con su correspondiente identificación georreferenciada 
y temporal, por lo que los hemos integrado a la base de datos para el análisis 
espacial. Los sitios incluidos en este trabajo llevan un número entre paréntesis 
para ubicarlos en los respectivos planos (ver el listado de sitios en la base de 
datos en el anexo 2).

Además de la información de restos ubicados en los catastros arqueoló-
gicos, para la zona de estudio se ha contabilizado en las fotografías aéreas un 

18	 INFORME sobre los monumentos arqueológicos de Lima. Notas de campo e informe: Duccio Bonavía, 
Ramiro Matos y Félix Caycho. Lima: [1963]. 
 INVENTARIO de monumentos arqueológicos del Perú: Lima Metropolitana (primera aproximación). Roger 
Ravines. Lima: 1985.
INVENTARIO del patrimonio monumental inmueble de Lima. Lima: Convenio FAUA, UNI, Fundación Ford, 
1988. 
La relación de los monumentos arqueológicos relacionados con el canal La Legua se obtuvo de la tesis 
doctoral de José Joaquín Narváez (2013). 
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aproximado de 962 edificaciones arquitectónicas incluidas y no incluidas en la 
base de datos, que han sido categorizadas de manera arbitraria como montículos 
pequeños (los delimitados por chacras y solo identificados por ser un fragmento 
de un conjunto urbano o plataforma), montículos mayores (los que parecen 
conjuntos urbanos o grandes plataformas) y otros elementos (fragmentos de 
caminos, muros, reservorios) de épocas prehispánicas sin identificar. Muchos 
de estos restos ya no existen debido al crecimiento urbano de la ciudad de 
Lima. A continuación, en el cuadro 1 se muestra la densidad arquitectónica 
prehispánica del valle donde se situaron los canales. 

Cuadro 1
Número de posibles edificaciones de arquitectura prehispánica identificadas en base a 
fotografías aéreas 1925, 1928, 1943, 1944 

 

* Solo se contabilizaron los reservorios visualizados en fotos aéreas, así como los identificados por el 
presente proyecto.
** Narváez (2013:252) da cuenta de 338 sitios para los canales de Legua, Maranga y Magdalena; a esa 
cifra le hemos añadido los reservorios identificados en el sistema La Legua.	

	
	 Se revisaron catastros arqueológicos y una abundante dotación de foto-

grafías aéreas del Servicio Aerofotográfico Nacional y de colecciones privadas, 
así como los planos de cuadrículas de la Carta Nacional georreferenciadas por 
el Instituto Geográfico del Perú desde 1935 y diversos mapas de Lima de prin-
cipios del siglo XX. La valiosa consulta de mapas históricos y de documentos 
y planos ubicados en el Archivo General de la Nación nos permitió identificar 
y verificar los posibles recorridos de los canales principales y secundarios (o 
de derivación) del Rímac y ubicar reservorios y puquios hoy desaparecidos. En 
consecuencia, fue posible comparar los cambios ocurridos a lo largo del siglo 
XX, caracterizado por el explosivo crecimiento urbano de la ciudad de Lima.

Esas fuentes no fueron las únicas consultadas, por lo que a continuación 
presentamos otras actividades realizadas por nuestro grupo de estudio. 

		 Edificaciones

Canal asociado	 Montículos	 Montículos	 Reservorios*	 Total 
		 mayores	 menores

Ate	 19	 9		  28

Surco 	 74	 288	 9	 371

Surco (Miraflores, Barranco, Chorrillos)	 92	 95	 7	 194

Huadca	 23			   23

La Legua (Legua, Maranga, Magdalena) 	 294	 44	 8	 346 	**

		 502	 436	 24	 962
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2.2.	V isitas de campo y revisión del recorrido de los canales 

Las visitas al río Rímac se enfocaron en observar elementos básicos del paisaje 
natural que determinaron el diseño de los canales y la ubicación de las actuales 
bocatomas. El trabajo de campo consistió en recorrer el curso de los canales 
desde la captación hasta sus correspondientes desembocaduras (Surco, Huadca 
y La Legua hacia el mar, y Ate hasta la zona de drenaje). Con los datos obtenidos 
de fotos y de la documentación de archivo nos fue posible verificar presencias, 
ausencias y cambios del curso de los canales y sus bocatomas.	

En esas visitas se observó la presencia de una falla geológica19 que se inicia 
en el Puente del Ejército, donde se observa el estrechamiento del río Rímac 
antes de desembocar en el mar (por donde pasa la av. Morales Duárez). Esa 
falla explicaría la ubicación de la bocatoma del último canal del valle bajo del 
Rímac (La Legua), ya que no es posible derivar cursos de agua a partir de ese 
punto hacia el mar (figura 3).

19	 Epigénico o epigenético: es un estrechamiento agudo (como garganta o cañón) que se forma en el 
cauce de un río. Las causas pueden deberse a movimientos tectónicos posteriores a la formación del 
cauce o por un fenómeno que causó el estrechamiento en la estructura de la roca dura y continuó mol-
deándose en zonas de roca blanda (Ibáñez 1979: 67).

Figura 3. Fotos del epigénico o estrechamiento ubicado bajo el Puente del Ejército en el río 
Rímac, febrero 2013. 
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También se observó, en el puente Trujillo, la descarga del río durante el 
mes de febrero. Esta fue la última vez que se pudo ver el aspecto del río antes 
de su canalización para la construcción del Malecón del Rímac (figura 5, ver 
capítulo 3.2).

Se identificó la desembocadura al mar del canal Huadca, debido a las pro-
nunciadas cárcavas detectadas en las fotografías aéreas del acantilado entre los 
actuales distritos de San Isidro y Magdalena (ver anexo 1, figura 14 - Traslaviña).

La identificación de anomalías urbanísticas20 en el casco urbano de la ciu-
dad de Lima permitió confrontar cambios físicos, así como constatar el trazo 
de los canales principales y sus laterales de primer orden. Si bien una anomalía 
permite inferir un potencial curso de agua, no es posible indicar con absoluta 
certeza que esa anomalía fuera parte del sistema principal, aunque sí alerta 
sobre la presencia del trazo antiguo de un canal. 

Entre las anomalías detectadas en el sector de ingreso del canal Huadca 
a la ciudad podemos ver un quiebre (o “pejerrey”) con peralte (pendiente) en 
el jirón Huánuco (anexo 1, figura 7 - Traslaviña). Esta irregularidad se observa 
frente a la plazuela de Santa Clara y al antiguo molino del mismo nombre. Otra 
anomalía corresponde a la proyección del canal Huadca, que bajaba por el jirón 
Jauja y se proyectó sobre un terreno abierto y techado con calamina (entre los 
jirones Paruro y Huanta), terreno que durante el siglo XVI fue conocido como 
el “corral de Tercero”21, donde vivían indios y luego se habría construido el 
monasterio de las Descalzas (Concepción de Nuestra Señora, 1594). La última 
anomalía de este sector corresponde a un cambio brusco de orientación de 
un lote o terreno ubicado entre los jirones Paruro y Andahuaylas por donde 
pasaba el canal. Otras anomalías también se detectaron en el canal La Legua, 
las que se pueden observar en el plano correspondiente al curso de los canales 
proyectados sobre los distritos actuales (anexo 1 - Traslaviña).

20	 Anomalía urbanística es un concepto definido por Abel Traslaviña (anexo 1, figura 7). El arqueólogo 
indica que al identificar anomalías en el trazo conjunto ha podido reconocer la presencia espacial de 
este rasgo que probablemente indica el trazo de un canal desaparecido, pero que ha condicionado la 
forma del trazo urbano a lo largo del tiempo. Por ello, se ha reconocido como anomalías a calles, aveni-
das, pasajes, lotes, casas, etc.
21	 Tercero era el apellido de un “mecánico español que le dio nombre a la calle (Tercero o Buenamuer-
te)” (Bromley y Barbagelata 1945: 12). El corral era el taller de mecánica donde vivían indios que trabaja-
ban para Tercero. 
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2.3.	D atos etnográficos y entrevistas 

Se realizaron entrevistas a los administradores y sectoristas (tomero-sectoristas) 
encargados del control y mantenimiento de los canales actuales. En esas en-
trevistas se observó el conocimiento empírico y técnico sobre el manejo de las 
bocatomas y de la distribución del agua del sistema hidráulico de los canales 
en la actual ciudad de Lima. Este conocimiento es transmitido dentro de una 
comunidad de aprendizaje, que puede ser de padre a hijo. Por ejemplo, en 
la bocatoma del canal Surco entrevistamos a los tomero-sectoristas, señores 
Asencios (padre e hijo) a cargo de la bocatoma Surco y de la correspondiente 
distribución del agua. Es interesante notar que en conversaciones con el señor 
Gerónimo Asencios (padre), el conocimiento histórico sobre las habilidades y el 
desempeño del cargo de tomero se ha perdido; este trabajo fue aprendido por 
él debido a que de niño pastaba sus animales por la zona y ayudaba al tomero 
anterior, quien le enseñó el manejo del río y de la bocatoma. En este caso, él 
transmitió el conocimiento a su hijo Gerónimo. 

Es válido resaltar la complejidad del conocimiento requerido y adquirido 
para realizar este trabajo de distribución y reparto del agua, incluso en la actua-
lidad, con la adopción de tecnología moderna y la transformación profunda de 
la tecnología hídrica en los Andes y especialmente en el valle bajo del Rímac. Es 
importante tener en cuenta que algunas de las funciones tradicionales, como 
el de yacucamayoc, han sobrevivido hasta hoy en las comunidades de regan-
tes (Cogorno 2015: 54). Es decir, que si bien ha habido cambios de carácter 
institucional y tecnológico, estas funciones perviven en las tradiciones de las 
sociedades andinas. Por ello, haciendo la salvedad del caso, estas entrevistas 
pretenden reflejar aspectos de la vida cotidiana que pudieron ser cercanas a la 
de los agricultores prehispánicos del valle bajo del Rímac. En esta investigación 
se creyó conveniente incluir este tipo de información, debido a que el conoci-
miento hídrico local y tradicional usualmente no se incluye en las investigaciones, 
pues estas se enfocan en perspectivas de arriba abajo y enfatizan los aspectos 
políticos y sociales más significativos en desmedro de los saberes locales (para 
ver el video de Vandor Díaz Vásquez, 2016, haga clic aquí). 

No solo queremos resaltar el alcance del conocimiento tecnológico de la 
población prehispánica, sino también entender los conflictos de gobernabili-
dad del agua, los que perviven en el presente y se darán con más intensidad 
y consecuencias por la escasez del recurso. Conflictos que se agudizan en un 
siglo marcado por el cambio climático y una población bastante mayor que 
en los tiempos prehispánicos. Además, dirigimos la atención a los saberes lo-
cales y tradicionales, como el de los tomeros surcanos, que según mencionan 

https://youtu.be/e067U19wxQA
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algunos investigadores, son flexibles, resilientes y extremadamente vulnerables 
a presiones externas (Erickson 2003; Hayashida 2006). 

Estos conocimientos tradicionales se sustentan, en el presente como en el 
pasado, en creencias, mitos y rituales que a su vez estructuran las labores de 
mantenimiento del sistema. También permiten la inclusión y la exclusión de las 
personas, de los grupos de parentesco o de las identidades sociales que crean 
obligaciones y permiten o prohíben el usufructo de las tierras irrigadas por los 
canales (Kaulicke 2000; Netherly 1984; Salomon 1996, 2006; Salomon y Urioste 
1991). Al respecto, en una investigación sobre los conflictos actuales del agua 
en nuestro país entre el Estado y sociedades agrícolas locales, Rutgerd Boelens 
(2015: 140-141) utilizó el concepto de identidades hidráulicas. Según el autor, 
la identidad hidráulica en las comunidades andinas tradicionales se forma y 
construye a través de la participación colectiva en faenas y actividades comu-
nales basadas en sistemas de reciprocidad, que son manejados, establecidos y 
regulados por la misma comunidad. Por ende, una identidad hidráulica, según 
el autor, es un mecanismo que se construye y mantiene sobre la percepción del 
paisaje antropomorfizado de las comunidades andinas, donde el río, puquios, 
lagunas y otros elementos, ya sea de forma natural o a través de un canal de 
regadío, son considerados como el lugar de sus orígenes y donde residen sus 
ancestros. 

Finalmente, se realizaron visitas a autoridades y técnicos de la Comisión de 
la Junta de Regantes de Surco22 (CJRS), ente administrador del riego y manteni-
miento del sistema de canales de derivación y canales laterales Surco y Huatica 
(Huadca)23. Asimismo, se visitaron organizaciones de nivel nacional y local que 
lideran las políticas hídricas como la Autoridad Nacional del Agua (ANA), y la 
planta de tratamiento de agua de La Atarjea.

22	 El presidente de la CJRS, el doctor Luis Molina Arlese, y el señor Rafael López, administrador de la 
CJRS, nos brindaron apoyo en cuanto a contactos con los administradores y tomeros, y nos autorizaron 
la copia de planos y documentación actual. Así pudimos recolectar información de los señores Asencios 
en la bocatoma Surco y contar con la compañía del señor Mauro Martínez, exsectorista del canal Huati-
ca. 
23	 En la actualidad, el canal de Surco y el de Huadca están dedicados al riego de parques y jardines de 
la ciudad de Lima. El canal de Surco es el único que continúa tomando agua directamente del río Rímac, 
aunque las aguas que corren por este canal y el canal de Huadca contemporáneo están sujetas a cuotas 
diarias provistas por SEDAPAL.
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Capítulo 3
FACTORES GEOGRÁFICOS DEL ESPACIO
HIDRÁULICO DEL VALLE DEL RÍMAC

El diseño de un sistema hidráulico está sujeto a factores geográficos, como la 
disponibilidad de una fuente principal (suelo y subsuelo), la fuerza de gravedad, 
la pendiente y la topografía del terreno. En el valle bajo del Rímac, el diseño se 
realizó sobre un abanico fluvial con características topográficas que incluyen 
huellas impresas en el suelo24. Por ende, se debe tomar en consideración estas 
variables que determinan el espacio hidráulico del área irrigada. A continuación, 
se contextualizan los factores geográficos y el espacio hidráulico del valle, que 
permiten entender las posibilidades de la capacidad del diseño y el proceso y 
manejo histórico del sistema hídrico.

En este capítulo se abordan las siguientes variables para el diseño: la can-
tidad potencial de agua en la fuente principal, las características topográficas 
que se deben tomar en cuenta para el traslado del flujo como la pendiente, el 
requerimiento del recurso en un determinado espacio, los elementos de in-
fraestructura hidráulica para la distribución en el espacio de riego y el destino 
final del agua. 

	

24	 Para una mejor comprensión de la formación del valle y del cauce del río en el tiempo, véanse Adams 
1905; Arce 1990; Karakouzian y otros 1996; Le Roux y otros 2000. 
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3.1.	L a cuenca del Rímac

El agua de la cuenca baja del Rímac proviene de dos fuentes principales que son 
el suelo y el subsuelo, es decir, el río Rímac y la napa freática, respectivamente. 
El manejo del agua proveniente del río Rímac ha sido el más estudiado y, en 
ocasiones, el único recurso considerado para el sistema de irrigación de este 
valle. Debido a esta percepción y a la ausencia de precipitaciones pluviales, el 
Rímac ha sido catalogado como un valle seco y desértico, y no se ha tomado 
en cuenta el agua existente en el subsuelo. 

La cuenca presenta particularidades específicas, como una gradiente muy 
pronunciada en la parte alta y media del río (cuenca húmeda) y su cercanía a los 
valles del Chillón y Lurín, ubicados a 15 y 20 kilómetros, respectivamente. Esta 
gradiente pronunciada produce que las aguas del río desciendan con rapidez, 
sobre todo en las partes altas y medias del valle, lo que ocasiona su inserción 
al subsuelo a través de las rocas para formar parte del gran abanico fluvial, que 
luego aflora en la zona baja a través de puquios o manantiales y humedales. 

Esta cuenca tiene una longitud de 130 kilómetros desde las zonas de cap-
tación del agua hasta la línea costera. Se origina en la vertiente occidental de la 
cordillera de los Andes a una altitud de aproximadamente 5508 metros sobre 
el nivel del mar (en el nevado de Paca) hasta desembocar actualmente en el 
océano Pacífico en Gambeta, Callao (Le Roux y otros 2000). En las partes altas, 
las fuentes de agua del valle del Rímac se nutren de las lluvias, del deshielo de 
los nevados y de 191 lagunas de la cordillera central. 

El área total de la cuenca del río Rímac es de 3132 km2 e incluye a los prin-
cipales tributarios, Santa Eulalia, San Mateo y Río Blanco. Desde el inicio del 
cauce, en la cordillera, el agua drena por pequeñas quebradas y filtra por las 
rocas formando cauces subterráneos que alimentan las napas freáticas, las que 
a su vez son incrementadas con las filtraciones del cauce del río. En el tramo 
medio, el cauce presenta estrechamientos debido a la presencia de depósitos 
aluviales en las desembocaduras de las quebradas tributarias, que originan 
represamientos, modifican el drenaje del río y erosionan las orillas. 

3.1.1.	L a cuenca seca del Rímac

En Chosica, se origina la cuenca seca y empieza la formación del cono aluvial 
del Rímac. Entre Ñaña y Vitarte se inicia el abanico de la gran planicie, que tiene 
una extensión de 467,2 km2 y una longitud de curso de agua de 56,9 kilómetros 
desde Chosica hasta el océano Pacífico (Perú. Ministerio de Energía y Minas 
1997: 2.1, 4.1.). En su recorrido hasta el mar y a pesar de que el río no capta 
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agua de lluvias en la cuenca baja, mantiene un alto potencial hidrológico que 
trae desde valle arriba25.

En la cuenca seca, el río ofrece condiciones más propicias para la agricultura 
de gran escala al quedar atrás las quebradas abruptas. En este punto, el valle 
se abre, el cauce se amplía y recorre terrenos más planos de poca profundidad. 
Esta topografía es la que facilitó la construcción de canales. 

La captación y distribución de agua para la agricultura sobre la planicie 
requiere un sistema de riego artificial, diseño hidráulico que exige del conoci-
miento topográfico del área, ya que la morfología hidráulica está condicionada 
por el abanico fluvial. Es en esta zona por donde empezó el primero de los 
canales analizados, el canal de Ate (figura 4).

25	 El promedio anual de precipitación del Rímac va desde 216,1 milímetros en las zonas bajas de la 
cuenca húmeda hasta 1000 milímetros en la zona nival (zona alta de la cordillera). Mientras que en la 
cuenca seca (valles medios y bajos) de Lima, la precipitación anual alcanza un promedio de 139,1 milí-
metros (Perú. Ministerio de Energía y Minas 1997: 4.6).

Figura 4. Dibujo del Plano del Valle de Guachipa, Balle de Lati. Se observa el Cerro de Vitarte, 
islas ubicadas en el Río Grande de Lima y la bocatoma del canal de Ate, 1754. Procedencia: 
Archivo General de la Nación (Lima, Perú). Pl. 062.
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3.2.	E l río

En general, el caudal del río Rímac presenta una baja densidad de drenaje. En 
los meses de caudal mínimo o estiaje (de mayo a noviembre), el promedio es 
de 16 m3/seg; mientras que la descarga promedio durante los meses de lluvias 
en la sierra (de diciembre a abril) es de 65 m3/seg (1936) (Perú. Ministerio de 
Energía y Minas 1997: 4.1; Egas Ricalde 1993: 75). Durante los meses de lluvias, 
cuando la descarga es mayor, la calidad del agua presenta altos niveles de tur-
bidez por la cantidad de tierra que va moviendo y erosionando en su recorrido. 
De esta manera, el 65% del volumen anual se descarga en los cuatro primeros 
meses del año. Las variaciones extremas suelen darse durante los años en que 
la cuenca se ve afectada por la falta de lluvias o por el exceso de estas, debido a 
fenómenos El Niño intensos, cuando las tasas de descarga suelen incrementar 
el caudal hasta máximas históricas26 (figura 5). 

 

26	 La revisión de este documento coincidió con el fenómeno del Niño costero, así, el domingo 19 de 
marzo del 2017, el río Rímac registró un caudal de 90 metros cúbicos/segundo, mientras que en esa fe-
cha los ríos de la costa norte registraron caudales mayores de 1200 m3/seg, lo que causó severas inun-
daciones en pueblos y ciudades. 

Figura 5. Día de aforo máximo del río Rímac, febrero 2013. Fotos: Puente Trujillo sobre el río 
Rímac.
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En las partes bajas, el cauce del Rímac se caracteriza por tener descargas altas 
desde diciembre hasta abril, mientras que de mayo a noviembre la descarga 
de agua es muy baja. Esta característica concentra altos niveles de sedimentos 
que forman islas ubicadas en el mismo cauce, por lo que el río está considerado 
como de cauce trenzado (Gutiérrez Elorza 2008: 235-236). Este tipo de cauce 
ocasiona que la tecnología de irrigación y las actividades relacionadas sean 
de las más interesantes para ser analizadas en los Andes, tanto por el manejo 
de la tecnología empleada para aprovechar el sistema, como por el gobierno 
de este recurso. 

Otro aspecto importante del Rímac es que desde el distrito de Vitarte, el 
cauce se inclina hacia el noroeste (Adams 1905)27, lo que produjo escorrentías 
en la parte media y baja de la planicie del Rímac (Whittow 1988: 157)28. Así 
mismo, favoreció el flujo proveniente de los desbordes del cauce ocasionados 
por los huaycos y deslizamientos provenientes del valle medio. Esto explicaría 
la destrucción de edificaciones en la parte baja de la planicie al inicio del Inter-
medio Temprano (Valdez y Jacay 2012). 
 

3.3.	 Manantiales o puquios

Estas vertientes naturales provienen de las filtraciones entre las rocas cordille-
ranas que forman corrientes subterráneas que alimentan la napa freática y en 
determinados lugares, sea por condiciones naturales (Adams, 1905: 48-49) o 
antrópicas (por ejemplo, las amunas), afloran a la superficie (Apaza y otros 2006). 
Al respecto, Jorge Adams (1905: 49) sugiere que los puquios son accidentes 
hidrológicos relacionados con cerros bajos, colinas o formaciones geológicas 
menos profundas que influyen en las aguas subterráneas elevando el nivel 
de la napa freática. Algunos puquios pueden ser afloramientos estacionales 
y otros estables, dependiendo de la ubicación de los niveles freáticos, que 
varían debido a movimientos telúricos o cambios climáticos. En otros casos, 
los puquios se obstruyen ocasionando represamiento, como sucedía en los 

27	 Esta inclinación, además de otras causas, también pudo influir en la gran inundación de la zona nor-
te del cauce durante el fenómeno del Niño costero 2017, que afectó a las urbanizaciones de Huachipa y 
Carapongo y dejó casi sin agua a la bocatoma Surco (ubicada en la zona sur del cauce). El canal, por al-
gunos días, padeció de sequía (información telefónica de Gerónimo Asencios, tomero-sectorista del 
canal Surco).
28	 Whittow señala que las escorrentías se presentan cuando hay un “drenaje en forma de red arbores-
cente que carece de controles estructurales típicos de terrenos uniformes con fallas insignificantes” 
(Whittow 1988: 157).
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puquios de la Atarjea del valle medio-bajo del Rímac, principalmente cuando 
no recibían mantenimiento. 

El río Rímac se distingue porque tiene una alta presencia de puquios en 
las partes altas y media de la planicie (AHIRA 1612 (CI); Cerdán de Landa 1828; 
Middendorf 1973 [1895]: 413, 415, t. 1). Por ejemplo, refiriéndose a la ciudad 
de Lima, el cronista Cobo escribió: 

Demás de los ríos, goza esta comarca de muchas fuentes y manantiales de 
agua dulce y delgada; algunos son tan copiosos que con ellos se riegan huer-
tas y sembrados; en cualquiera parte que caven pozos se halla agua dulce, 
más o menos honda según está la tierra más alta o más baja, cuya agua y la 
de las fuentes se tiene por más sana y regalada que la de los ríos (Cobo 1964 
[1639]: 301, t. II).

En la parte media del valle del Rímac existieron los puquios de Ccacagua-
si, que posteriormente fueron conocidos como puquios de La Atarjea. Estos 
puquiales estuvieron ubicados en una zona de depresión entre el cerro San 
Bartolomé (que forma parte del Agustino) y los dos pequeños cerros conocidos 
como Quiroz (Cerdán de Landa 1828 [1791]: 19; Middendorf 1973 [1895]: 415, t. 
1), actual propiedad de la planta de tratamiento de aguas de SEDAPAL. También 
existieron puquiales en San Juan de Lurigancho, detrás del cerro San Cristóbal 
y al pie del cerro Centinela en La Molina (Cerdán de Landa 1828 [1791]: 78).

Tanto en el periodo prehispánico como en el colonial, el sistema de pu-
quiales representó una importante fuente hídrica. La frecuencia de pleitos por 
el uso de puquiales para el riego de chacras y haciendas en los valles de Lima 
dan testimonio de su importancia en la agricultura. En esos documentos se 
observa que denominaban puquio a cualquier punto de agua que saliera del 
subsuelo, ya sea de forma natural o artificial. Entre ellos, tenemos a los ubica-
dos en el valle bajo, al final del canal La Legua en el Callao29, que en realidad 
son puntos de afloramiento de agua de un ecosistema de humedal30 (figura 6). 
También existían puquios en la zona de humedales de Chorrillos y la Hacienda 

29	 En el noroeste del Callao, entre el límite del distrito de San Miguel y los distritos de La Perla y Carmen 
de La Legua, se encontraban los puquios de Aguilar, Ánimas u Ormazábal, Chacra Alta, El Platanar, 
Villegas o La Palma, Vista Florido o Baquíjano o Murias y puquios más grandes como Miranaves y Chiva-
to (este último ubicado en La Legua) (AGN 1704 (3.3.4.); 1789 (C.3.3.11.47); ONERN (1975).
30	 En la Hoja de Barranco 6i N° 145 de la Carta Nacional (Servicio Geográfico del Ejército 1938) se ha 
registrado un puquio ubicado en lo que hoy es la Base Aérea de Las Palmas y en la Hoja de Pamplona 7i 
N° 125 de la misma Carta Nacional se registra el puquio de la Capilla, Cerros del Puquio y Hoyada de la 
Capilla en Pamplona, actual distrito de San Juan de Miraflores. 
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Villa31, como el puquio de La Estrella en Chorrillos cerca del litoral (véanse las 
declaraciones de Rafael López, ver número de pie de página. n° 33). 

Durante los periodos prehispánicos, este sistema era importante todo el 
año y algunos manantiales se explotaban intensamente en épocas de bajo 
caudal del río. 

31	 En un documento de 1741 se menciona: “El dicho colegio [de San Pablo] tiene nombrada San Juan, 
y con el puquio que nace al pie del cerro que linda asia la mar, y Surco, y con el puquio dela agua donde 
se beve que esta a la falda del cerro que divide la dicha chacara de Villa, y la de San Juan” (AGN 1595, 
1741, Leg. 36, fs. 4). 

Figura 6. Plano de puquios de La Legua, 1704. Procedencia: Archivo General de 
la Nación (Lima, Perú). [AGN - Juzgado de Aguas LEG. 3.3.4. Cuad. 6].
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3.4.	L os humedales

Los humedales tienen un ecosistema sensible, en el que habita el ser humano 
y una amplia biodiversidad de aves y flora. Desde épocas prehispánicas, este 
hábitat ha sido explotado económicamente (Caamaño 2012) y representa un 
medio atractivo para el desarrollo de sociedades costeras. De acuerdo con la 
Convención de Ramsar: 

“Son […] zonas de agua donde la capa freática se da en la superficie terres-
tre o cerca de ella y donde la tierra está cubierta por aguas poco profundas 
[…]. Forman parte de un humedal las extensiones de marismas, pantanos, o 
superficies cubiertas de aguas, sean estas de régimen natural o artificial, per-
manentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, 
incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja no 
exceda de seis metros” (Secretaría de la Convención de Ramsar 2006: 7).	

En nuestra zona de estudio, los humedales están ubicados en la franja 
marina. Pueden tener distintas clasificaciones dependiendo de tres condicio-
nes que determinan su naturaleza, según indica Andrés Caamaño (2012): a) la 
hidrología: nivel del agua, flujo, frecuencia y permanencia; b) el aspecto físico-
químico, que incluye los tipos de suelo, el nivel de pH, entre otros aspectos, y 
c) la biota: vegetación, animales, bacterias, entre otros seres. Estos aspectos se 
deben tomar en cuenta para entender este ecosistema.

Los humedales de franja marina del valle del Rímac desarrollaron un eco-
sistema que ha sido aprovechado de forma distinta por los pobladores prehis-
pánicos a través del tiempo. Por ejemplo, hemos identificado reservorios de 
humedales, que fue un sistema de drenaje con la intención de drenar o contener 
agua de un terreno para luego utilizarlo como zona agrícola (ver capítulo 4.6). 
También hubo pozas para la crianza de peces, como las lizas (Mugil cephalus) y 
camarones (Cryphiops caementarius), y pantanos32 y lagunas para el cultivo de 
juncos y totora (Typha sp.); además, era una zona donde se podía extraer salitre. 

Los dos sistemas de humedales identificados en la planicie del valle del 
Rímac corresponden, por el sur, a los Pantanos de Villa, que son parte de un 
ecosistema más amplio, y hacia el norte, a los humedales del Callao, que eran 

32	 El barro resultado de avenidas (agua con arrastre de materiales) que suele alimentar a los pantanos 
proveen ricos nutrientes para la agricultura. Los pobladores prehispánicos extrajeron de ellos un barro 
muy fino que utilizaron para los pisos de sus construcciones. Para este tipo de barro, María Rostworows-
ki (2005a [1981]: 33) recogió el nombre de ihuanco entre los agricultores de Cañete. Por ejemplo, hay 
una quebrada en el valle de Cañete que lleva ese nombre y existe otra con ese mismo nombre en el 
distrito de Sayán, provincia de Huaura (Lima), nombre que tal vez refiere al tipo de barro que transitaba 
por esas quebradas en época de lluvias. 
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parte del sistema de La Legua y que en la actualidad ya no existen. Los primeros 
aún se mantienen por las filtraciones del límite sur del acuífero, así como por 
el drenaje de los canales de Surco e incluso del de Ate33. Parte de estas aguas, 
tanto las del subsuelo como las del río, se encuentran con las aguas del mar y 
forman lagunas terminales de orilla, albuferas y salinas (ver mapa 5, capítulo 
5.2.1. y mapa 12, capítulo 5.2.1.1.). 

3.5.	E l clima de Lima

Lima es un desierto templado, húmedo y brumoso (Dollfus 1981: 53). Las tem-
peraturas anuales en la costa central del Perú, donde se encuentra el valle del 
Rímac, fluctúan entre 17,1 a 19,1 grados centígrados. En Lima prácticamente 
no llueve, salvo de manera ocasional durante el verano; la ciudad presenta un 
promedio anual de precipitación pluvial de 7,5 milímetros (SENAMHI 2000-
2013) y una humedad promedio que oscila entre un mínimo de 70 a 75% y un 
máximo de 90 a 100%34. 

Como se mencionó, la cuenca del río Rímac presenta una baja densidad de 
agua durante los meses de mayo a noviembre y mayor caudal entre diciembre 
y abril. Estos dos ciclos, junto con eventos de cambios climáticos como el fenó-
meno El Niño, tienen un impacto directo sobre el caudal del río.

Las cuencas (húmeda y seca) del valle del Rímac tienden a estar afectadas 
periódicamente por fenómenos naturales que han sido estudiados por geógrafos 
y geólogos (Dollfus 1981; Dollfus y Peñaherrera del Águila 1962; Ibáñez 1979; 
Macharé 1991; Macharé y Ortlieb 1993; Palacios Moncayo y otros 1992). Los 
aluviones y avalanchas son los fenómenos más notables en las cuencas altas y 
medias; sin embargo, los que afectan más a las zonas bajas de la cuenca seca y 
los más frecuentes son los que se denominan genéricamente huaycos35. A pesar 

33	 En una entrevista a Rafael López (22 de setiembre de 2016), administrador de la Junta de Regantes 
Surco, dijo que al final de su recorrido, el canal Surco tiene dos drenes naturales que son Hipocampo y 
Venecia. Estos drenes llegan hacia el mar y en su recorrido mejoran las filtraciones de la zona, en especial 
la de los Pantanos de Villa. En el humedal de Venecia e Hipocampo hay totorales que se siguen explo-
tando y los pobladores comercializan los tallos para diversos usos. El señor López también mencionó un 
humedal en Chorrillos que se conoce como La Estrella, que acumula aguas que provienen de filtraciones 
del canal de Surco. De este puquial se abastecen las cisternas que venden agua en los pueblos jóvenes 
y playas del sur. Por ende, cuando se realiza una construcción que obstruye el dren subterráneo, se inun-
da el terreno y el agua no llega hacia los humedales. 
34	 Es interesante notar que en el Rímac, las neblinas que provenientes del mar aportan humedad al 
convertirse en llovizna. Estas neblinas ingresan al valle hasta los 800 a 2000 metros sobre el nivel del 
mar, según lo permite la escarpada topografía de las quebradas de Lima.
35	 Estos sucesos ocurren frecuentemente en las cabeceras de quebradas medias y secas ubicadas entre 
los 800 y 2500 metros sobre el nivel del mar. Se trata de flujos que suelen caer en los valles medios y 
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de que esta zona está expuesta a fenómenos naturales, también es importante 
mencionar que las zonas cercanas al litoral del valle bajo del Rímac, debido a la 
gran diferencia de elevación entre la planicie y el mar, tienen menos posibili-
dades de ser afectadas por tsunamis, como es el caso del sitio de Pachacamac 
ubicado al lado del litoral, en el valle de Lurín (Winsborough y otros 2012). 

En la actualidad, se discute si los cambios climáticos fueron periodos anó-
malos o fueron parte del mismo sistema conocido, tomando en cuenta que 
las poblaciones andinas desarrollaron estrategias y estaban preparadas para 
manejar estos cambios (Van Buren 2001)36. En esta investigación, sugerimos 
que los distintos cambios climáticos ocurridos a partir del periodo Intermedio 
Temprano, intensos o no, fueron enfrentados por las sociedades prehispánicas 
mediante el uso de tecnologías y estrategias, que fueron influenciadas por otras 
sociedades o produjeron crisis sociales. 

Los cambios climáticos registrados en épocas prehispánicas y, en general, 
desde los inicios del Holoceno en la costa del Perú han sido estudiados por 
varios investigadores (Grodziki 1990; Moseley y otros 1982, 1992; Mogrovejo 
1999; Sandweiss y otros 1996; Segura Llanos y Shimada 2010; Shimada y otros 
1991; Thompson 1995; Thompson y otros 1984; Van Buren 2001; Valdez y Jacay 
2012). En comparación con otras zonas de los Andes, hay menos estudios en la 
costa central aunque ha ido incrementándose en los últimos años (Mogrovejo 
1999; Mogrovejo y Makowski 1999b; Rein y otros 2004; Segura Llanos y Shimada 
2010; Valdez y Jacay 2012; Winsborough y otros 2012). Estas investigaciones 
han registrado un periodo de cambios climáticos intensos durante los siglos 

bajan hasta la zona costera (Mogrovejo 1999: 47-48; Ortlieb y Hocquenhem 1987; Segura 2001). En el 
valle del Rímac, las quebradas medias, que son alrededor de 50, se activan indistintamente dependien-
do de distintos factores. Las más activas suelen estar en la margen derecha del río, como es el caso del 
cauce de la quebrada Huaycoloro. En la margen izquierda, existen también muchas quebradas que por 
ahora permanecen secas como San Juan y Huaycán de Pariachi, quebradas de La Molina, entre otras 
(Ingemmet 2009; Palacios Moncayo y otros 1992: 39).
36	 Las poblaciones prehispánicas reconocieron y trataron de diferente manera aspectos de este fenó-
meno, denominándolos según sus características como huaycos, llocllas y llapanas. En los vocabularios 
antiguos, estos términos expresan diferencias muy específicas: a) huayco se refiere a la formación geo-
gráfica por donde van las avalanchas, podríamos considerar que se trata de las quebradas en actividad; 
b) lloclla se refiere a las avenidas propiamente dichas, así como a la intensidad de las lluvias que causan 
esas avenidas y tiene una connotación estacional; c) llapana (o llaplla, ttaclla o llapsa) se refiere al grosor 
del barro de la avalancha o a la calidad de este y se relaciona con el uso que se le puede dar (Arte y voca-
bulario en la lengua general del Perú (Anónimo 1586), interpretado por Rodolfo Cerrón Palomino (2014: 
109, 122, 120); Vocabulario de la lengua quechua de Diego González Holguín [1608] 1989: 191, 215, 211). 
Actualmente, el vocablo Llapana se emplea para distinguir las lavas torrenciales de arcilla y limo con 
granos de arena y fragmentos de roca que se forman en el piso inferior de la vertiente occidental, en 
cerros y quebradas que no sobrepasan los 800 a 1 000 metros sobre el nivel del mar de la vertiente cos-
tera. El material que dejan se aplica con fines agrícolas y constructivos. Hay evidencias arqueológicas de 
su uso, como las encontradas en la huaca Tello de Cajamarquilla (Segura 2001: 36) y hay referencias en 
La Molina mencionadas por Daniel Guerrero (1998) y Jonathan Palacios (1988: 14, 16, 2017). 
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VI y VIII d. C., caracterizados por fuertes y prolongadas sequías alternadas con 
periodos cortos de lluvias intensas. 

En el presente estudio nos enfocamos en los cambios ocurridos a partir del 
periodo Intermedio Temprano, pues consideramos que el inicio de la consti-
tución del sistema hidráulico del valle bajo del Rímac por los pobladores de la 
sociedad lima se estableció durante ese largo periodo (Narváez 2013; Segura 
Llanos y Habetler 2008). Esta afirmación se debe a que los sitios del Horizonte 
Temprano en el valle del Rímac están cerca del río, por lo que tuvieron un ma-
nejo hidráulico distinto. A su vez, las excavaciones en Cajamarquilla por Juan 
Mogrovejo y luego por Segura Llanos sugieren que las tecnologías hidráulicas 
se iniciaron durante ese periodo (Segura Llanos y Habetler 2008) caracterizado 
por una gran inestabilidad climática de variada escala. También se evidencia 
una influencia de la costa norte en el diseño hidráulico, de la costa sur (manejo 
de puquios), así como influencia serrana (evidenciada por los estilos nievería, 
que empezó durante los últimos años del Intermedio Temprano).

La cultura lima del periodo Intermedio Temprano empezó a desarrollarse 
alrededor del 0-200 d. C. (fases 1, 2 de Patterson), aunque Narváez propone que 
la fase inicial se inició en el año 200 a. C. (Narváez 2013: 355). Existen evidencias 
de inundaciones en las zonas bajas del valle ocurridas a principios del Interme-
dio Temprano que habrían sido ocasionadas por grandes aluviones ocurridos 
en las zonas altas y medias de la cordillera. Esas inundaciones habrían tapado 
algunas ocupaciones del Horizonte Temprano en la planicie del Rímac (Valdez 
y Jacay 2012; Rodríguez 1999) (figura 7). Estas inundaciones habrían vuelto a 
ocurrir en la parte baja de la planicie a finales del Intermedio Temprano apro-
ximadamente 600 d. C., por ejemplo, la identificada en la Huaca 20 (Mauricio 
y otros 2015: 129-130; Moseley y Richardson 1992). Asimismo, ese periodo 
estuvo afectado por épocas de sequías que se dieron a lo largo del siglo VI y 
mediados del VII (506-512, 524-594 y 636-645 d. C.) (Mogrovejo y Makowski 
1999). Se ha sugerido que esas crisis estuvieron relacionadas con eventos ri-
tuales ubicados en los canales de la Huaca 20 y de la huaca Pucllana (Ccencho 
2006) en la fase 3 (corresponde a la 7 de Patterson) y fase 7 (corresponde a la 
6, 7, 8 de Patterson) de Lima, respectivamente (Mac Kay y Santa Cruz 2000). 
Los eventos rituales se habrían dado con el fin de amenguar el estrés climático 
caracterizado por periodos inestables de lluvias y sequías alternas, que habrían 
provocado fisonomías topográficas distintas en la parte alta del valle (Ate) y en 
la planicie de Lima (Maranga). 

Otras inundaciones en la costa central habrían ocurrido a finales del Horizonte 
Medio (900 a 950 d. C.) (Shimada y otros 1991). Al respecto, las investigaciones 
en el conjunto Villar Córdova en Cajamarquilla (Mogrovejo 1999; Segura Llanos 
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Figura 7. Foto de la estratigrafía donde se identifica las deposiciones aluviales de una calicata 
en el Parque de Las Leyendas, sector La Legua (Lima, Perú). Foto del arqueólogo Rafael Valdez.

2002; Segura Llanos y Mogrovejo 2000) indican haber encontrado capas de 
barro que cubren las cabeceras de los muros. Sin embargo, este fenómeno no 
habría sido de la magnitud de los ocurridos durante el Horizonte Temprano 
final e inicios del Intermedio Temprano.

Otro aspecto importante es un aumento de pluviosidad en un ciclo de llu-
vias con dos picos de mayor intensidad. El primer ciclo fue entre 760 y 850 d. 
C. y el segundo, entre 900 y 950 d. C. En el Intermedio Tardío, entre 900 y 1250 
d. C. hubo ciclos con muy alta humedad intercalados con pequeños periodos 
de sequía (Mogrovejo y Makowski 1999). Estos periodos de sequía se habrían 
dado en 1020 y habrían durado más de 30 años; y hubo otra sequía de 10 años 
en el 1100 d. C. (Shimada y otros 1991). Este último periodo de sequía habría 
estado acompañado por intensas lluvias y huaycos identificados en la costa norte 
(Shimada y otros 1990). Se atribuye que este periodo de cambios climáticos fue 
motivo del colapso de la dinastía Naylamp (o la cultura lambayeque). Asimismo, 
se ha identificado un fenómeno El Niño intenso en 1360 y alrededor del 1500 
se registró un evento de aumento de lluvias (Mauricio 2014). En este contexto 
de constantes contrastes climáticos, con presencia de sequías y periodos de 
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lluvias intensas, se adaptó la tecnología así como la administración de los ca-
nales de irrigación del sistema hidráulico del valle bajo del Rímac, condiciones 
que no deben dejarse de lado.

Las evidencias geológicas y arqueológicas de excavaciones en sitios del 
Intermedio Temprano (Valdez y Jacay 2012) ubicados en zonas medias y lejanas 
al río Rímac (Shady 1982, 1983) han identificado grandes sedimentos prove-
nientes de inundaciones fluviales presentes entre pisos tempranos y tardíos 
de la cultura lima. Estos rellenos han sido interpretados de distinta manera; 
según Valdez y Jacay (2012) estos sedimentos fluviales estarían relacionados 
con lluvias de la sierra, pero no necesariamente debido a fenómenos El Niño, 
como ha sido interpretado por otros investigadores. Estos sedimentos habrían 
causado un “enterramiento” de la arquitectura del Horizonte Temprano y de 
la época Lima Temprana. Asimismo, varias excavaciones en estos sitios han 
encontrado una capa de color verdoso entre estos sedimentos fluviales (Mac 
Kay y Santa Cruz 2002), pero no se conoce el origen de este limo y mientras 
no se analice, se presentan algunas hipótesis relacionadas con su origen y los 
sistemas de humedales de Callao (figura 8). 

Se sugiere que los sedimentos fluviales sobre esta capa verdosa podrían 
estar relacionados con las intensas lluvias ocurridas entre el periodo Intermedio 
Temprano final (500-600 d. C.) e inicios del Horizonte Medio (Valdez y Jacay 
2012). Durante ese periodo, el sistema de humedal y de agua del subsuelo del 
Callao habría disminuido y aumentado intermitentemente debido a los perio-
dos de sequías y lluvias ocurridas en las partes altas y este quedó “tapado” por 
sedimentos fluviales que venían desde el río hacia el suroeste. Probablemente, 
esas inundaciones también habrían sido causadas por el desborde, debido a la 
colmatación por sedimentos del canal lateral de primer orden Legua y de otros 
canales asociados al sistema La Legua. Algún evento distintivo, aún desconocido, 
ocasionó un proceso de oxidación de las tierras que le dio un color verdoso37. 
De esta forma, la extensión de los humedales habría disminuido durante el 

37	 Steven Forman del Laboratorio del Instituto de Investigación de Datación de Geoluminiscencia de la 
Universidad Baylor en Waco, Texas, respecto a esta capa verdosa observó en fotos enviadas por este 
grupo de investigación lo siguiente: “Se trata de un canal de grava cuya composición son clastos que 
han sido depositados abruptamente sobre una capa sedimentaria de limo. En ese contacto hay un cam-
bio de color que refleja cambios de oxidación del agua subterránea sobre una condición reductora con 
cambios permeables entre la capa de limo y la capa fluvial”. Así mismo, el geólogo se pregunta: “¿Este 
color verdoso estaría asociado a precipitaciones secundarias que habrían producido un revestimiento 
de pequeños sedimentos externos? o ¿se trata de una propiedad del mismo sedimento? Si es una pre-
cipitación secundaria depositada luego de la deposición del sedimento de limo, habría ocasionado la 
oxidación a través de algún tipo de metal como cromo, plomo o arsénico. En todo caso, necesita inves-
tigarse a través del análisis de una muestra con espectrometría Raman, que es una tecnología que de-
termina la identificación mineral a escala micron. Solo un estudio especializado en un laboratorio puede 
responder a esta interrogante sobre la coloración verdosa de la tierra” (Correo electrónico 10.07.2016).
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Figura 8. Foto de la capa de grava color verde con clastos depositados abruptamen-
te sobre una capa sedimentaria de limo. Perfil oeste de una calicata en el Parque de 
Las Leyendas (Lima, Perú). Foto del arqueólogo Rafael Valdez.

Intermedio Temprano tardío. Probablemente, esa disminución de humedales 
explicaría que durante el Horizonte Temprano haya habido sitios cerca del área 
de influencia de los humedales que habrían podido utilizar agua de la napa 
freática proveniente del subsuelo a través de pozos, puquios y, sobre todo, de 
humedales para su población y sus campos agrícolas adyacentes.
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Capítulo 4
LA INFRAESTRUCTURA DEL ESPACIO HIDRÁULICO
EN LA PLANICIE DEL VALLE DEL RÍMAC

“El río de Lima es el mayor, el otro se dice que es Caraguayllo que 
nace en la provincia de Canta en la cordillera de La Viuda a 20 
leguas del mar, en la cual entra a dos leguas de la boca del río 

Rímac. Las acequias que de estos dos ríos [el Chillón y el Rímac] se 
sacan son innumerables que se reparten por todo el valle algunos 

son tan grandes en sus principios que parecen caudalosos ríos. 
La más crecida que sangran del río de Lima llamamos acequia de 

Surco porque va encaminada a un pueblo de este nombre cuyas 
tierras riega y de otros tres y juntamente más de 40 heredades de 

españoles” 

Cobo 1956 [1653]: 300, t. II

La hidráulica, entendida como el equilibrio y movimiento del agua para abastecer 
el consumo humano y el riego, requiere una infraestructura que utilice racional 
y eficientemente este recurso. Para construir la infraestructura es necesario 
disponer de un proyecto previo con un planteamiento hidráulico en el que 
son primordiales el conocimiento de las fuentes de agua y las características 
ambientales de la región. 

Este conocimiento lo habrían desarrollado los habitantes locales del valle 
del Rímac a través de muchas centurias de manejo hidráulico y por la influen-
cia de la tecnología hídrica proveniente de la costa norte, de la costa sur y de 
algunas desarrolladas en la sierra38.

38	 El manejo hidráulico del valle medio-bajo y bajo del Rímac y la intensificación agrícola dan un salto 
tecnológico que se evidencia durante el Intermedio Tardío. Varias tecnologías hidráulicas costeras ha-
brían sido desarrolladas en los estados ubicados en los valles del norte (Netherly 1984); de la misma 
forma, el manejo de las aguas subterráneas de los valles del sur e incluso otros tipos de tecnologías se-
rranas habrían aparecido durante el Horizonte Medio. Estas sociedades probablemente también influ-
yeron en el sistema de irrigación de la costa central del Perú, donde aparecen tecnologías hidráulicas 
destinadas a solventar a las grandes organizaciones sociopolíticas más tardías y a producir bienes de 
consumo que abastezcan a los grandes proyectos políticos y órdenes estatales (sobre el tema, ver el 
interesante estudio de Patrick Ryan Williams (2006) en la región de Moquegua).
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En esta sección describimos la infraestructura hidráulica principal utilizada 
en el valle bajo del Rímac: 

•	 Bocatoma
•	 Canal de captación
•	 Canal de irrigación (tipología y jerarquías)
•	 Tecnología de almacenamiento
•	 Tecnología subterránea
•	 Tecnología del humedal costero.

Como se ha mencionado, la costa central del Perú desarrolló una infraestruc-
tura hidráulica apropiada a la topografía del abanico fluvial para obtener agua 
del río, del suelo, subsuelo e incluso de las lomas (Cogorno 2005; Engel 1973a; 
Engel 1973b; Rostworowski 2005a [1981]; Soldi 1982). Varios investigadores han 
estudiado la tecnología hidráulica costera (Billman 2002; Engel 1973b; Farring-
ton 1980; Hayashida 2004, 2006; Huckleberry y otros 2012; Kautz y Keatinge 
1977; Kosok 1965; Moseley 1969; Narváez 2013; Oré 2005; Ortloff 1993; Ravines 
2010), especialmente en la costa norte. En este trabajo nos concentramos en las 
tecnologías desarrolladas en el valle bajo del Rímac sin descartar la existencia 
de otras tecnologías costeras de secano en valles adyacentes. 

Los canales y las acequias del valle medio, medio-bajo y bajo del Rímac 
fueron de trazo abierto. Tanto en la costa como en la sierra, los canales de tra-
zo abierto tienen el problema de la evaporación del agua (Kus 1984; Williams 
2001, 2006); hay que tener en cuenta que la velocidad del agua juega un factor 
importante que disminuye la evaporación y la pérdida del flujo. 

En el valle bajo del Rímac, comparado con otras regiones de la costa norte 
y sur (Kus 1984; Schreiber y Lancho 2003), no se ha comprobado la existencia 
de canalización subterránea, como sí existe en Pachacamac (Jiménez Moscol 
2014). Al parecer, para evitar la evaporación del agua sembraban árboles como 
el huarango (Acacia macracantha), molles (Schinus molle), aliso, en quechua 
lambran, (Alnus jorullensis) y variedad de arbustos y juncos al lado de puquios, 
reservorios y canales para proporcionar sombra (Cieza 1984 [1553]; Cobo 1964 
[1639]; Middendorf 1973 [1895]: t. 1).

En cuanto al revestimiento del cauce del canal para evitar filtraciones, el 
lecho se impermeabilizaba naturalmente con la propia sedimentación y además 
se dejaba crecer vegetación de manera controlada en las paredes del canal. Al 
respecto, el cronista Cieza de León observa: “Y están siempre estas acequias 
muy verdes y ay en ellas mucha yerba de grama para los cavallos” (1984 [1553]). 
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En la irrigación, la pendiente del canal y el caudal son dos aspectos impres-
cindibles que se deben tomar en cuenta para la adecuada distribución del agua. 
Como ya se comentó, el valle del Rímac tiene una pendiente de 6 a 0° a partir 
de la cuenca seca, en la desembocadura al mar. Esta pendiente, además, se 
relacionaba con el flujo de los canales (en ocasiones no uniforme) y la filtración 
del agua, que depende de la permeabilidad del terreno39. 

Asimismo, los canales se construyeron y organizaron de forma jerárquica 
para irrigar la gran planicie. En la margen izquierda del Rímac, esta jerarquía se 
relaciona con la capacidad de conducción del agua de los canales desde el río 
hasta el límite noroeste y suroeste de la planicie, a través de canales laterales 
de primer, segundo o tercer orden, que diversifican y complejizan el sistema 
hidráulico del valle40. Estos aspectos serán abordados en el siguiente capítulo.

En el manejo de la infraestructura hidráulica, consideramos importante 
describir la tipología de la tecnología empleada para el manejo del exceso de 
agua, control del agua, almacenamiento, control de la salinidad y manejo de 
agua del subsuelo, etc. (Scarborough 2003). 

A continuación hacemos la descripción de la tipología de la infraestructura. 

4.1.	B ocatoma

Infraestructura hidráulica que tiene la función de captar y regular el flujo del 
agua que da inicio a un canal principal. La bocatoma puede ser un elemento 
complejo que cumple la función de medir, regular y proveer el agua que ingresa 
a un canal principal. Permite que ingrese al canal una cantidad calculada de 

39	 La pendiente, el caudal y las filtraciones determinan la velocidad del recorrido del agua en el canal y 
el tiempo que demora en llegar desde el río hasta el lugar de irrigación o de reserva.
40	 Es importante mencionar que existen evidencias materiales de la manera como se concebía el espa-
cio hidráulico andino desde la perspectiva inca. Un ejemplo de ello es la famosa piedra de Saywite ubi-
cada en Apurímac. Esta maqueta labrada en piedra presenta distintas tecnologías hidráulicas (canales, 
reservorios, lagunas), así como diversos tipos de campos de cultivo (andenes, chacras), donde además 
están presentes seres mitológicos antropomorfos y animales relacionados con el agua y la fertilidad 
(felinos copulando, monos, llamas pastando). Por otro lado, el trabajo del antropólogo Frank Salomon 
(2006: 265) en la comunidad de Tupicocha, Huarochirí, donde entrevista a un informante sobre un quipu 
de periodos contemporáneos, comenta que contenía información sobre un sistema de irrigación. Por 
ejemplo, el informante describía el tamaño de una chacra, el número de chacras o llanchas (área irrigada 
por un solo ramal terminal), el área total irrigada, el tipo de cultivo (o tipos de papa) a partir del grosor 
del cordel e incluso si el canal tenía averías. En conclusión, a pesar de que la información recolectada por 
el mencionado investigador es contemporánea, sugiere que el especialista que administraba el sistema 
hidráulico podría haber utilizado quipus para manejar los complejos sistemas andinos, especialmente 
durante épocas prehispánicas tardías. Finalmente, se menciona que en el Manuscrito de Huarochirí (Ta-
ylor 1987) existe abundante información acerca de diversas tecnologías hidráulicas y el acceso diferen-
ciado a las mismas por parte de los ayllus. 
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agua para irrigar y se desecha el excedente del flujo a través de un canal de 
desagüe, que retorna el agua a la fuente principal antes de ingresar al canal. 
Las bocatomas suelen tener compuertas y varias ventanas de captación que 
regulan el ingreso del agua y es una infraestructura muy simbólica (Salomon 
1998). Las bocatomas de río son móviles dependiendo de la ubicación del 
inicio del canal principal y de los canales de captación, y están manejadas por 
especialistas del agua. Las bocatomas de río también pueden ser afectadas por 
los fenómenos naturales que perjudican al cauce; estas se vuelven a construir 
cerca de su lugar original. 

El buen funcionamiento de las bocatomas ubicadas en canales principales 
y canales de otras jerarquías depende del mantenimiento de los canales por 
parte de los administradores del agua. Si los canales no se limpian, las bocato-
mas sufren averías y no cumplen su función de captar agua para ser distribuida 
dentro del subsistema.

En nuestro trabajo de campo hemos visitado las bocatomas de Ate, Surco 
(figura 19, ver capítulo 5.2.2.), Huadca (figura 25, ver capítulo 5.2.3.) y La Legua 
(figura 29, ver capítulo 5.2.4.). La bocatoma de Surco está construida con mate-
rial moderno (cemento y fierro), pero aún sobreviven elementos tradicionales, 
como compuertas, ventanas de captación, mallas para retener basura, canal 
de desagüe. En cambio, la bocatoma actual del canal Huatica (antes Huadca) 
está supeditada a la cuota de agua que asigna diariamente SEDAPAL, porque 
ya no capta el flujo directamente del río y fue transformada totalmente luego 
del fenómeno El Niño de 1982, que afectó a la costa peruana. 

4.2.	 Canal de captación 

Infraestructura hidráulica que se origina en el río o fuente natural de donde se 
capta el agua necesaria para desviarla hacia la bocatoma a fin de proveer agua 
a un canal principal. El canal de captación tiene un movimiento fluctuante en 
un espacio determinado, ya que es susceptible de ser afectado por desastres 
naturales o conflictos por el agua (figura 9). En nuestro trabajo de campo se 
ha verificado el movimiento fluctuante de los canales de captación por cam-
bios de caudal o por la crecida del caudal del río. Esta movilidad abarca un 
rango entre 500 metros y 2 kilómetros, aunque el punto de inicio del canal 
principal siga estable y mantenga su ubicación41. Incluso en la actualidad se 

41	 Al respecto, durante el siglo XVIII, el juez de aguas don Ambrosio Cerdán de Landa (1828 [1791: 37-
38, 40) relata las veces que la toma del canal de Ate se vio afectada. En el siglo XVIII hubo intensos 
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sigue utilizando el pircado en los canales de captación, lo que proviene de una 
tradición prehispánica. 

La infraestructura y tecnología empleada para captar agua y dar inicio a un 
canal principal son distintas, ya que dependen de la topografía y de las fuentes 
naturales de este recurso, por lo que se recalca que estos canales de captación 
descritos en esta investigación son de ambiente costero42 (figura 10). 

cambios de niveles de agua y era frecuente que el río estuviera muy cargado durante los meses de llu-
vias. La toma de Ate fue la más afectada por encontrarse río arriba y en un sector más estrecho que las 
otras tomas. En una fuerte inundación ocurrida en 1786, la toma de Ate y los primeros 200 metros del 
canal se destruyeron, por lo cual se dispuso su reconstrucción; esta inundación también habría afectado 
la toma de Surco. En el siglo XX y a pesar de estar hecho con materiales nobles, el canal de Surco sufrió 
averías en aproximadamente 500 metros y fue reconstruido luego de El Niño de 1982.
42	 La captación de agua de fuentes en la sierra ha sido descrita ampliamente por otros investigadores, 
por ejemplo, Kevin Lane (2014), quien sugiere que el trazo de los canales tiene que tener pendiente 
mínima y que en ocasiones solo pueden ser utilizados por un solo lado. Asimismo, Charles Stanish (1985: 
51-52) ha identificado tres tipos de canales para paisajes de sierra, que se distinguen por sus caracterís-
ticas topográficas. Estos son: canales de contorno, canales de cima y canales verticales, cada uno con 
funciones particulares. Este investigador identifica distintos tipos de infraestructura hidráulica prehispá-
nica en el valle de Otora, como canales, reservorios, terrazas agrícolas y acueductos.

Figura 9. Esquema de la infraestructura de una bocatoma y canal de captación. 
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4.3. 	Canales de irrigación	

Los canales de irrigación se ordenan por jerarquías desde la bocatoma. 	
	

4.3.1. Canal principal

Denominado también acequia madre (uso histórico), es el canal de primer orden 
o canal de derivación (Autoridad Nacional del Agua 2010)43. El canal principal 
tiene la función de captar agua de la fuente principal y derivarla mediante ca-
nales laterales hacia su destino final. Usualmente, se indica que estos canales 
son los únicos que distribuyen agua en un sistema específico (Doolittle 1990: 
249), pero en el caso del valle bajo del Rímac también existen fuentes del suelo 
y del subsuelo.

43	 En el manual de la ANA, el canal de derivación se traza siempre con pendiente mínima y normalmen-
te es usado por un solo lado, ya que por el otro lado colinda con terrenos altos (Autoridad Nacional del 
Agua 2010: 6).

Figura 10. Dibujo de la modificación del cauce del río (ver en dibujo “madre antigua”) y de la 
ubicación del canal de captación, Ate, 1654. Procedencia: Archivo General de la Nación (Lima, 
Perú). Río Pariachi y valle Huanchihuaylas. Pl. 101.
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El trazo del canal principal se diseña tomando en cuenta varios factores: 
captación desde la fuente de agua, topografía, áreas que se irrigan y otros 
aspectos relacionados con el manejo. El establecimiento del recorrido de un 
canal principal traza la línea de rigidez, que según el arqueólogo hidráulico 
Miguel Barceló es inamovible. La línea de rigidez es el trazo del canal principal 
que delimita el crecimiento del espacio y el área de influencia, porque de él 
se deriva toda el agua de riego de un sector determinado. Su trazo implica el 
cálculo del área de influencia y las derivaciones de agua de riego a sectores 
(Barceló, Kirchner y Navarro 1996: 58-59). En este trabajo, se ha establecido 
además que la línea de rigidez o el trazo de los canales Surco y La Legua se 
fijaron sobre cauces naturales que salen del río Rímac, tema que ampliaremos 
en los siguientes capítulos.

Se debe tomar en cuenta que cuando se decide extender un sistema de 
irrigación, este proceso no solo consiste en aumentar más canales o prolongar 
el canal principal, sino que en la mayoría de los casos se tiene que rehacer todo 
el sistema desde su fuente de agua para asegurar que el nuevo territorio reciba 
el flujo que necesita (Doolittle 1990). Así mismo, es importante considerar que 
para distribuir agua se debe administrar y controlar el recurso a lo largo de todo 
el sistema hidráulico. Cuando se irriga o da agua a una bocatoma específica a lo 
largo de un canal principal (o de otra jerarquía), las otras bocatomas de la misma 
jerarquía deben permanecer cerradas para que el agua pueda ser captada por 
la bocatoma en turno. Es decir, todo el sistema debe estar coordinado para que 
cada unidad reciba por turnos la cantidad de agua que requiere. 

4.3.2. Canal lateral o canal de distribución

Es el canal que obtiene agua del canal principal y lo distribuye a determinada 
área, que suele ser una chacra. Puede ser de varios niveles y características 
dependiendo de su función: 

4.3.2.1. Canal lateral de primer orden

Es el canal que deriva directamente del canal principal. En este estudio, hemos 
identificado que los canales Legua, Maranga y Magdalena corresponden a este 
tipo de canal lateral de primer orden, ya que obtienen agua del canal principal 
La Legua. 
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4.3.2.2. Canal lateral de segundo orden

Es el que se desprende del canal lateral de primer orden. En esta investigación, 
hemos identificado varios canales laterales de segundo orden que no son tan 
estables como los de primer orden y, en ocasiones, llegan directamente a las 
chacras o terrenos.

4.3.2.3. Canal lateral de tercer orden

Es el que se desprende del canal lateral de segundo orden y lleva agua al terreno 
de irrigación cuando el lateral de segundo orden no lo hace. 

Pueden existir más jerarquías de canales, aunque en este trabajo, solo ex-
cepcionalmente hemos identificado los canales laterales de tercer orden. Lo 
cierto es que forzar un trazo minucioso de canales laterales de menor jerarquía 
con relación a supuestas parcelas sujetas a riego puede tener, por ahora, solo 
un carácter especulativo. Las excavaciones arqueológicas han proporcionado 
datos sobre canales que atraviesan sitios arqueológicos, pero muchas veces 
son canales de segundo o tercer orden o de jerarquías menores; es decir, no 
son permanentes, sino más bien temporales. 

4.3.3. Canal de prestación

Es un canal lateral (de cualquier jerarquía) que se desprende del canal principal 
para dar agua a otro canal lateral de un sistema distinto del suyo. Sugerimos 
que puede tener dos objetivos principales, el de irrigar tierras que pertenecen 
a otro sistema o actuar como refuerzo del caudal de un canal de otro sistema. 
En el sistema de irrigación del valle bajo del río Rímac es evidente la presencia 
de canales de prestación, que a su vez indican la versatilidad social del manejo 
y gobierno del agua. 

4.3.4. Canal de desagüe

En el valle bajo del río Rímac hemos encontrado varios de estos canales, cuya 
principal función sería la de verter agua en los reservorios que distribuían agua 
a las chacras. 
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4.4. 	Tecnología de almacenamiento

4.4.1. Reservorios

Representan una infraestructura hidráulica compleja que funciona no solo para 
almacenar agua, sino que también puede cumplir diversas funciones (Treacy 
1989), como la de concentrar o acumular agua para que luego adquiera mayor 
fuerza al ser distribuida (Dayton 2008; Lane 2014). En el presente trabajo hemos 
encontrado varios reservorios identificados como prehispánicos, especialmente 
en la zona baja de la planicie. Por otro lado, durante la época colonial se constru-
yeron varios reservorios, que en ocasiones se han confundido con reservorios 
prehispánicos. En general, es difícil determinar la temporalidad de este tipo de 
infraestructura si no ha sido excavada y a veces es confuso descifrar su función; 
aun así, hemos visto algunos patrones que mencionamos para hacer una pro-
puesta44. El bordo de un reservorio es la delimitación que retiene el cuerpo de 
agua y puede ser utilizado para pararse o caminar alrededor del mismo. 

Los reservorios o estanques prehispánicos ubicados al lado de las chacras o 
sitios arqueológicos se caracterizan por tener forma semiovoide con bordos de 
tierra alrededor y una bocatoma a unos cuantos metros del estanque donde se 
encuentra la bifurcación que canaliza el agua hacia el reservorio (figura 11). En 
la parte opuesta a la bocatoma, los estanques presentan un canal de desagüe 
hacia su destino final (usualmente de irrigación). En el caso del valle bajo del 
Rímac, al parecer, los reservorios se usaban principalmente para almacenar 
agua y distribuirla posteriormente en las chacras. En varios casos, los reservo-
rios se ubicaron al lado de los canales principales o laterales de primer orden y 
se percibe una mayor concentración en la parte baja del valle, donde el agua 
tarda más en llegar. En esta investigación solo se han identificado reservorios 
en los sistemas de Surco y La Legua (mapa 39, ver capítulo 7.4.2. y mapa 40, 
ver capítulo 7.4.4.). Se sugiere que los reservorios eran empleados (aunque no 
únicamente) para tener una mejor administración del agua en tierras relativa-
mente alejadas de la fuente principal. 

44	 A pesar de ser difícil la identificación temporal de los reservorios, esta investigación considera que 
los reservorios, como el de Chacarilla del Estanque, La Molina, el estanque Santa Teresa y el de la 
Hacienda Villa, fueron construidos durante la colonia o son modernos. Estos reservorios pertenecieron 
a haciendas y no son prehispánicos. Los estanques prehispánicos han sido identificados a partir de su 
relación con sitios y chacras, y por sus formas más circulares, además, presentan grandes bordos. En 
cambio, los estanques coloniales tienen una forma más rectangular y son más formales que los prehis-
pánicos (ver el anexo 1 - Traslaviña). El reservorio ubicado en el pueblo antiguo de Surco (mapa 39, ca-
pítulo 7.4.2.) correspondería al periodo prehispánico y aún estaría en manos de indígenas en el año 
1697 y luego paso a ser administrado por la Compañía de Jesús (AGN-Leg. 36 cuad. 721, fs. 13).
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4.5.	T ecnología subterránea 

4.5.1. Puquios

Son puntos de agua subterránea que emergen del subsuelo a la superficie de 
forma natural (capítulo 3.3). Los puquios son manejados a través de normas 
sociales específicas y representan fuentes de agua. En la zona de estudio, se 
han identificado puquios concentrados en el valle medio-bajo y en el valle bajo. 
Los puquios tienen un sistema particular de cuidado y de mantenimiento que 
ha sido registrado en épocas coloniales45. 

A partir del valle medio, tanto en la margen derecha como en la izquierda 
del río hubo numerosos puquios. En este trabajo hemos identificado los que 
están relacionados con los canales de Surco, Huadca y La Legua (ver capítulo 
3.3.). Algunos puquios perduraron hasta los periodos colonial (figura 6, ver 
capítulo 3.3) y republicano e incluso hasta principios del siglo XX (figura 12). 

45	 Por ejemplo, en 1787 en un expediente sobre el mantenimiento de puquios a cargo del guarda de 
aguas de la caja y atarjea de la ciudad de Lima se lee: “… para que se haga limpia general de los puquios, 
porque sus hervideros se encuentran llenos de lodo y maleza […] los puquios por falta de limpieza se 
enlagan y forman pantano… Luego, el encargado afirma que después de retirar la malahierba, condu-
cían por la acequia del canal Surco, agua para purgar a los puquios y desenlodarlos. Una vez drenados, 
reparaban las acequias que conducían el agua limpia” (AGN-Juzgado de Aguas 3.3.10.73 fs.33). 

Figura 11. Dibujo del modelo de un reservorio en el valle bajo del Rímac. Ejecución del 
dibujo de Arlen Talaverano
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Figura 12. Plano del valle de Huatica por T.J. Hutchinson (1873: 271, vol. 1). Se aprecian las 
huacas bajo la influencia del sistema de canales Huadca (“valley of Huatica”) y del sistema Sur-
co, también se observan los puquios de La Legua y la desembocadura del río Rímac al mar.
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4.6. 	Tecnología de humedal costero

Los humedales costeros están ubicados en la zona del litoral de los abanicos 
fluviales de los ríos, debido a que la napa freática se encuentra más cercana 
a la superficie. El manejo de este ecosistema, que según algunos autores dio 
inicio a la domesticación de las plantas en la costa, ha sido descrito con distintos 
nombres (Kautz y Keatinge 1977; Moseley 1969; Parsons y Putsy 1974; Rostwo-
rowski 2005a [1981]; Soldi 1982). Los arqueólogos Jeffrey Parsons y Norbert 
Putsy (1974) que estudiaron los humedales de Chilca, atribuyen su formación 
debido al agua del subsuelo que sube a la superficie y se entrampa entre la 
terraza y la llanura fluvial ubicada en los abanicos de los ríos y cercanos al mar. 
De esta manera, se forma una cuenca sedimentaria que permite que la napa 
freática esté más cerca de la superficie46. 

El ecosistema de humedales del valle bajo del Rímac ha sido explotado 
desde épocas prehispánicas utilizando varias tecnologías. En este trabajo 
describimos tres tipos: hoyas de cultivo, acequias para sangrar humedales y 
reservorios de humedales. 

4.6.1. Hoyas de cultivo47

Se encuentran descripciones de hoyas o lagunas de cultivo en el valle bajo 
del Rímac desde épocas coloniales48. Las hoyas de cultivo se forman mediante 
la modificación de la topografía de los humedales en distintos grados para la 
producción agrícola, la extracción de totorales y de otros recursos como peces 
y aves acuáticas49. El ingeniero químico Ángel Maldonado (1943) sugiere que 

46	 Ana María Soldi (1982: 18) describe la producción agrícola en los humedales de la siguiente manera: 
“Las condiciones que hacen posible este tipo peculiar de explotación agrícola no se dan a lo largo de 
todo el desierto costero, sino en los bajíos topográficos naturales donde se han acumulado capas de 
grava cuaternaria, de arena y de limo. Aunque con algunas excepciones (Pisco, Ica), estos bajíos se en-
cuentran por lo general inmediatamente detrás de los depósitos de origen marino acumulados a lo 
largo de la línea de playa –una zona denominada comúnmente backmarsh– o en asociación con dunas 
parabólicas”.
47	 En esta categoría tomamos el concepto de Ana María Soldi (1982).
48	 Por ejemplo, Rostworowski menciona que Cobo (1964 [1639]: 300, t. I) escribe sobre el sistema de 
ciénagas en las faldas del cerro de Chuquitanta, cerca del Callao: “…se hacen ciénagas y lagunas que 
son buen provecho así para los ganados como porque crían grandes juncales y carrizales de que se ha-
cen esteras con que cubren las casas humildes y los indios pescadores hacen sus balsas y embarcacio-
nes”. 
49	 Por ejemplo, en Chorrillos, en la zona del humedal habitó el ayllu Cuncham, que según María Rost-
worowski, “[…] se extendía al sur del Morro Solar llamado también cerro Bermejo, hacia el valle de Lurín. 
En sus tierras existían numerosos pantanos donde crecían abundantes totorales (Scirpus) y los juncos 
servían para fabricar las embarcaciones de los pescadores” (Rostworowski 2002 [1978]: 226). Este ayllu, 
de gran importancia, le habría dado nombre al camino que se dirigía a Pachacamac por el sur y hacia 
Surquillo por el norte (AGN - Derecho Indígena LEG.36 Cuad.721, fs. 5). 
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existen varios tipos de lagunas que se diferencian según la procedencia del 
agua subterránea y no por el grado de intervención humana. Nos enfocamos 
en dos tipos de hoyas: las hoyas (o lagunas) de tipo circulante formadas por las 
aguas subterráneas dulces, que no contienen carbonato de sodio y permiten 
la existencia de peces, aves, juncos (totora o matara) y eneas. El otro tipo de 
hoyas (o lagunas) son de tipo estancado, formadas por aguas del subsuelo, que 
contienen carbonato de sodio y una fuerte reacción alcalina. En estas últimas 

Figura 13. Fotos donde se observa la agricultura tradicional realizada en hoyas. Foto aérea 
104-31, 1942. Publicado en: Ana María Soldi, La agricultura tradicional en hoyas. Lima, 1982.
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Figura 14. Plano de la bahía del Callao elaborado por el cartógrafo Lucas de Quirós en 1624 
[Museo Naval, Madrid]. En la parte inferior izquierda, se observa el detalle de chacras en hoyas 
en la desembocadura del Rímac y a la derecha, se observa dos lagunas de humedal en Chu-
cuito (bahía del Callao). Publicado por María del Pilar Fortunic, El señor del mar y el espacio sa-
grado prehispánico. Lima, 2014: 43.

lagunas no hay peces, pero sí totorales, juncos, eneas y especies vegetales 
utilizadas económicamente.

Adicionalmente, también se han ubicado hoyas o lagunas artificiales aprove-
chadas mayormente para la crianza de lisas en la zona de Chucuito en el Callao 
(figura 13)50. Por otro lado, hemos ubicado hoyas de cultivo en la desemboca-
dura del río Rímac (figura 14). Las lagunas son de agua dulce como las descritas 
por Rostworowski. En el caso de las hoyas, Ana María Soldi (1982) indica que 
en ellas se cultivaban maní, ají, calabaza, zapallo, yuca, frijol y probablemente 
maíz, lo que habría contribuido al incremento de la producción agrícola del 
valle. En esta investigación, hemos identificado reservorios ubicados entre los 
humedales y a lo largo del canal La Legua (mapa 40, ver capítulo 7.4.4.). Este tipo 
de reservorios habría servido para drenar el agua y preparar el terreno agrícola, 
es decir, para formar una hoya de cultivo. Hemos considerado a los humedales 
como parte del sistema hidráulico de La Legua, ya que las aguas de este canal 
contribuían directamente a la formación y continuidad de este ecosistema. 

50	 Lagunas artificiales que han sido descritas por Rostworowski 2005a [1981]. 
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4.6.2. Acequias para sangrar humedales (acequias sangraderas)

Son acequias que se trazan con el fin de recuperar terrenos en humedales, 
liberar lagunas de estas zonas o drenar agua de inundaciones. El agua puede 
ser vertida en canales cercanos o en otros humedales, zonas de reservorio de 
agua o directamente al mar. Es una práctica común que emplean los agricul-
tores hasta el día de hoy en los valles de la costa de Lima.

4.6.3. Reservorios de humedales

Son puntos de recolección de agua ubicados en la zona de humedales. Estos 
no nacen de manera natural, sino que han sido formados artificialmente. 
También pueden ser utilizados para proporcionar agua a las zonas de cultivo 
(anteriormente drenadas) o para el consumo. En este trabajo, hemos ubicado 
un reservorio de humedal cerca del canal La Legua, por lo que se sugiere que 
estos reservorios de humedales estaban destinados a secar o sangrar los terre-
nos circundantes para ganar tierras de cultivo y así formar tanto campos como 
hoyas agrícolas (mapa 40, capítulo 7.4.4. – notar los reservorios ubicados en la 
zona de humedales; mapa 42, ver 8.2.1.).	

4.7.	 Conclusión

La tecnología hídrica empleada en el valle bajo del Rímac permitió el desarrollo 
de sociedades de distintos niveles donde fue posible captar agua del suelo y 
del subsuelo. La tecnología desarrollada en este valle costero fue el reto que 
enfrentaron las sociedades prehispánicas de Lima a través de la creación y 
transmisión de conocimiento durante generaciones. Como menciona William 
Doolittle (1990: 382), la irrigación se basa en la aplicación de la distribución 
del agua para crear áreas de cultivo; por ende, la infraestructura hidráulica se 
convierte en una forma importante de control. Es fundamental tener en cuen-
ta que la infraestructura hidráulica se va modificando a través del tiempo; es 
decir, es dinámica y es transformada, reparada, innovada e incrementada de 
acuerdo con las necesidades. Finalmente, las sociedades agrícolas tradiciona-
les evidencian que la organización del manejo hidráulico está presente en las 
estructuras de sus instituciones sociales. 
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Capítulo 5
ESTRUCTURA DE LA RED DE CANALES

En esta sección, se abordan las características físicas de la red de canales y 
acequias del valle bajo del Rímac. Se describe cada uno de los canales y su 
crecimiento a través del tiempo y espacio, así como los sectores agrícolas y 
sitios arqueológicos tempranos (anteriores al Intermedio Tardío) que habrían 
irrigado. Se ha identificado que cada uno de los cuatro canales estudiados fue 
creciendo o se fue transformando de manera distinta, a través de lo cual ha 
sido posible deducir cambios sociales y tecnológicos ocurridos en el valle en 
épocas tardías. Esta sección se enfoca en analizar los periodos en que la red de 
canales llegó a su máxima extensión; es decir, durante el Intermedio Tardío y 
Horizonte Tardío (mapa 2, ver capítulo 1.6.1). 

5.1.	 Mensura del espacio de riego

En total, el valle de Lima cuenta con 2133 km2 de territorio que equivalen a 213 
300 hectáreas. La margen izquierda del valle medio, medio bajo y bajo del río 
Rímac, donde se ubica el sistema hidráulico del presente estudio tiene 31 712 
hectáreas51 (Instituto Nacional de Estadística e Informática: Lima y Callao 2000:27). 

51	 Estas medidas se han obtenido sumando el territorio de 20 distritos de Lima Metropolitana (el distri-
to de Ate hasta Santa Clara, la mitad del distrito de La Molina y cuatro distritos del Callao (Carmen de La 
Legua, La Perla, Bellavista y el cercado del Callao).
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Según los cálculos obtenidos a través del programa SIG52, se sugiere que el área 
potencialmente irrigable en esta zona del valle del Rímac fue de aproximada-
mente 21 401 hectáreas en el periodo prehispánico de máxima extensión53, lo 
que representa 67% del total del territorio de la margen izquierda de la planicie 
de Lima susceptible de explotación agrícola (mapa 1, ver capítulo 1.6.). 

Al respecto, durante el periodo colonial, los jueces de aguas Juan de Can-
seco (1617) y Ambrosio Cerdán de Landa (1828 [1793]) reglamentaron el uso 
de las aguas de los canales de Ate, Surco, Huadca y La Legua que van desde 
Santa Clara (donde se origina el canal de Ate en el valle medio) hasta la parte 
baja del valle del Rímac. Según Canseco, el tiempo que tardaba en llegar las 
aguas desde la bocatoma del canal Surco hasta la altura de Chorrillos o el si-
tio arqueológico de Armatambo (25,2 km) era de 8 a 10 horas (Canseco 1988 
[1617]: 146). El canal suministraba agua a cada usuario ubicado a lo largo del 
mismo a través de turnos que distribuían riegos o agua dependiendo de cuatro 
factores fundamentales: 

a)	 mensura del área de irrigación54 
b)	tipo de productos que se iba a irrigar según el plan de cultivo y riego
c)	 caudal de agua proveniente de la fuente principal
d)	orden de distribución del agua según los turnos. 

El lugar donde se asentaban los vecinos y los lugareños habitantes del 
valle dependía del sistema de castas impuesto por la sociedad colonial. Por 
ejemplo, a partir del siglo XVII en el reglamento de Juan de Canseco (1988 
[1617]), los turnos para irrigar las tierras de indios se daban los domingos en 
la noche y los días de fiesta. A estos se les llamaba mita de agua (Juzgado de 
Aguas 1616)55. Por el contrario, las haciendas de propietarios españoles tenían 

52	 La explicación de la contabilidad de hectáreas potencialmente irrigables está en la nota al pie del 
cuadro n.° 3 de este capítulo. 
53	 En el Pleito de labradores de Lima de 1773-1775, estudiado y publicado por Ileana Vegas de Cáceres 
(1996), se obtiene un número comparativo de hectáreas irrigables bastante similar al obtenido con el 
sistema SIG. En este pleito del siglo XVIII se reporta que el total de fanegadas declaradas en el valle del 
río Rímac fue de 9 202,5, que corresponde a 26 685.8 hectáreas, de las cuales el total de fanegadas de-
claradas útiles fue de 6759, es decir, 19 601,1 hectáreas (Vegas de Cáceres 1996: 70). Asimismo, Louis 
Stumer (1954: 214) refiere que Paul Kosok le comunicó en 1953 que el valle del Rímac tenía 23 000 hec-
táreas cuadradas de tierras de cultivo “siendo uno de los más grandes de la costa central”. Kosok comen-
taba que “parecería que no ha habido gran cambio en la cantidad de tierra cultivable desde los tiempos 
anteriores a la Conquista”.
54	 Sobre la mensura del espacio actual de irrigación del canal de Surco se puede escuchar en los últi-
mos minutos del video El rey del agua (Díaz Vásquez 2017).
55	 A esto también se refiere Ambrosio Cerdán de Landa cuando dice que: “Los indios de Surco beben 
en todas las noches de los domingos, y de día en los festivos, cuando llega su mita, alternándose con 
Villa, y los españoles, que beben de noche, en los lunes, martes, miércoles y jueves, corriendo los turnos, 
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turnos en la semana durante el día y la noche; en muchos casos, también los 
fines de semana y días festivos. 

Aunque durante la época prehispánica la repartición del agua no tuviera 
los mismos criterios que en la época colonial, el acceso a este recurso siempre 
fue una fuente de poder. A pesar de utilizar la misma infraestructura hídrica 
prehispánica, la distribución ha ido variando a través del tiempo según los 
intereses políticos de quienes gobernaban la sociedad. 

Sabemos que en la época colonial estas consideraciones, tanto territoriales 
como políticas, fueron muy precisas. Los jueces de agua o la institución encar-
gada de gobernar y supervisar los riegos y turnos de agua del valle bajo del 
río Rímac lo reglamentaron. El cuadro 4 muestra las reparticiones dadas por 
Cerdán de Landa en 179356.

En esta sección, describimos la mensura de cada uno de los canales de 
irrigación durante la época prehispánica a partir de datos históricos coloniales 
y modernos. Esta comparación entre la época prehispánica y la colonial es más 
relevante durante el siglo XVIII que durante el siglo XVII, debido a que durante 
el siglo XVI y parte del XVII la disminución de la población indígena en el valle 
del Rímac fue notable y consecuentemente hubo gran abandono de tierras 
(Charney 2012; Cook 1977, 2010). A finales del siglo XVIII, según las cifras propor-
cionadas por el Juzgado de Aguas, se observa una recuperación de la población 
en el valle con presencia de población indígena, mestiza y negra y, por ende, 
una reutilización de tierras irrigadas que habían sido abandonadas. Por ello, las 
cifras de este siglo parecen más cercanas de lo que pudo haber sucedido en la 
etapa prehispánica tardía. Considerando que se continuó utilizando gran parte 
de la infraestructura de los canales principales, el potencial de tierras irrigables 
fue similar. Lo que no es posible comparar es la forma del gobierno hidráulico 
(distribución del flujo hidráulico) porque los intereses políticos fueron distintos 
de los de la época prehispánica tardía. 

de modo que en primer lugar entra Villa, luego los indios a quienes sigue otra vez Villa, después los es-
pañoles, y tras de estos Villa, sin que pueda designarse con fijeza, como gira el doce de los domingos, y 
dias festivos, por gobernarse estos días según los turnos, de suerte que si la primera mita de Villa cae en 
domingo, y entre semana hay dia de fiesta, este toca a indios, y el subsecuente domingo viene a corres-
ponder a Villa, siguiendo los españoles en el primer domingo que ocurra” (1828 [1793]: 79-80). Sobre la 
mita de agua ver también (1791 - Juzgado de Aguas GO-BI 5 - 160.512). Para el reparto de los valles en el 
siglo XVIII, ver el documento de la época de Cerdán de Landa, que se basa en el reparto de Juan de Can-
seco (1988 [1617]; 1787 - Juzgado de Aguas GO-B11 38.38.379). 
56	 En el Pleito de Labradores de Lima, 1773-1775 (Vegas de Cáceres 1996), podemos notar que había 
menos chacras y se repartieron menos riegos que cuando Cerdán de Landa asumió la jefatura del Juz-
gado de Aguas quince años más tarde. A pesar de que Ileana Vegas advierte que no todos los propieta-
rios de tierras involucrados en este pleito declararon, incluidas las órdenes religiosas, este aumento de 
tierras y riegos reflejaría un crecimiento del agro a finales del siglo XVIII (Vegas de Cáceres 2015 [1999]. 
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Mapa 3. Crecimiento comparativo de los canales del periodo Intermedio Temprano al periodo Horizonte Tardío
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Mapa 4. Comparación gráfica del trazo de la línea de los canales principales (Ate, Surco, Huadca y La Legua) y la ruta de curso proyectado (ruta de menor costo)
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Por ello, en cuanto a las medidas aplicadas en el reparto de agua hemos 
utilizado las que mencionan los jueces de aguas Juan Canseco (1988 [1617]) y 
Ambrosio Cerdán de Landa (1828 [1793])57, pero tomando en cuenta las salve-
dades hechas líneas arriba.

Las variables requeridas para la elaboración, funcionamiento y ampliación 
de un canal son: el flujo o cantidad de agua en la fuente natural, la pendiente 
topográfica, el área de riego, el consumo de agua por cultivo, así como la pro-
ducción y, finalmente, la mano de obra requerida (mapas 3 y 4). 

5.2.	D escripción de los canales

5.2.1. Canal Ate

Este canal se construyó por la ladera de los cerros de Ate Vitarte y La Molina. 
Tenía la particularidad de irrigar las tierras ubicadas hacia el oeste y las partes 
bajas de la zona de los cerros. Su largo en el momento de mayor extensión 
alcanzó 21,9 kilómetros con una pendiente promedio de 0,8% (figura 15).
 

57	 Hemos utilizado los reglamentos de los jueces de aguas Juan Canseco (1988 [1617]) y Ambrosio 
Cerdán de Landa (1828 [1793]), que no fueron los únicos reglamentos del periodo colonial, pero son los 
más confiables. Además, ofrecen datos sobre el nombre de los canales, sus bocatomas, medidas y 
puquios. No obstante, se debe considerar que el primer reglamento de aguas fue del virrey Francisco de 
Toledo en 1577. En su reglamento, Toledo ordenó devolver el agua sobrante de los riegos (al río) y con-
centrar el agua de los puquios en el cauce principal. Es decir, se enfocó en que el agua subterránea 
drenara sus aguas al río para asegurar suficiente cantidad de flujo a los canales finales del sistema y más 
cercanos al mar (por ejemplo, el canal de La Legua y Bocanegra). Asimismo, reglamentó el riego para el 
reparto urbano y para el campo. El reglamento enfatizaba el cuidado de las acequias. El virrey encargó 
al Cabildo hacer un inventario de las acequias mayores y menores del campo desde que salen del río 
hasta el mar y ordenó que se señalara: “… con expresión de parajes, sus derivaciones en particular, y 
tierras a que se destinan, como de los ramos de agua para la ciudad, sus casas y monasterios a que se 
introducen”. Las Ordenanzas de Toledo sirvieron para los posteriores reglamentos de aguas (Cerdán de 
Landa (1828 [1793]: 16-17).

Figura 15. Perfil de la pendiente del canal Ate desde la bocatoma hasta la desembocadura.
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En la actualidad, la bocatoma del canal Ate se encuentra en la margen 
izquierda del río, en el valle medio a 394 metros sobre el nivel del mar y a 800 
metros aguas arriba del puente Huachipa. Antiguamente, la bocatoma estuvo 
entre el pueblo actual de Santa Clara y el de Vitarte, en lo que era el fundo Vista 
Alegre (cerca del fundo Barbadillo).

Según el mapa de la ruta de menor costo realizado sobre la topografía 
del valle, se puede afirmar que el diseño de este canal fue artificial y no fue 
construido sobre escorrentías naturales, como sí fue el caso de los canales de 
Surco y La Legua. Cuando observamos el diagrama de la ruta de menor costo 
y el tramo original (mapa 4, ver capítulo 5.1), el canal Ate corre paralelo al río 
y al modelo de predicción, pero a la altura del cerro Vitarte, el canal da un giro 
en dirección sur para bordear los cerros Vitarte, Mayorazgo y La Molina, donde 
se ubicaron sitios desde el Intermedio Temprano. En este tramo, el trazo del 
canal se separa de la ruta modelo esperada. Esta similitud entre el modelo y 
el trazo en la parte inicial del canal sugiere que se direccionó el flujo hasta un 
punto ideal, donde el canal giró para irrigar la zona deseada. 

Al final del canal de Ate, en el lado oeste del cerro Centinela (La Molina, 
Monterrico Chico), se observa un terreno con desfogue de aguas que evidencia 
abundantes escorrentías (mapa 5). 

Estas escorrentías fueron naturales, ya que el mapa de la ruta de menor 
costo también termina en esa zona baja del cerro Centinela. Estas características 
geomorfológicas son interesantes, porque en la actualidad, tanto el supervisor 
como el sectorista de la bocatoma del canal Surco (señores López y Ascencios, 
respectivamente) identifican que las aguas del canal Ate (las escorrentías) se 
filtran en el subsuelo y se dirigen hacia la costa, lo que contribuye a alimentar 
los Pantanos de Villa (figura 16).

Según los jueces de aguas Juan de Canseco y Ambrosio Cerdán de Landa, 
el canal Ate captaba la cuarta parte del caudal del río. Esta referencia más que 
representar una cantidad fija y determinada, nos permite comparar el porcentaje 
de agua captada en relación con los otros canales de esta sección del Rímac 
durante esta época (ver cuadro 4). 

En 1617, el juez Canseco afirmaba que la bocatoma del canal Ate tenía 
cuatro y medio varas de ancho por un tercio de hondo ([1617 y 1739 – Juzgado 
de Aguas Cuad. 3.3.4.36])58, lo que equivale a 3,76 metros de ancho y 1 metro 

58	 Repartimiento del Agua del Río grande de esta Ciudad por el Señor Doctor Don Juan de Canseco (1617). 
(A.G.N., Juzgado de Aguas, Cuad. 3.3.4.36). Este reglamento del juez de aguas Juan de Canseco fue trans-
crito, estudiado y publicado por el historiador Nicanor Domínguez Faura (1988: 145-149). 
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Mapa 5. Canal de Ate. Rasgos Naturales y Culturales del Sistema Ate. En este mapa se observa la zona de ubicación de las escorrentías al finalizar el canal 
de Ate
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Figura 16. Foto aérea de zona de escorrentías y de filtraciones del canal Ate a los Pantanos de 
Villa. Procedencia: Servicio Aerofotográfico Nacional (SAN 1944).
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de profundidad (el aforo se estima en 5,43 metros cúbicos por segundo) (ver 
cuadro 4)59. 

Esta fuente colonial de inicios del siglo XVII tiene información que de este 
canal se repartía 50 riegos (1450 hectáreas o 500 fanegadas; un riego cubre 
10 fanegadas cultivables lo que corresponde a 2,9 hectáreas60 en cada turno 
de distribución que dura aproximadamente 12 horas). Tomando en cuenta 
la gran disminución poblacional en este periodo (Cook 1977; Charney 2001; 
Wachtel 1976) y considerando que el potencial irrigable en Ate era de 2188 
hectáreas, se habría aprovechado aproximadamente 18% de sus posibilidades 
(a principios del siglo XVII, pero esta cifra casi se duplica a finales del XVIII)61. 
Los riegos repartidos en 1793, es decir, en el siglo XVIII, fueron de 97,5 con 975 
fanegadas que representan 2827 hectáreas62, una cifra más cercana de lo que 
pudo ser en la época prehispánica.

5.2.1.1. Momentos de crecimiento del canal Ate

Por la presencia de sitios arqueológicos, este canal en el periodo prehispánico 
habría tenido por lo menos dos momentos constructivos. El primer momento 
sería cuando irrigaba las tierras asociadas a sitios del periodo Intermedio Tem-
prano; y el segundo momento, durante el Intermedio Tardío. A lo largo de este 
canal se encuentra el sitio de Huaquerones (78), que pertenece al Horizonte 
Temprano (Inventario UNI, Ford 1988, t.1, ficha 25; Cock y Goycochea Díaz 2004) 
y está ubicado en la ladera del cerro Vitarte. El sistema hidráulico de Ate no se 
habría construido durante el Horizonte Temprano, ya que Huaquerones habría 
tomado aguas a partir de un canal que vendría directamente desde el río hacia 
el sitio, de la misma forma que ha sido sugerido para otros sitios del Horizonte 
Temprano en el valle (Burger y Salazar-Burger 1990). 

Se sugiere que el diseño de este canal se habría decidido por la presencia 
del sitio de Catalina Huanca (59) (Mejía 1998) del periodo Intermedio Temprano 
(mapa 6). El canal Ate irrigaba la ladera del cerro donde están ubicados los sitios 

59	 La equivalencia de las medidas en varas, sexemas y otras en los reglamentos de Canseco y Cerdán se 
obtuvieron de las siguientes fuentes: Antiguas pesas y medidas / Universidad Politécnica de Madrid. E.T.S. 
de Ingenieros Agrónomos http://ocw.upm.es/ingenieria-agroforestal/fisica/contenido/otros; Antiguas 
medidas / Alcazarén: http://alcazaren.com/node/250 (consultado el 18 de marzo de 2014).
60	 Como se indicó anteriormente, hemos hecho la conversión de fanegadas a hectáreas a partir de las 
medidas proporcionadas por Ileana Vegas de Cáceres (1996: 76).
61	 Este porcentaje está calculado con las áreas totales, no necesariamente con las áreas irrigables del 
sistema Ate (cuadro 3). 
62	 Se sugiere que esta medida de 2827 hectáreas obtenida de Cerdán de Landa excede la capacidad de 
tierras irrigadas por el canal de Ate durante épocas prehispánicas tardías, que fue de 2188 hectáreas, 
porque consideraban bajo la jurisdicción de Ate, chacras que en realidad eran irrigadas por el sistema de 
Surco. 

http://ocw.upm.es/ingenieria-agroforestal/fisica/contenido/otros
http://alcazaren.com/node/250


93

5. Estructura de la red de canales

Mapa 6. Canal Ate y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Temprano
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de Catalina Huanca (59), Huaquerones (78), Estadio Monumental o de la “U” 
(67) y Melgarejo (83). Durante el Intermedio Temprano (lima medio) se habría 
construido el canal lateral de primer orden que se dirige hacia el sector de Santa 
Anita (81), donde se encuentra el sitio arqueológico de este nombre y donde 
habrían existido nueve montículos que presentan una arquitectura mixta de 
canto rodado, piedra y barro, y otros de tapia (Inventario del patrimonio mo-
numental inmueble de Lima 1988: t. 1, ficha 92). De este canal lateral de primer 
orden se desprende un canal lateral de segundo orden, que habría llevado 
agua hacia los sitios de Santa Felicia A (73), Santa Felicia B (72) y Granados I (74). 

Otro canal lateral de primer orden sale del canal principal en el cerro La 
Molina y termina al dar curva en dirección a La Rinconada Alta. En este punto, 
el canal principal baja la ladera y continúa en dirección al cerro Centinela en La 
Molina (donde estaban los puquios mencionados en el capítulo 2) hasta don-
de habría llegado el canal en su primera etapa constructiva. Posteriormente, 
bordeó el cerro y pasó a Camacho en el distrito de Surco, donde está el terreno 
con presencia de escorrentías. En la época colonial este canal se amplió hasta la 
zona de Valle Hermoso, en el actual distrito de Surco. Habría sido en esta época 
que se construyó el estanque en la hacienda La Molina y también el estanque 
de Santa Teresa en Valle Hermoso, y no durante la época prehispánica, según se 
menciona en el Inventario de monumentos arqueológicos del Perú (1985: 25i:88). 

Durante el periodo Horizonte Medio, en comparación con el periodo an-
terior, existen menos sitios arqueológicos a lo largo del canal Ate. Al parecer, 
el sistema de Ate no tuvo cambios significativos que se puedan deducir de la 
información arqueológica conocida en la actualidad, pero hay evidencias de 
ocupación en los sitios de Catalina Huanca (59), Huaquerones (78) y Melgarejo 
(83), que habrían manejado el agua para consumo e irrigación de sus tierras. 
Asimismo, no se reportan ocupaciones del Horizonte Medio a lo largo del canal 
lateral de primer orden que va hacia Santa Anita, aunque esto no significa un 
total abandono del mismo (mapa 7). 

Finalmente, se sugiere que en épocas tardías como en los periodos Inter-
medio Tardío, Horizonte Tardío e inca, caracterizados por una expansión de 
tierras agrícolas y crecimiento de sitios, el canal Ate tuvo un crecimiento, sin 
duda, regulado. Durante el Intermedio Tardío se observa que el aumento de 
sitios se dio a lo largo del canal lateral de primer orden que va de Vitarte a Santa 
Anita, como el sitio Santa Anita (81). De este canal lateral de primer orden se 
desprendía un canal lateral de segundo orden que irrigaba los sitios de Mayo-
razgo (70) y los sitios de Granados I (74), y Grandos II (75). Luego, a lo largo del 
canal principal están los sitios de Huaquerones (78), Conjunto Puruchuco (77), 
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Mapa 7. Canal Ate y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Medio



96

Arqueología hidráulica prehispánica del valle bajo del Rímac (Lima, Perú)

Mapa 8. Canal Ate y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío
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Mapa 9. Canal Ate y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Tardío
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anexo Puruchuco (79), Palacio Puruchuco (76) y el sitio de Puruchuca (82), Mel-
garejo (83) y los conjuntos habitacionales de La Rinconada (80) (mapas 8 y 9).

Durante el Horizonte Tardío y la ocupación inca, el sistema se mantuvo 
relativamente igual. Al parecer, los sitios del canal lateral de primer orden se 
habrían abandonado y el antiguo canal lateral de segundo orden habría ga-
nado importancia para irrigar las tierras de Santa Felicia C (71 con ocupación 
inca), Santa Felicia A (73), Granados I (74 con ocupación inca). Luego, a lo largo 
del canal principal se encuentran los sitios de Huaquerones (78 con ocupación 
inca), Conjunto Puruchuco (77 con ocupación inca), Palacio Puruchuco (76 
con ocupación inca), Puruchuca (82) y al final del canal, al otro lado del cerro 
La Centinela, estarían las huacas de Los Incas (84 con ocupación inca) y Cerro 
Huaca (85 con ocupación inca) (figura 17; mapa 10). 

Figura 17. Plano de los terrenos o chacra Granados donde se identifican las huacas Santa Feli-
cia y Granados, 1893. Plano de la chacra Granados en La Molina, firmado por A. Lund, 1893. 
Procedencia: Archivo General de la Nación (Lima, Perú). Pl. 124.
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Mapa 10. Canal Ate y sitios arqueológicos que han presentado ocupación Inca
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En los periodos tardíos, se observan prestaciones de aguas que se eviden-
cian en tres puntos específicos. Uno, en la parte alta donde los canales laterales 
de primer y segundo orden del sistema Ate daban agua a un canal lateral de 
primer orden del sistema Surco (canal proveniente de la bocatoma colonial 
Inquisidor por donde está ubicada la primera bocatoma de primer orden del 
canal Surco). A su vez, alimentó a otro canal lateral de primer orden de Surco 
(Monterrico); estos canales se habrían unido para irrigar la zona plana de La 
Molina atendiendo al sitio Melgarejo (83) (sitio del periodo Intermedio Tempra-
no al Intermedio Tardío). Una tercera prestación se habría dado por un lateral 
de primer orden del sistema Surco hacia las tierras ubicadas en el extremo sur 
y final del canal Ate, donde está ubicado el sitio Cerro Huaca (85) en la bajada 
actual del cerro Centinela. 

Así, hemos identificado que en épocas tardías, el sistema Ate tuvo al me-
nos dos canales laterales de primer orden, un canal lateral de segundo orden 
y otros canales de tercer orden y menores. Las consideraciones políticas se 
tratan en el capítulo 7.

5.2.2. Canal Surco

Este canal se construyó en el actual distrito de Santa Anita, antes distrito de 
Ate. Tenía la particularidad de irrigar las tierras ubicadas hacia el oeste, y hacia 
el suroeste de su bocatoma, tal como lo señala el trazo de la línea de rigidez. 
Su largo en el momento de mayor extensión prehispánico alcanzó 25,2 km y 
tuvo 11 865 hectáreas potencialmente irrigables. Además, tuvo una pendiente 
promedio de 1,2% (figura 18; mapa 11).

Figura 18. Perfil de la pendiente del canal Surco desde la bocatoma hasta la desembocadura. 
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Mapa 11. Mapa de Aspectos o de dirección de las pendientes a lo largo del canal de Surco en 
la zona de Armatambo
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El diseño de este canal principal aprovechó en parte el curso natural del 
antiguo lecho del Rímac formado durante el Cuaternario (Arce 1990; Le Roux y 
otros 2000). La bocatoma se encuentra en la margen izquierda del río Rímac, a 
317 metros sobre el nivel del mar (figura 19). Se ubica en la actual urbanización 
Santa Marta en Ate, dentro de los terrenos de SEDAPAL. El punto de ingreso 
del canal de captación está a 250 y 400 metros aguas arriba, mientras que el 
canal de desagüe está al pie de la bocatoma.

Figura 19. Fotos de la bocatoma del canal Surco, abril 2013. 

 
De acuerdo con el modelo de la ruta de menor costo y el tramo original, el 

canal Surco presenta una desviación en la cabecera (mapa 4, ver capítulo 5.1). 
Desde la bocatoma, el modelo indica una línea recta hacia el sur, en cambio, 
el trazo de la línea de rigidez del canal se dirige hacia el oeste, a las proximida-
des del Templo Las Salinas. En esa zona, el modelo de predicción indica que 
el recorrido inicial de este canal fue artificial, probablemente para ganar los 
terrenos del contemporáneo distrito de Santa Anita cercano al río que está en 
una pendiente hacia el este. A esta altura, el trazo presenta una pronunciada 
curva superior que permite que este canal pueda manejar el flujo de grandes 
cantidades de agua para el área de Santa Anita. A su vez, el canal debía distribuir 
gran cantidad de agua hacia los terrenos ubicados en la zona oeste y además 
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Mapa 12. Canal Surco, Rasgos Naturales y Culturales del Sistema
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llevar suficiente agua hasta Armatambo cruzando toda la planicie de Lima. 
Esta diferencia entre el modelo de predicción y el trazo del canal aumenta las 
posibilidades de riego de un área agrícola plana, que se habría ampliado entre 
el canal Surco y el canal Ate (mapa 12). 

Como se ha mencionado, durante la época colonial, desde la bocatoma en 
el río hasta la zona de humedales en Chorrillos (parte de ellos están desecados 
en la actualidad), el agua tardaba aproximadamente 8 a 10 horas en su recorri-
do. En 1617 este canal tuvo una capacidad asignada de 168 riegos declarados 
(Canseco 1988 [1617]). Por lo tanto, se irrigaron 1680 fanegadas que equivalen 
a 4872 hectáreas, es decir, que durante la época colonial (finales del siglo XVI y 
principios del XVII) se utilizó aproximadamente el 40% del área potencialmente 
irrigable por este canal. Mientras que a finales del siglo XVIII, hemos contabili-
zado un reparto promedio de 340 riegos en 70 chacras (Cerdán de Landa 1828 
[1793]), lo que equivale a 3400 fanegadas, que equivalen a 9860 hectáreas y 
representan el 83% del total de la disponibilidad de tierras irrigables del sistema 
construido durante la época prehispánica.

Las investigaciones realizadas en este proyecto han determinado que el 
aforo del canal durante la época colonial fue de aproximadamente de 10,8 m3 
por segundo. En el año 2007, las mediciones del caudal del canal Surco tenían 
un promedio de 5,2 m3/seg y junto con el canal de Huadca irrigan 1028,24 
hectáreas (expediente técnico del canal Surco - Comisión de Regantes Surco, 
2007). En la actualidad, el señor Gerónimo Ascencios comenta que la cuota 
que recibe el canal es de 1,2 m3/seg para regar la misma cantidad de hectáreas 
que en el año 2007.

Según el juez de aguas Juan de Canseco (1617 en: Domínguez Faura 1988:147), 
dato utilizado por Cerdán de Landa (1828 [1793]:33-34), la bocatoma del canal 
Surco, en el río Rímac, tenía 8,5 varas de ancho y 1 y 2/3 tercios de profundidad, 
lo que equivale a 7,1 metros de ancho y 1,6 metros de profundidad. Canseco y 
Cerdán de Landa indican que este canal captaba la mitad del caudal total del 
río Rímac (cuadro 4). 

En el recorrido identificado, se encuentran sitios de épocas tempranas como 
el sitio del Horizonte Temprano de Las Salinas (66) ubicado cerca del río (en el 
actual distrito de Santa Anita) y el sitio Vásquez en la parte alta (86). Al igual 
que los otros sitios del Horizonte Temprano en el valle bajo del Rímac, estos 
habrían irrigado sus tierras tomando aguas directamente del río, a través de la 
construcción de pequeños canales que se fueron transformando a través del 
tiempo. En ese periodo aún no existía el sistema del canal Surco (ver capítulo 
1) (figura 20; mapa 13).
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Mapa 13. Canal Surco con sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Temprano
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Figura 20. Esquema de Las Salinas.

5.2.2.1. Momentos de crecimiento del canal Surco

El canal Surco, al igual que el sistema del canal Ate, se habría habilitado durante 
el periodo Intermedio Temprano. Respecto a la época prehispánica, hemos 
identificado al menos dos momentos de crecimiento, aunque no descartamos 
que fueran tres. El primer momento, durante el periodo Intermedio Temprano, 
fue cuando el canal principal de Surco llegaba a la altura del actual distrito de 
San Borja, tenía una extensión de 10,20 kilómetros y derivaba aguas a través 
de canales laterales a los distritos de Surquillo y Miraflores. En un segundo 
momento, en el Intermedio Tardío, el canal principal llegaba hasta la altura del 
Pueblo Viejo de Surco, donde alcanzaba 18 kilómetros de extensión. En esta zona 
(entre Surco y Barranco) existían varias huacas que no han sido incorporadas 
en esta investigación por no tener evidencia de su relación cronológica. Pero 
existe una evidente explosión de sitios a lo largo del canal hasta esta ubicación. 
La pregunta es: ¿cómo se irrigaron los sitios de Lechuza y Armatambo en ese 
periodo? En este trabajo, consideramos dos alternativas. La primera es que el 
canal principal de Surco habría llegado a Armatambo en el periodo Intermedio 
Tardío hasta perder sus aguas en el humedal de Chorrillos (ver mapa 16a). 
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Mapa 14. Canal Surco y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Temprano
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Mapa 15. Canal Surco y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Medio
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Mapa 16a: Canal Surco y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío
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Mapa 16b. Canal Surco y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío. Al final 
del canal se observa la proyección de los canales laterales que irían a Barranco
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Otra posibilidad es que el canal habría llegado hasta el Pueblo Viejo de Surco 
y habría tenido dos canales laterales de primer orden que se desprendieron a 
la altura de la zona noreste del distrito de Surco (ver mapa 16b.) . Estos canales 
laterales de primer orden habrían irrigado las tierras de las huacas ubicadas 
en el lado este y oeste (no representadas en el mapa) del canal Surco, en el 
actual distrito de Barranco (AGN - DER Ind. 1697 [1595] Leg 36 Cuad 721). En 
esta posibilidad, el canal principal de Surco aún no se habría extendido hasta 
Chorrillos, con lo cual los sitios de Lechuza y Armatambo habrían utilizado 
aguas del humedal que tenía una mayor extensión que en periodos posteriores 
y acequias de segundo o tercer orden. En esta posibilidad estaríamos hablando 
de un tercer periodo de crecimiento del canal Surco hasta Armatambo, que 
se habría dado en el Horizonte Tardío e inca (véanse los mapas 2 y 3, capítulo 
1.6.1.). El canal, tal como se conoce en la actualidad, es producto de modifica-
ciones significativas realizadas durante la época colonial y durante el siglo XX.

Al respecto, nuestras investigaciones sugieren que en el primer momento 
de construcción y diseño, durante el periodo Intermedio Temprano, en la ca-
becera del sistema Surco va a continuar el sitio Las Salinas (66), que pertenece 
al periodo Horizonte Temprano. Asimismo, este canal habría llevado aguas a 
través de canales laterales de primer y segundo orden a las huacas Pucllana 
(93) y Santa Cruz (94) en Miraflores, y Huallamarca (96) en San Isidro. Es decir, 
en un primer momento el canal Surco habría llevado el flujo mediante un canal 
lateral de primer orden a la zona de influencia de huacas, que también serían 
irrigadas en periodos posteriores por el canal Huadca. A través de otro canal 
lateral de primer orden que se desprendía del canal Surco se irrigaban las hua-
cas Túpac Amaru A (90) y Túpac Amaru B (91) ubicadas en el actual distrito de 
La Victoria (mapa 14). 

En el Horizonte Medio, el canal Surco habría continuado dando aguas a 
través de un canal lateral de primer orden a los sitios Túpac Amaru A (90), y 
Túpac Amaru B (91) y a la huaca Santa Catalina (89). Asimismo, durante ese 
periodo, el canal lateral de primer orden continuó irrigando las tierras del área 
de influencia de la huaca Pucllana (93) (mapa 15). 

Durante el Intermedio Tardío, las tierras agrícolas alrededor de la huaca 
Pucllana (93), huaca Santa Cruz (94) y Huallamarca (96) fueron irrigadas también 
por el canal Huadca, aunque el canal Surco habría continuado distribuyendo 
aguas a Pucllana con menor intensidad. En esa época, el canal de Surco apoyó 
al sistema Ate y Huadca, a través de canales de prestación. En general, se puede 
afirmar que el canal Huadca dependió y estuvo ligado al canal Surco.

En periodos tardíos, especialmente durante el Horizonte Tardío, el canal 
Surco habría mantenido la misma infraestructura que en el Intermedio Tardío, 
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pero se habría iniciado un nuevo gobierno de las aguas, por lo que el canal 
Surco habría favorecido la distribución de sus aguas hacia Chorrillos, lo cual se 
hizo a partir de una ampliación del canal. En el Horizonte Tardío, el canal Surco 
habría llevado sus aguas, específicamente hacia el sitio inca de Armatambo (103). 

Pero, durante el Intermedio Tardío, a lo largo del canal principal estarían 
ubicados los sitios de Las Salinas (66), Ceres (63), Trapiche (64), Bellavista (62), 
La Encalada (65), Perales (69), huaca Monterrico (68), Covil (101), huaca Lechuza 
(102) y Armatambo (103). 

Por la margen izquierda se han registrado tres canales laterales de primer 
orden y por la margen derecha, ocho canales de la misma jerarquía. Así mismo, 
se han identificado múltiples canales laterales de segundo y tercer orden, sien-
do el sistema que presenta canales con más puntos de bifurcación del sistema 
hidráulico general. 

Entre los canales laterales de primer orden en la margen derecha del 
principal hay uno que se dirige por el lado norte del cerro El Agustino hacia 
los Barrios Altos. En esta zona se desprendieron canales laterales de segundo 
orden que irrigaron la parte alta y baja, respectivamente, de los Barrios Altos; 
unos volvieron sus aguas al lateral de primer orden que continuó hacia La 
Victoria para finalmente irrigar el área de influencia del sitio Felicia Gómez 
(111). Este canal lateral de primer orden también es un canal de prestación, ya 
que termina dando aguas al sistema Huadca a la altura del sitio Felicia Gómez. 
Otro canal lateral de primer orden del canal Surco pasaría por el sur del cerro 
El Agustino dirigiéndose hacia el cerro El Pino en La Victoria, dando aguas a 
la zona de influencia del sitio Vásquez (86) y del cerro El Pino (87). De manera 
similar al canal anterior, también se convierte en canal de prestación, ya que 
da aguas al sistema Huadca por la parte sur de la calle Mendoza Merino en el 
actual barrio de Matute, cerca del Estadio de la “U” (ver mapa 35, capítulo 5.3; 
mapa 38, capítulo 5.3).

Otro canal lateral de primer orden que se ha identificado más al sur se 
desprende del canal Surco y pasa por el cerro San Cosme, sigue por La Victo-
ria hasta Balconcillo y daba aguas (canal de prestación) al canal Huadca por la 
actual avenida México y Paseo de La República. Este canal irrigaba la zona de 
influencia del sitio Balconcillo (88).

Un cuarto canal lateral de primer orden que pasa por la zona de Salamanca 
(actual distrito de San Luis, cerca del trébol de Javier Prado) se dirigía al distrito 
de San Borja, donde irrigaba la zona de influencia de las huacas San Borja (92), 
Túpac Amaru B (91), Túpac Amaru A (90) y Santa Catalina (89) atravesando el 
actual distrito de San Borja. Este canal lateral de primer orden continuaba por 
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el distrito de Surquillo, cruzaba la av. Paseo de La República (calle Domingo 
Orué) y llegaba a la huaca Pucllana (93) y la huaca Clínica Delgado (95). 

Un quinto canal lateral de primer orden irrigaba las chacras de la zona 
de influencia de las huacas de La Calera (97). Un sexto canal de primer orden 
irrigaba las tierras de la huaca del Estanque (100) y de la huaca Susana (98). Un 
sétimo canal de primer orden ubicado en la margen derecha habría irrigado las 
tierras alrededor del sitio huaca La Merced (99) y la Viñita (104), ubicada cerca 
de la actual bajada de la av. Armendáriz; y el último canal lateral de primer or-
den de la margen derecha regaba las tierras del lado oeste del actual distrito 
de Barranco (mapa 16a). 

Finalmente, los canales laterales de primer orden de la margen izquierda 
se ocuparon de zonas que por razones topográficas no llegaba el sistema Ate, 
como es el caso de la huaca Bellavista (62), Ceres (63) y Trapiche (64). Otros 
canales laterales daban y recibían aguas de los canales del sistema Ate, así 
como de sitios ubicados dentro de la influencia del sistema Ate, como Los Incas 
(84) y Melgarejo (83). Finalmente, el último canal lateral de primer orden de 
la margen izquierda daba agua a las tierras del lado este del actual distrito de 
Barranco (ver figura 21)63. 

Durante el periodo Horizonte Tardío y en los sitios con ocupación inca, el 
sistema Surco se mantuvo relativamente igual que en el periodo anterior. Algunos 
sitios se abandonaron en la zona norte y a lo largo del canal principal, como Las 
Salinas (66), que fue utilizado como cementerio en épocas tardías (Machacuay 
y Aramburú Casas 1998) y La Encalada (65), pero continuó ocupada la huaca 
Perales (69 con ocupación inca). En el periodo inca también aparecieron, por 
el sur, los sitios de Tejadita (106), Salto del Fraile (107), El Túnel (108) y Cerro 
Manchado (109) y continuaron los sitios de huaca Lechuza (102 con ocupación 
inca) y Armatambo (103 con ocupación inca) (figura 22). 

63	 En documentos históricos se identifican dos canales laterales de primer orden que derivan del canal 
Surco denominados Comuco y Talama (o Falana) (ejemplo, ver AGN – Derecho indígena [1595] 1697   
LEG.36 Cuad.721, fs. 9, 13 y 15)  y figura 21, plano de Herouard 1902). Estos canales habrían irrigado las 
tierras agrícolas ubicadas en el actual distrito de Barranco, que pertenecieron a los curacas principales 
del curacazgo de Surco. El canal Comuco ubicado hacia el oeste del canal principal y del actual distrito 
de Barranco pasaba al lado del sitio La Viñita del Intermedio Tardío, y el canal Talama ubicado hacia el 
este del canal principal y del actual distrito de Barranco, estuvo asociado a la Huaca Tejadita y la Huaca 
de Surco del Horizonte Tardío. Durante la época colonial, el canal Talama fue utilizado por La Hacienda 
Venegas ubicada en Barranco e incluso se habría extendido hasta Chorrillos. Al respecto, es interesante 
anotar que aún se conserva el nombre “Comuco” en una pequeña calle de Barranco cerca del parque 
principal. Por otro lado, por este sector estuvo la acequia Chamac o Chama que además tiene el nombre 
de un pequeño curacazgo del periodo Intermedio Tardío. Así mismo, cerca al canal Talama se menciona 
una “acequia de nombre Guainacaba” (Doc cit., fs. 2) que corría en las proximidades del camino a Pacha-
camac (también en AGN – Juzgado de Aguas 1657, Cuad. 3.3.2.8;  AGN – Juzgado de Aguas 1741 [1698] 
C.3.3.5.2). El nombre de esta acequia es muy sugerente ya que se reconoce que durante el gobierno de 
este inca habría llegado la presencia del imperio a los territorios ichma.
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Figura 21. Plano de la ciudad del Barranco y suburbios mandado levantar por el H. Concejo de San 
José de Surco siendo alcalde el señor Pedro Hérouard, 1902. En este plano se observan los cana-
les de Comuco y Talama que desprenden del canal principal Surco. En el plano de 1902 se ob-
serva que el canal Comuco y el canal Talama pasaban por las tierras y estanques de Tejada y 
hacienda Venegas, y por las tierras donde probablemente habrían estado asentados los cura-
cazgos de Comuco y Talama. Estos canales regaban las tierras del actual distrito de Barranco 
por el lado oeste y el lado este, respectivamente. Procedencia: Archivo General de la Nación 
(Lima, Perú). Pl. 059. 

Figura 22. Plano general de Armatambo, 1892. Procedencia: Adolph Bandelier, Drawing. Ame-
rican Museum of Natural History. Division of Anthropology (New York) - Catalog Z-75.
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Mapa 17. Canal Surco y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Tardío



116

Arqueología hidráulica prehispánica del valle bajo del Rímac (Lima, Perú)

Mapa 18. Canal Surco con sitios arqueológicos asociados con evidencia de ocupación Inca
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Durante este periodo, a lo largo del canal lateral de primer orden que iba 
por el lado sur del cerro El Agustino se abandonaron los sitios cerro El Pino 
(87) y Vásquez (86). Mientras que cerca del canal lateral de primer orden, que 
iba por el lado norte de este cerro, al salir de Barrios Altos hacia La Victoria, 
apareció el sitio de Felicia Gómez (ubicado por el Hospital Almenara en la av. 
Grau) (mapa 17).

En el siguiente canal lateral (el cuarto de primer orden) se abandonaron, 
al parecer, los sitios Túpac Amaru A (90), Túpac Amaru B (91) y Clínica Delgado 
(95); pero continuaron los sitios de San Borja (92 con ocupación inca) y la huaca 
Pucllana (93). A lo largo del quinto canal lateral de primer orden ubicado en la 
zona media baja de la planicie, durante este periodo, las huacas de La Calera 
(97) y huaca el Estanque (100) presentaron ocupación inca. En el canal lateral 
más abajo se abandonó la ocupación en la huaca La Merced (99), pero conti-
nuó la ocupación en la huaca Susana (98 con ocupación inca) y en el sitio La 
Viñita (104). 

Finalmente, por la margen izquierda del canal principal Surco, el tercer y 
último canal lateral de primer orden se encuentra el sitio huaca Surco (105 con 
ocupación inca) (mapa 18).

5.2.3. Canal Huadca

El canal Huadca se construyó en el actual distrito de El Agustino o Santa Anita, 
próximo a la zona de los puquios de La Atarjea y de los cerros de Quiroz. En su 
recorrido llevaba una orientación noreste-suroeste y se dirigía por el Cercado 
de Lima hacia los actuales distritos de La Victoria, Lince, San Isidro, Jesús María 
y Magdalena. Al final de su recorrido se observan las cárcavas en el acantilado 
de Marbella que están al final de la av. Salaverry (figura 23). En su momento de 
mayor extensión, durante el Intermedio Tardío, tuvo una longitud de 15,4 km, 
y una pendiente promedio 1,13% (figuras 24). 

La bocatoma estuvo localizada en la margen izquierda del río, a 6 kilómetros 
aguas arriba del actual centro de la ciudad, en el exfundo Vicentelo en el valle 
medio-bajo a 242 metros sobre el nivel del mar64. Actualmente, está frente a la 
urbanización Canaan y de la Vía de Evitamiento, en el distrito de El Agustino. El 

64	 Según refiere el juez de aguas Cerdán de Landa, hasta finales del siglo XVIII, la bocatoma del canal 
Huadca estuvo “ubicada desde antiguo tiempo” (1828 [1793]: 41) a la altura del cerro Coscaya o Mal Paso 
(uno de los cerros de Quiroz), antes de llegar al pueblo de El Cercado. En 1789, Cerdán de Landa ordenó 
cambiar la bocatoma del Huadca a un lugar pasando el pueblo de El Cercado, “dio esto mérito á que en 
10 de junio de 1789 entablan los valles últimos formal solicitud, para que colocase Huatica su toma ma-
triz después de estraer su agua el pueblo del Cercado”. Este cambio estratégico de ubicación de la boca-
toma permitió que ingrese más agua al sistema Huadca, ya que además de las 2/5 partes de agua del río, 
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Figura 24. Perfil de la pendiente del canal Huadca desde la bocatoma hasta la desembocadu-
ra.

Figura 23. Foto aérea del barranco de Lima entre Chorrillos y Miraflores. Nótense las cárcavas 
formadas por los canales del sistema Huadca al desembocar en el acantilado. Procedencia: 
George Johnson. Peru from the air. With text and notes by R. R. Platt. New York: American Geo-
graphical Society, 1930.
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canal de captación debió empezar a unos 200 metros aguas arriba de la antigua 
bocatoma (figura 25). 

De acuerdo con el mapa de la ruta de menor costo realizado para el canal 
Huadca, en general este canal sigue el curso natural del terreno a través del cual 
habrían discurrido aguas o escorrentías. En la zona superior (por donde queda 
los Barrios Altos y la zona del centro de Lima en El Cercado), el canal Huadca 
también presenta una gran curva que se separa del modelo de proyección. 
Esta curva se habría diseñado para darle mayor impulso al flujo e irrigar la parte 
baja de la planicie de Lima, siendo reforzado en varias ocasiones por acequias 
laterales provenientes del canal Surco (mapa 19). 

Este canal es particular, ya que va en diagonal hacia el oeste pero siguiendo 
el curso del río Rímac hasta llegar a lo que en la actualidad es el jirón Huánuco y 
a la altura de la plaza Santa Clara hace un giro hacia el sur. En ese punto habría 
existido un peralte o curva utilizada para disminuir la velocidad de las aguas 
y continuar con el recorrido (como ya se mencionó). En la actualidad, la curva 

la bocatoma se beneficiaba “con los puquios y vertientes [de Lurigancho], que más abajo entran a la 
misma boca” (1828 [1793]: 41).

Figura 25. Fotos de la infraestructura de la actual bocatoma del canal Huadca y de la calle por 
donde aún transcurre (junio, 2013). También se incluye mapa de ubicación de la bocatoma en 
1940 y detalle del canal de captación. 
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Mapa 19. Sistema Huadca- Rasgos naturales y culturales. Se observa las cárcavas en el acantilado de Marbella, al final de la actual Av. Salaverry
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de disminución de velocidad con peralte se puede notar en el diseño del jirón 
Jauja, que además presenta un desnivel al bajar hacia el jirón Andahuaylas, 
por donde continuó hasta salir de la antigua ciudad, donde fue recuperando 
velocidad65 (figura 26). 

Según Canseco (1988 [1617]), dato que repite Cerdán de Landa en 1828 
[1793], el canal Huadca tomaba 2/5 partes del agua del río; no dan medidas del 
tamaño de la bocatoma, pero en el proyecto hemos hecho cálculos aproximados 

65	 En su reglamento, Ambrosio Cerdán de Landa (1828 [1793]: 35) determina que “una parte (la menor) 
va para el agua de la ciudad, sus huertas y labradores de la Magdalena”; la otra parte para “el riego de las 
haciendas”. Precisamente entre los jirones Andahuaylas y Junín se desprendía, en dirección oeste, un 
canal (de segundo o tercer orden) que habría pasado por la histórica Plaza Mayor, actual Plaza de Armas 
en dirección hacia el canal Magdalena (Cogorno 2015: 27-28). Este canal lo utilizaron los españoles du-
rante la fundación de la ciudad y tuvo varios momentos de clausura y reposición debido a criterios co-
loniales. En los Libros de Cabildos de Lima (1935 [1535], t. 1) y en Cristóbal de Albornoz, se lee que entre 
el canal lateral, que regaba la parte baja de los Barrios Altos, y el canal que se desprendió hacia la Plaza 
de Armas estaba la huaca Grande y la Huaquilla de Santa Ana, además de una piedra muy grande que 
se conoció como la Peña Horadada (Albornoz 1989 [1581]: 171; Bromley y Barbagelata 1945: 10b; León 
Portocarrero 1958[1610]: 58; Rostworowski 2002 [1978]). No incluimos estas huacas en la base de datos, 
ya que no cuentan con información temporal.

Figura 26. Foto aérea del Molino de Santa Clara y la curva (o “pejerrey”) por donde las aguas 
del canal habrían disminuido de velocidad. Fotos 1 y 2 (marzo 2013), muestran la fachada de 
la iglesia y del monasterio de Santa Clara así como el ex-molino de Santa Clara. Estas fotos se 
comparan con fotos históricas de la zona. 
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que nos permiten sugerir que pudo tener 3,5 varas de ancho y 1 1/3 de varas 
de profundidad, lo que equivale a 2,92 m de ancho y 1,25 m de profundidad, 
y un aforo de 8,7 m3/seg. Estas fuentes de la colonia de inicios del siglo XVII 
declaran 54 riegos enunciados equivalentes a 540 fanegadas, que equivalen 
a 1566 hectáreas. Según Cerdán de Landa, en 1713 este canal repartió 155,5 
riegos a 42 chacras que equivaldrían a 1555 fanegadas que son 4509 hectáreas 
(cuadro 4)66.

5.2.3.1. Momentos de crecimiento del canal Huadca

Cronológicamente, el sistema Huadca sería el más tardío de los sistemas de la 
margen izquierda y baja del valle del Rímac. Al parecer, se habría construido 
en algún momento del periodo Intermedio Tardío, ya que en esa época hubo 
una explosión de sitios bajo la influencia de este canal. 

El canal Surco no se habría dado abasto para irrigar la explosión de sitios 
y el crecimiento de la frontera agrícola. Tomando en cuenta que en épocas 
tardías el canal Surco también dirigía aguas hacia Armatambo, se sugiere que 
el canal Huadca habría sido construido para ampliar las tierras agrícolas en 
esta zona del valle. 

En general, el canal Huadca presenta cuatro canales laterales de primer 
orden, tres hacia la margen derecha, ubicados en la zona media y baja de la 
planicie del valle de Lima y uno ubicado en la parte alta del lado izquierdo, más 
cerca del río Rímac. 

Durante el Intermedio Tardío, el canal principal habría llevado aguas hasta 
las zonas de influencia de la huaca Santa Cruz (94). El canal atravesó las tierras 
de este sitio y luego realizó una curva pequeña en dirección noroeste para 
dirigirse hacia el acantilado, donde termina. En la margen derecha, en la zona 
superior, se desprende un canal lateral de primer orden que llevó aguas a las 
tierras de la huaca Orrantia 2 (57) y Los Patricios (58), muy cerca de la influencia 
del canal Magdalena (mapa 20).

En la zona de Santa Beatriz y Lince, en el área de influencia donde habrían 
estado algunas de las huacas conocidas como huacas de Limatambo, que 
registra Adolph Bandelier (1892), al parecer, en el Horizonte Tardío se des-
prendió otro canal lateral de primer orden que habría irrigado las tierras de la 
zona de Lince (no se han incorporado sitios arqueológicos en esta zona en la 
base de datos, pues no se tiene información de su cronología) (mapas 21 y 22). 

66	 Como se puede observar, durante esa época el área irrigada excede al potencial prehispánico por-
que Cerdán de Landa consideró chacras ubicadas en La Magdalena (se sugiere Breña) dentro de los 
riegos del canal Huadca.
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Mapa 20. Canal Huadca y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío
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Aproximadamente, desde el bosque de El Olivar de San Isidro, salió un tercer 
canal lateral de primer orden que se habría dirigido hacia las tierras del sitio 
de Huallamarca (96). Las huacas de El Olivar (montículos de gran tamaño que 
aparecen en las fotos aéreas, figura 27), no se han incorporado en la base de 
datos, ya que no contamos con información sobre su periodo de ocupación. 

Figura 27. Foto aérea de huacas en la cabecera de El Olivar de San Isidro, 1972. Se puede apre-
ciar las huacas en proceso de destrucción. Procedencia: Archivo de George R. Johnson (1927): 
Lima Ruins W6, proporcionada por el American Museum of Natural History, New York. 

Durante el periodo Horizonte Tardío, el canal principal habría irrigado las 
tierras de influencia de las huacas de Limatambo (112) (con ocupación inca en 
algunos de sus sectores) y continuó hacia al suroeste, donde hace una curva 
pronunciada en dirección oeste hacia la huaca Santa Cruz (94 con ocupación 
inca). En el canal lateral de primer orden ubicado en la zona superior, durante 
esa época va a identificarse la huaca Matalechucita (113) (con ocupación inca) 
ubicada en Lince (mapa 23). En la época colonial, se tiene registrado que este 
canal lateral de primer orden habría prestado aguas al canal Magdalena del 
sistema La Legua (Cerdán de Landa 1828 [1793]). 
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Mapa 21. Canal Huadca y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Tardío. Se observa un dibujo de la huaca Limatambo realizado por Adolph 
Bandelier (Z50) en 1893. Dibujo proporcionado por el American Museum of Natural History, New York.
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Mapa 22.Canal Huadca y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Tardío. Se observa el dibujo de detalle de un sector de la huaca Limatambo 
realizado por Adolph Bandelier (Z51) en 1893. Dibujo proporcionado por el American Museum of Natural History, New York.
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Mapa 23. Canal Huada y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Tardío
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Mapa 24. Canal Huadca y sitios arqueológicos con evidencia de ocupación Inca
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El tercer canal lateral de primer orden, durante esa época, continuó irrigan-
do las tierras de influencia de la huaca Huallamarca (96 con ocupación Inca). 
El canal lateral de primer orden ubicado en la margen izquierda, en la parte 
superior del canal Huadca, irrigaba las tierras del sitio asociado a la huaca Felicia 
Gómez. Se menciona que las tierras asociadas a este sitio, al parecer, también 
habrían recibido aguas de un canal lateral del sistema Surco que pasaba por 
Barrios Altos y se dirigía por La Victoria (el cual hemos descrito antes) (mapa 24). 

Por la margen izquierda del canal Huadca, el único canal lateral de primer 
orden se desprendió por el actual jirón Huánuco. Este canal lateral continuó hacia 
el sur, por La Victoria, recibía aguas del canal de prestación del sistema Surco, 
regaba la parte baja de las tierras donde se encuentra la zona conocida como 
Barrios Altos y llegaba hasta Cocharcas (al lado del Jardín Botánico - Facultad 
de Medicina San Fernando). Las consideraciones sociales sobre el crecimiento 
de este canal se analizan en el capítulo 7 (figura 28).

5.2.4. Canal La Legua

El canal La Legua se habría construido por el actual barrio de Monserrate en 
el Cercado de Lima. El canal principal alcanzó una longitud máxima de 7,1 km 
desde la bocatoma ubicada a la altura del puente Rayito de Sol. El canal de 
captación se encontraba por la antigua estación de Desamparados al costado 
este del Palacio de Gobierno. Este canal terminaba en los puquiales ubicados 
en Carmen de La Legua (figura 29). 

En el sistema La Legua hemos considerado riegos que incluyen los distritos 
de La Perla y Bellavista en el Callao, no así el Cercado del Callao ni La Punta. Esta 
zona se habría irrigado tanto por aguas del sistema como de los humedales y 
puquiales ubicados al noroeste del Callao (ver número de pie de página 33). 
Tuvo una pendiente promedio de 1,14% (figura 30). 

 El canal La Legua es el más corto entre los otros sistemas; sin embargo, fue 
el que tuvo más canales laterales de primer orden reconocidos históricamente, 
ya que de él se desprendieron los canales Magdalena, Makatampu-Chacra Puen-
te, Maranga y Legua (este último distinto del canal principal). Desde su inicio, 
el canal corre en paralelo hacia el noroeste por unos kilómetros haciendo una 
curva tipo peralte que lo direcciona hacia el suroeste (cruzando la av. Alfonso 
Ugarte por otros cientos de metros (mapa 37, ver capítulo 5.3.). 

Según el Juez Cerdán de Landa (1828 [1793]), en este trayecto, el canal 
principal ya habría repartido 5,5 riegos antes del primer desprendimiento del 
canal lateral. En este punto, el canal se redirige hacia el noroeste de donde se 
desprende el canal lateral de primer orden La Magdalena (en la época colonial, 
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Figura 28. Plano donde se observa los canales principales de Huadca y La Legua en el Cercado 
de Lima, así como el lateral de primer orden que desprende del Huadca y baja por el Jr. Huá-
nuco. También se advierte en la esquina superior derecha que el sistema de canales Surco 
proveía de aguas al sistema Huadca e incluso a chacras dentro de su área de influencia. Aguas 
provenientes de la toma de la Cruz de Menacho – Río Surco. Plano de Lima, trabajos de canaliza-
ción y saneamiento: executados siendo alcalde Don Felderico Elguera, inspector de aguas, P. y C. 
Don Eduardo Lavergne. Ejecutado por Julio E. Riveyro, 1904. (Call Number: G5314.L5N44. 1904. 
R5). Procedencia: Biblioteca de la Universidad de Chicago, Biblioteca: https://luna.lib.uchica-
go.edu/luna/servlet/detail/UCHICAGO~2~2~665~1240760:Plano-de-%20Lima,-trabajos-de-
canaliza?qvq=q:_luna_media_exif_filename%3DG5314-L5N44-1904-R5.tif&mi=0&trs=1

https://luna.lib.uchicago.edu/luna/servlet/detail/UCHICAGO~2~2~665~1240760:Plano-de-%20Lima,-trabajos-de-canaliza?qvq=q:_luna_media_exif_filename%3DG5314-L5N44-1904-R5.tif&mi=0&trs=1
https://luna.lib.uchicago.edu/luna/servlet/detail/UCHICAGO~2~2~665~1240760:Plano-de-%20Lima,-trabajos-de-canaliza?qvq=q:_luna_media_exif_filename%3DG5314-L5N44-1904-R5.tif&mi=0&trs=1
https://luna.lib.uchicago.edu/luna/servlet/detail/UCHICAGO~2~2~665~1240760:Plano-de-%20Lima,-trabajos-de-canaliza?qvq=q:_luna_media_exif_filename%3DG5314-L5N44-1904-R5.tif&mi=0&trs=1
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Figura 29. Fotos que identifican el lugar por donde se habría ubicado la bocatoma del canal 
La Legua, mayo 2013. 

Figura 30. Perfil de la pendiente del canal La Legua desde la bocatoma hasta la desembocadu-
ra.
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este punto de desprendimiento del canal La Magdalena se denominaba Cuatro 
Bocas (Cerdán de Landa 1828 [1793]: 85). Luego, el canal principal continúa su 
recorrido hacia el noroeste por unos 400 a 500 metros para girar hacia el suroeste 
de donde se desprenden dos canales laterales de primer orden ubicados en la 
margen derecha del canal principal La Legua. Estos canales laterales tendrían 
una dirección noroeste. Unos cuantos metros hacia el suroeste, se desprende 
del canal principal (Cárcamo con av. Argentina) un canal lateral de primer orden 
conocido como canal Maranga. Luego, el canal principal continúa en paralelo, 
donde se desprende el canal lateral de primer orden Legua (a la altura del ba-
rrio Chacra Ríos, entre la av. Colonial y el jirón Alemania). En la actual calle del 
Carpio con la av. Colonial, el canal principal se direcciona hacia el noroeste y 
desemboca en la zona de humedales de Carmen de La Legua. En este último 
tramo, por la margen izquierda salen al menos tres canales laterales de primer 
orden del canal principal. 

En el caso del canal principal La Legua, el modelo asignado para la ruta de 
menor costo indica que en la parte inicial, este canal se habría trazado en pa-
ralelo al modelo de predicción. Se sugiere que este fue el último punto posible 
para captar agua y ubicar una bocatoma antes del epigénico (estrechamiento). 
En las zonas de su recorrido medio, en cambio, el trazo del canal se aleja del 
modelo de predicción (mapa 25; figura 3, ver capítulo 2.2.). 

No tenemos información de cuántos riegos repartía el canal La Legua en 
1617, pero Cerdán de Landa señala que en 1791 se repartieron 175 riegos en 
total a 75 chacras67. Los cálculos sugieren que este canal irrigaba 4321 hectáreas 
(más el agua de puquios y zonas de humedal hasta el Callao). Según Canseco 
y Cerdán de Landa captaba las 3/5 partes de agua del río; no dan medidas del 
tamaño de la bocatoma, pero hemos hecho cálculos aproximados que nos 
permiten sugerir que podría haber tenido 5,26 varas de ancho y 1 1/3 de varas 
de profundidad, lo que equivale a 4,40 m de ancho y 1,25 m de profundidad, 
y un aforo de 13,3 m3/seg. Teniendo en cuenta que el total de hectáreas (no 
necesariamente irrigables) del canal La Legua fue de 5951 hectáreas, se habría 
aprovechado aproximadamente el 73% de sus posibilidades (cuadro 4).

67	 Menciona las chacras relacionadas con el canal Maranga que eran 13; el canal Legua regaba 14 cha-
cras, incluidas las 3 que tenían puquiales, y el canal Magdalena, el de mayor cantidad de riegos, lo hacía 
en 48 chacras. No se mencionan los riegos del canal lateral Makatampu-Chacra Puente ubicado en la 
margen derecha del canal principal La Legua. 
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Mapa 25. Sistema hidráulico La Legua – Rasgos Naturales y culturales. Se puede observar la ubicación de los humedales
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5.2.4.1. Momentos de crecimiento del canal La Legua

Durante épocas tardías prehispánicas, el canal La Legua desprendió ocho ca-
nales laterales de primer orden, cinco a la margen izquierda y tres a la derecha. 
Las evidencias del presente trabajo indican que el sistema del canal La Legua 
se habría iniciado desde el Intermedio Temprano, ya que muchos sitios apa-
recieron en su zona de influencia durante este periodo y se habrían irrigado a 
través de canales laterales de primer orden. 

En el Horizonte Temprano, cuando aún no se había formado el sistema La 
Legua aparecieron los sitios huaca Sector 9 (39), Huerta de Santa Rosa (7), Corpus 
2 (9), Feria del Pacífico (21), M-162 (Narváez 2013: 93) (3), Bellavista (1), Juan XXIII 
(24) y Montículos Tempranos (28). Es interesante notar que estos sitios están 
alejados de la fuente de agua del río, pero cerca de la zona del humedal, donde 
habrían tomado aguas para consumo e irrigación de sus parcelas (mapa 26).

Durante el Intermedio Temprano, el canal La Legua tuvo una alta con-
centración de sitios arqueológicos en su área de influencia. En un primer mo-
mento, desde el canal principal se desprendía el canal lateral de primer orden 
denominado canal Legua que irrigaba a los sitios de Huerta Santa Rosa (7) y 
Corpus 2 (9). De este canal Legua se desprendían canales laterales de segundo 
orden que irrigaban los sitios de Potosí Alto (44), Huaca 20 A (34), Huaca 20 
(35), Huaca 22 (43), La Palma (51), así como huaca Concha (50), Sector XI (49), 
Huaca 23 (45), huaca San Marcos (38), huacas Middendorf (55) y huaca Sector 
VII (40). Luego, dos canales laterales de primer orden ubicados en la margen 
derecha del canal principal La Legua irrigaban las huacas de Makatampu (5, 6, 
52, 53, 54) (mapa 27).

Durante el periodo Horizonte Medio, el sistema no creció y al parecer se 
continuaron habitando los mismos sitios que en el Intermedio Temprano. A 
través del canal lateral de primer orden Legua se irrigaron las áreas de influen-
cia de los siguientes sitios: Huerta de Santa Rosa (7), San Marcos (38), Sector 
9 (39), Sector 7 (40), Sector 10 (41), Potosí Alto (44), Huaca 64 A (49), Huaca 26 
(46), Huaca 23 (45), Huaca 22 (43), Huaca 20 A (34), Huaca 20 (35), y Middendorf 
(55). Siguieron funcionando los canales laterales de primer orden ubicados en 
la margen derecha del canal principal La Legua que irrigaban las huacas de 
Makatampu (5, 6, 52, 53, 54) (mapa 28).

Durante el periodo Intermedio Tardío y Horizonte Tardío, a lo largo del canal 
lateral de primer orden canal Legua hubo un aumento notable en la densidad 
de sitios arqueológicos entre los que tenemos: Huerta Santa Rosa (7), Palomino 
(8), Corpus 2 (9), Corpus 1 (10), Huaca 66 (18), Panteón Chino (19), La Luz 1 (16), 
La Luz 2 (17), Huaca 64 A (48), Huaca 62 (20), Huaca 63 (29), San Miguel (36), 
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Mapa 26. Canal La Legua y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Temprano
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Mapa 27. Canal La Legua y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Temprano
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Mapa 28. Canal La Legua y sitios arqueológicos asociados. Periodo Horizonte Medio
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Mapa 29. Canal La Legua y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío
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Cruz Blanca (33), Huaca 43 (32), Tres Palos (30), La Cruz (31), Huantinamarca 
(22) y Casa Rosada (23). Luego, a lo largo de los canales laterales de segundo y 
tercer orden que se desprendían de esta canal Legua, estuvieron ubicados los 
sitios Huaca 14 (42), La Palma (51), s/n (37), y Culebras (47) (mapa 29). 

En la margen derecha del canal principal La Legua continuaron los dos ca-
nales laterales de primer orden e irrigaron los sitios del complejo Makatampu. 
Durante el periodo Intermedio Tardío, en la margen izquierda, habrían apare-
cido los canales laterales de primer orden denominados canal Maranga y canal 
Magdalena. Sugerimos que el canal Maranga habría irrigado principalmente el 
área de influencia de las huacas del conjunto Mateo Salado 3 (11), Mateo Salado 
2 (12), Mateo Salado 1 (13), Mateo Salado 4 (14) y Mateo Salado 5 (15). Luego 
que el canal irrigara este conjunto, habría quedado con muy poca agua. Por lo 
que se sugiere que los sitios de Juan XXIII (24), Huantille (26) y Huaca Grande 
(25), ubicados en la parte baja de la proyección del canal Maranga, se habrían 
irrigado con aguas del canal Magdalena antes de desembocar al mar (figuras 
31a y 32b). Luego, el canal Magdalena habría irrigado a los sitios de huaca 
Pueblo Libre (56) y Oyague (27) en su tramo medio; en su tramo final se habría 
direccionado hacia el oeste dirigiéndose a los sitios mencionados (Juan XXIII, 
Huantille y Huaca Grande) y luego se direcciona hacia el sur oeste y desagua 
en el acantilado (mapas 30 y 31). Finalmente, hacia la margen derecha del canal 
principal La Legua continuaron los dos canales laterales de primer orden que 
irrigaban los sitios de Makatampu (5, 6, 52, 53, 54).

Durante el Horizonte Tardío y la ocupación inca, al parecer, se continuó con 
los mismos canales laterales de primer orden. Se ocuparon los mismos sitios 
del Intermedio Tardío a lo largo del canal Legua, aunque se habrían reocupado 
cuatro sitios adicionales que fueron Montículo 170 o s/n (2) (Narváez 2013:93), 
Feria del Pacífico (21), Huaca 20 (34) y huaca San Marcos (38). Entre los sitios que 
evidencian presencia de materiales incas y que continuaron ocupados durante 
la administración inca del valle están la huaca Tres Palos (30), la Huaca 43 (32), 
Cruz Blanca (33), Huerta Santa Rosa (7) y La Palma (51). El canal Maranga continuó 
dando agua a la zona de influencia de la huaca Mateo Salado, al igual que en el 
periodo anterior. Estos sitios, además, muestran evidencia de haber continuado 
ocupados durante la época de influencia inca en la región. Luego, en el canal 
lateral Magdalena continuaron los sitios de Pueblo Libre (56), Huantille (26) y 
Huaca Grande (25), por lo que habría habido abandono de algunos sitios del 
Intermedio Tardío como Oyague (27) y huaca Juan XXIII (24) (mapa 32). 
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Figuras 31a y 31b. Plano de las tomas y ramales por donde transitaban los canales del sistema La Legua (Magdalena, Maranga y Legua). Planos y tomas de 
los ramales por donde se riegan los valles de La Magdalena, Maranga y La Legua, según la última visita actuada este año de 1774. Procedencia: Biblioteca de Cata-
lunya, Ms. 400-116-1, 116-2. Información sobre el documento proporcionada por el investigador Gabriel Ramón.
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Mapa 30. Canal La Legua y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío. Se aprecia un dibujo de Huaca Huantille y Huaca Grande realizado 
por Adolph Bandelier (Z84) en 1893. Dibujo proporcionado por el American Museum of Natural History, New York.
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Mapa 31. Canal La Legua y sitios arqueológicos asociados. Periodo Intermedio Tardío. Se puede apreciar en detalle la Huaca Huantille realizado por Adol-
ph Bandelier (Z85) en1893. Dibujo proporcionado por el American Museum of Natural History, New York.
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Mapa 32. Canal La Legua y sitios asociados. Periodo del Horizonte Tardío
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Mapa 33. Canal La Legua y sitios arqueológicos con evidencia de ocupación Inca
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Finalmente, durante el Horizonte Tardío, los canales laterales de primer 
orden ubicados hacia la margen derecha del canal principal La Legua continua-
ron irrigando los sitios Makatampu y al final de uno de estos canales laterales 
habría aparecido el sitio de Chacra Puente (4) (mapa 33). Se sugiere que la zona 
de humedales en periodos tempranos, a través de los siglos, fue disminuyendo 
por cambios climáticos y por la intervención humana se fueron sangrando las 
aguas hasta quedar ojos de agua que habrían aflorado como puquiales68. 

Cuadro 2
Bocatomas y hectáreas irrigables

68	 A finales del siglo XVIII, Cerdán de Landa declara en el reparto del canal principal La Legua que había 
cinco chacras ubicadas hacia el final de este canal: Miranaves, Ormazábal o las Ánimas, Vista Florida o 
Murias, La Palma o Villegas y El Platanar, que se regaban con los puquios de La Legua, pero en la época 
de mayor caudal del río también usaban agua del canal (Cerdán de Landa 1828 [1793]; 1704 AGN – Juz-
gado de Aguas LEG. 3.3.4 Cuad. 6; 1770 – Juzgado de Aguas Cuad. 3.3.6.25; 1789 – Juzgado de Aguas 
C.3.3.11.47). También ver figura 6 – Plano de puquios de La Legua.

Canales	 Bocatoma de 	 Bocatoma de	 Reservorios	 Hectáreas	 Total de		
	 1.er orden 	 2.do orden		  potencialmente	 infraestructura
	 (sobre el canal) 	 (sobre el canal 		  irrigables
		  lateral de 1.er orden)		   	

Ate	 5	 3		  2188	 8

Surco	 16	 21	 9	 11865	 46

Huadca	 6	 5		  3027	 11

La Legua	 9	 21	 8	 4321	 38

Total	 36	 50	 17	 21401	 103
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Cuadro 3
Extensión de cada canal durante los últimos periodos. Se menciona la relación de los distritos por donde pasa el canal principal y las hectáreas 
potencialmente irrigables por cada canal

* Información obtenida del INEI. 
** Esta medida del canal principal de La Legua refleja la longitud que tuvo hasta la zona de humedales ubicados en el distrito actual de Carmen de La Legua, donde el canal echaba sus aguas. 
La segunda extensión corresponde desde esta zona de humedales de La Legua hasta el cercado del Callao. 
*** Las hectáreas potencialmente irrigables se han obtenido a través de cálculos con el programa SIG; se ha tomado en cuenta una zona de amortiguamiento de 1 km en cada subsistema o 
cuenca de cada canal principal y secundario de primer orden. Se ha restado los cerros y laderas en la medida de lo posible. Este estimado también ha tomado en cuenta la inclinación del terre-
no, pues el agua va a irrigar tierras ubicadas en una pendiente más baja.

Canal	 Extensión (km)	 Hectáreas 	 Hectáreas totales 	 Distritos actuales
		 en los últimos periodos	 potencialmente irrigables ***	 (no necesariamente irrigables)*	

Ate	 21,9	 2188	 8388	 Ate (hasta Santa Clara) y la mitad del
					    distrito de La Molina

Surco	 25,2	 11 865	 12 678	 Santa Anita, parte del Cercado de Lima, El Agustino, 
					    San Luis, San Borja, Santiago de Surco, Surquillo, 
					    Miraflores, Barranco, Chorrillos

Huadca	 15,4	 3027	 4695	 Cercado, parte de Breña, La Victoria, Lince, San Isidro, 
					    Jesús María, parte de Pueblo Libre 
					  
La Legua 	 7,1**	 2275	 2405	 Parte del Cercado de Lima, Breña, Magdalena, San Miguel, 
(Legua, Magdalena, Maranga y				    Carmen de La Legua, La Perla y Bellavista
Makatampu-Chacra Puente)				  

La Legua (al Callao)	 10**	 2046	 3546	 Cercado del Callao (sin La Punta)

Total		  21 401	 31 712
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Cuadro 4
Medidas coloniales (varas, riegos y fanegadas), equivalencia en el aforo de cada canal y medidas en hectáreas

* El cálculo realizado por Durand es como sigue: Si el río Surco tomaba la mitad del agua del río según Cerdán de Landa, y según Canseco estas medidas correspondían a 8,5 x 2/3 de varas, que 
equivalen a una bocatoma de aproximadamente 7,10 m de ancho x 1,70 de profundidad, eso equivale a 10,8 m3/seg. Entonces, si la bocatoma Surco tomara la mitad del río, según estos cálcu-
los, el río debía tener un caudal de 21,6 m3/seg. Haciendo una proyección con los otros canales, si el canal Ate tomaba una cuarta parte del agua del río, esto equivaldría a 5,4 m3/seg. Luego, si 
el canal Huadca tomaba dos quintas partes del agua del rio, esto equivaldría a 8,7 m3/seg. Y finalmente, si el canal La Legua tomaba tres quintas partes del agua del río, esta bocatoma podría 
tomar 13,3 m3/seg. Luego, estos cálculos se han proyectado a los números de riegos y de hectáreas por cada canal y en total de todo el valle; podemos observar que son bastante parecidos a 
los que hemos obtenido a través del programa SIG, anteriormente explicado.

Canal		  Medidas de las tomas (ancho x profundidad)	 Riego				    N° de chacras
principal							     

	 Kilómetros	 Varas 	 Metros	 Aforo*	 Riegos enunciados  	 Riegos repartidos  	 Fanegadas    	 Medida en hectáreas	
			   1617		  (m3 / seg)	 en 1617	 en 1793	 en 1793	 	
									       
Ate	 21,9	 4,5 varas de ancho
		  x 1 1/3 de profundidad	 3,76 x 1 	 5439	 50	 97,5	 975	 2827	 41

Surco	 25,2	 8,5 varas de ancho 
		  x 2/3 de profundidad	 7,10 x 1,70	 10 878	 168	 340	 3400	 9860	 70

Huadca	 15.4			   8702	 54	 155,5	 1555	 4509	 42			 
	 6								      
	 (desde bocatoma 
	 hasta ingreso 
	 ciudad de Lima)								      

La Legua	 7.1			   13 351		  175	 1750	 5075	 75
(canal principal)									       

Total					     272	 768	 7680	 22 271	 228
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5.3.	 Conclusión 

El diseño en red del sistema hidráulico del valle bajo del Rímac indica que los 
pobladores tuvieron un amplio conocimiento de la topografía de la planicie. 
Así lo evidencian los resultados de la aplicación del modelo de predicción en 
los canales de Surco y La Legua. Se ha podido observar que su diseño utiliza 
en algunos tramos el cauce de antiguas escorrentías. El dominio hidráulico 
también se expresa mediante los cambios que dieron a la dirección del flujo y 
el uso de curvas de diferentes ángulos para lograr un aumento o disminución 
de la velocidad que permitiera alcanzar áreas alejadas de la fuente principal. 
Asimismo, el sistema incluyó en su diseño distintos tipos de canales que cumplie-
ron objetivos diversos (canales de prestación y desagüe). Durante los periodos 
tardíos habría aparecido un nuevo elemento tecnológico para el manejo del 
agua, los reservorios, que trataremos en el capítulo 7.

Hemos comprobado que durante el Intermedio Temprano se trazó la línea 
de rigidez y se construyeron tres de los cuatro canales principales, que fueron 
los de Ate, Surco y La Legua. El clima favorable en los periodos tardíos habría 
permitido que el trazo de los tres canales se amplíe y que aumenten numero-
sos canales laterales (por ejemplo, en La Legua los canales Legua, Maranga y 
Magdalena, Makatampu y otros) y que se construya el sistema Huadca. También 
hemos observado que se configuró una prestación de aguas entre canales y 
sus áreas de influencia, lo que sugiere una dinámica social estrecha entre los 
grupos que habitaron el valle bajo. 

Finalmente, se ha propuesto el crecimiento de los canales a través del 
tiempo y se ha identificado que la mayoría de tierras irrigadas asociadas a si-
tios arqueológicos recibieron el flujo a través de canales laterales de primero, 
segundo o tercer orden, y no directamente del canal principal, salvo en el caso 
del canal Ate. En consecuencia, se infiere que el sistema requirió un régimen 
jerárquico para la distribución del agua.

Finalmente, se presenta la proyección de los sistemas de canales prehis-
pánicos sobre los distritos y calles de la actual ciudad de Lima (mapas 34, 35, 
36, 37, 38). Estos mapas permiten tener una mejor idea sobre las calles y los 
distritos por los que transcurrieron estos canales prehispánicos.
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Mapa 34. Sistema del canal Ate sobre los distritos y calles de la ciudad de Lima
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Mapa 35. Sistema del canal Surco sobre los distritos y calles de la ciudad de Lima
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Mapa 36. Sistema del canal Huadca sobre los distritos y calles de la ciudad de Lima



152

Arqueología hidráulica prehispánica del valle bajo del Rímac (Lima, Perú)

Mapa 37. Sistema del canal La Legua sobre los distritos y calles de la ciudad de Lima
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Mapa 38. Mapa general de los sistemas de canales sobre la ciudad de Lima
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Capítulo 6
RECURSOS Y POBLACIÓN

6.1.	R ecursos

En las secciones anteriores, de manera somera, hemos mencionado algunos 
de los productos agrícolas obtenidos en valle bajo del río Rímac. En esta sec-
ción, incluimos a los recursos producidos en las hoyas de cultivo, así como en 
las lagunas artificiales como peces, aves, totorales y juncos. No pretendemos 
hacer un análisis exhaustivo de los recursos ni del manejo del territorio de esta 
zona del Rímac, pero sí proveemos una idea sobre los cultivos agrícolas que 
se obtuvieron en beneficio de las poblaciones asentadas en las zonas bajas 
del valle y la producción agrícola para determinar que fueron irrigadas por el 
agua de los canales. 

6.1.1. Productos agrícolas

En general, a través de estudios recientes se conoce la diversidad de cultivos 
producidos y consumidos en la costa y, en especial, en el valle bajo del Rímac, 
incluidos sus humedales. El arqueólogo Enrique Bellido (2014) realizó investi-
gaciones botánicas de periodos tardíos (Intermedio Tardío y Horizonte Tardío) 
en el complejo arqueológico Maranga, donde identificó que las especies más 
consumidas habrían sido el maíz (Zea mays), el maní (Arachis hypogea), el ají 
(Capsicum sp.), la achira (Canna indica) y la calabaza blanca (Curcubita ficifolia), 
que se habrían obtenido en los campos de cultivos aledaños. Se conoce que la 
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lista es más larga y que incluía también el cultivo de pallares (Phaseolus luna-
tus), calabaza mate (Lagenaria siceraria), zapallo (Curcubita maxima), lacayote 
(Curcubita moschata), calabaza (Curcubita sp.), caigua (Cyclanthera pedata), coca 
(Erythroxilum sp.), algodón (Gossypium barbadense), camote (Ipomea batatas), 
yuca (Manihot esculenta), frijol (Phaseolus vulgaris), pallar (Phaseolus lunatus) 
y papa (Solanum tuberosum). Estos productos habrían sido cultivados por las 
poblaciones del valle, aunque no fueron los únicos recursos que se consumie-
ron, ya que en las zonas de hoyas o en los humedales se habrían cultivado y 
conseguido otros tipos de recursos agrícolas y marinos que constituyeron gran 
parte de la dieta de las poblaciones costeras. Este último punto es importante, 
porque sugiere que en comparación con las poblaciones serranas69, las pobla-
ciones costeras utilizaron una mayor diversidad de fuentes alimenticias y no solo 
dependían de la agricultura para subsistir. En el cuadro 5 se puede apreciar que 
la mayoría de cultivos tienen un periodo de cultivo que permite 2 a 3 cosechas 
al año. En la costa, el periodo de cultivo y cosecha del maíz es menor (total de 
6 meses) que en la sierra (8 a 9 meses). También se debe tomar en cuenta que 
el uso de fertilizantes del litoral habría permitido que esos tiempos sean más 
cortos y que se realice una agricultura de multicultivo, que implicaba varias 
producciones de un sector agrícola durante el año. 

69	 Las poblaciones serranas también habían tenido acceso a otros tipos de recursos de lagos, de camé-
lidos y otros animales, pero el requerimiento de tierras por persona para subsistir habría sido mayor en 
la sierra que en la costa (Wernke y Whitmore 2009).
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Cuadro 5
Cultivos agrícolas en el valle bajo del río Rímac identificados en excavaciones arqueológicas

Nombre	 Nombre científico	 Ciclo vegetativo	 N.o de cosechas al año	 Clima y suelo

Maní	 Arachis hypogaea	 7 meses	 1 cosecha anual	 Crece desde el nivel del mar hasta los 1000 msnm. Prefiere suelos sueltos,  
					    franco arenosos y bien drenados.

Achira	 Canna indica			   Requiere mucha agua y se cultiva cerca de acequias.

Pallar	 Canavalia sp.			 

Ají	 Capsicum sp.	 3 meses	 4 cosechas anuales	 Es de clima templado, suelos franco arenosos, limosos o arcillosos bien drenados.

Calabaza mate	 Lagenaria siceraria			 

Calabaza blanca	 Cucurbita ficifolia			 

Zapallo	 Curcubita maxima	 4 a 6 meses	 Hasta 3 cosechas anuales	 Requiere suelos drenados y húmedos, pero resiste sequías. Se puede 
					    alternar con el maíz o frijol.

Lacayote	 Curcubita moschata	 4 a 5 meses	 Hasta 3 cosechas anuales	 Requiere suelos sueltos, drenados y sin salinidad, y clima templado. 

Calabaza	 Curcubita sp.	 4 a 5 meses	 Hasta 3 cosechas anuales	

Caigua	 Cyclanthera pedata			 

Coca	 Erythroxylum novogranatense 			   La coca que se habría cultivado en la costa se denominaba tupa 
					    (Rostworowski 2005b [1993]).

Algodón	 Gossypium barbadense	 5 meses	 Hasta 2 cosechas anuales	 Raíces penetrantes. Mejores cultivos entre 0 a 500 msnm. 

Camote	 Ipomea batatas	 4 meses	 Hasta 3 cosechas anuales	 Clima templado.

Yuca	 Manihot esculenta	 6 a 7 meses	 Hasta 2 cosechas anuales	 Crece en climas tropicales. Se adapta a cualquier suelo pero requiere 
					    humedad y mucha luz.

Frijol	 Phaseolus vulgaris	 3 a 4 meses	 Hasta 3 cosechas anuales	 Mejora los suelos y se complementa con el maíz, ya que provee nitrógeno al otro.

Pallar	 Phaseolus lunatus	 3 a 4 meses	 Hasta 3 cosechas anuales	 De clima cálido y suelos con buen drenaje. Es una leguminosa herbácea.

Papa	 Solanum tuberosum	 6 a 7 meses	 Hasta 2 cosechas anuales	 Tubérculo que crece en climas cálidos, muy adaptado a los suelos, pero 
					    de preferencia con buen drenaje.

Maíz	 Zea mayz	 4 a 6 meses	 Hasta 2 cosechas anuales	 Requiere climas templados. Crece en cualquier suelo, pero con buen drenaje.
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6.1.2. Recursos de hoyas y canales	

Con los datos arqueológicos obtenidos de humedales u hoyas, Ana María Soldi 
(1982) ha sugerido que las poblaciones costeras consumían maní, ají, calabaza, 
zapallo, yuca, frijol y maíz, y algunos frutales. En las hoyas y en los pantanos 
también crecían plantas no comestibles de carácter económico, como caña 
brava y totora, muy importantes para la manufactura de artefactos empleados 
en las construcciones de unidades domésticas y en las embarcaciones. También 
se ha identificado presencia de árboles, como el algarrobo, utilizado de varias 
maneras, pacae (Inga marginata) y lúcuma (Pouteria obovata). 

Cuadro 6
Cultivos agrícolas en hoyas

Del río y de los canales se extraían camarones (Cryphiops caementarius), 
práctica común registrada durante la época colonial (Cogorno 2005; Gorriti 
2014: 234). Se conoce que en la época colonial, los especialistas en pescar 
camarones del río y de los canales, conocidos como camaroneros, tuvieron un 
alto conocimiento del funcionamiento del río y de los canales de irrigación, a 
tal punto que sabían desviarlo según sus necesidades70. 

6.1.3. Recursos marinos

Fueron muy populares durante la época de los ichma, los moluscos como el 
caracol (Thais chocolata), choro zapato (Choromytilus chorus) y la concha de 
abanico (Argopecten purpuratus), aunque en los restos arqueológicos también 
se encuentran machas (Mesodesma donacium), choro común (Aulacomya ater) 

70	 Incluso esta práctica la prohíben los reglamentos de Juan Canseco (1988 [1617]) y Ambrosio Cerdán 
de Landa (1828 [1793]). Véanse también: 1779 – [1689 1739 1744 1747] - Juzgado de Aguas GO-BI 1 - 35. 
Cuad 325, (Acta del Cabildo de Lima: (1572-07-4); (LCL: t. VIII: 627).

Nombre común	 Nombre científico

Maní	 Arachis hypogea

Ají	 Capsicum sp.

Calabaza	 Lagenaria sucenaria

Calabaza mate	 Cucurbita fisifolia

Calabaza blanca	 Cucurbita maxima

Zapallo	 Cucurbita moschata

Yuca	 Manihot esculenta

Frijol	 Phaseolus vulgaris

Maíz	 Zea mays
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y pique (Crepipatella sp.), que, al parecer, fueron especies de preferencia gas-
tronómica por su alto nivel cárnico (Gorriti 2014: 234). Según Manuel Gorriti, 
estas especies provendrían de playas arenosas y de playas pedregosas, como 
las de la Costa Verde, las de La Punta y Ventanilla, y en el sur, la playa La Chira. 

Los pobladores del valle del Rímac consumían anchoveta (Engraulis ringens), 
sardina (Sarinops sagax sagax), lorna (Sciaena deliciosa) y machete (Ethmidium 
maculatum). Se sabe que estas especies son de orilla y pelágicas, por lo que 
se habrían capturado por pescadores especializados que entraban al mar en 
balsas y embarcaciones (Prieto 2015), muchas de las cuales eran de totora. 
Asimismo, como ha sido documentado para otras partes del valle bajo del 
Rímac, durante la época Lima Tardío, al parecer, también se consumió bonito 
(Euthynnus lineatus), congrio (Genypterus sp.), así como pintadillas (Cheilodactylus 
variegatus), cachemas (Cynoscion sp.), cabinzas (Isasia conceptionis), trambollos 
(Labrisomus phillipii), merluzas (Merluccius gayi peruanus) y chita (Anisotremus 
scapularis) (Prieto 2015: 182). Hay que recalcar que el acceso a los productos 
marinos aún no ha sido estudiado de manera sistemática en el valle, aunque 
existan algunas referencias (Habetler 2007). De esta forma, como ya lo sugirió 
María Rostworowski (2002 [1978]), las poblaciones de pescadores estaban 
encargadas de proveer e intercambiar pescados con las poblaciones de agri-
cultores del valle y también manejaban los recursos de los pantanos cerca de 
la línea costera. Estas poblaciones de pescadores habrían tenido relaciones de 
parentesco con los agricultores, lo cual les permitía intercambiar y asegurarse 
productos marinos y agrícolas. 

Debido a la falta de investigaciones arqueobotánicas sistemáticas realiza-
das en el valle, no tenemos información clara sobre los cambios de hábito en 
el consumo de productos agrícolas a lo largo del tiempo. Se presume que con 
el crecimiento urbano del Intermedio Tardío y la aparición de grandes centros 
administrativos regionales desde épocas tempranas (como Pachacamac, Arma-
tambo, Limatambo, entre otros), así como el aumento demográfico, se habría 
intensificado la producción de algunos productos preferidos para el consumo 
de alimentos y para las ceremonias rituales, como el maíz, el algodón, el ají o 
la coca (esto se puede observar a través de los productos encontrados en los 
sistemas de almacenamiento de élites). Esta intensificación habría aumentado 
la irrigación permanente, el crecimiento de los canales para la extensión de las 
tierras agrícolas y, por ende, la mano de obra. En este último punto recalcamos 
que la intensificación agrícola e hídrica que conllevó al incremento de la mano 
de obra de los pobladores del valle bajo del Rímac, durante el periodo Interme-
dio Tardío, produjo una alta competitividad entre los curacas y sus pobladores, 
aspecto que se analiza más adelante. 
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6.2. 	Población estimada en épocas tardías 

Hemos empleado la estimación demográfica de Paul Charney (2001) para el 
valle bajo del Rímac, de acuerdo con las visitas coloniales realizadas en la costa. 
En el cuadro de Charney (2001: 181-184), se observa que la población estimada 
para el año 1525 fue de 132 000 habitantes. Su estimación demográfica abarca 
cada uno de los curacazgos (o ayllus, que él denomina tribus) de esta sección del 
valle, que sabemos que estaban asociados a distintos canales. Hemos utilizado 
la misma proyección demográfica dada por el autor para realizar los análisis de 
población durante todos los periodos prehispánicos. Se estima que la presencia 
máxima de población ocurrió durante el Horizonte Tardío, aunque no habría 
variado significativamente en relación con el Intermedio Tardío, pero la admi-
nistración de la población cambió significativamente durante la llegada inca 
al valle del Rímac. Esa diferencia entre los curacazgos del Intermedio Tardío y 
de los que habrían existido durante el Horizonte Tardío e inca, en este trabajo, 
se expresa como propuesta en el cuadro 7. La movilización de poblaciones por 
el gobierno inca como de mitimaes y la reorganización que llevaron a cabo los 
incas en unus, hizo que el valle tuviera una reestructuración demográfica que 
también habría afectado al gobierno y administración del agua, aspecto que 
será observado en los siguientes capítulos.

Tomando en cuenta que durante épocas tardías prehispánicas, las pobla-
ciones del valle tuvieron una economía basada no solo en la producción y 
consumo de productos locales, sino también en el intercambio de productos 
con poblaciones aledañas y de zonas altas, se aprecia que hubo alta capaci-
dad de producción agrícola en el valle del Rímac (132 000 habitantes por 21 
401 hectáreas potencialmente irrigables). Es interesante notar que durante el 
Horizonte Tardío los curacazgos asentados en el área de influencia del canal 
Surco tuvieron mayor número de hectáreas irrigables; y de acuerdo con la con-
tabilidad demográfica de Charney, 56 000 habitantes, que representaban 7000 
tributarios, y una capacidad de tierras de aproximadamente 11 865 ha. Es decir, 
aproximadamente 1,7 hectáreas por tributario y 4,7 personas por hectárea. 
Debemos tomar en cuenta que a lo largo del canal Surco se ha identificado 
una alta densidad hidráulica por la presencia de reservorios en la parte media 
y baja de la planicie.

Es decir, el manejo y el trabajo habría sido intenso por presentar infraes-
tructura hidráulica que requería que el agua llegara a zonas bastante lejanas en 
la planicie. Esta capacidad entre agua y tierras de este canal estaría sugiriendo 
que las poblaciones asentadas en el área de influencia de este canal habrían 
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Cuadro 7
Población según curacazgos y manejo de chacras de la población en épocas prehispánicas tardías (1525) en base a la propuesta de Paul Charney (2001)

* Los estudios de poblaciones serranas toman como modelo las investigaciones de Enrique Mayer (1980:31]) realizadas sobre la Visita de Huánuco. El autor da un ratio de 4,9 miembros por fa-
milia. En la costa, hemos trabajado el ratio sugerido por Paul Charney (2001) obtenido a través de documentos de la temprana colonia en Lima, que considera un promedio de 8 miembros por 
familia (entre 6 y 10 miembros). Al parecer, las composiciones familiares costeras fueron más extensas que las serranas, aunque los motivos de esta mayor extensión aún no son claras y merecen 
mayores investigaciones.						    
** Según la Probanza de 1559, publicada por Rostworowski (2017 [1982]: 114), el curacazgo de Lima tenía 4000 indios sujetos a los curacas Taulichusco-Guachinamo, según declara el curaca de 
Guala, Pedro Chalanan.

"Tribus" 
de 1525  
(Charney 2001)

Late

Pocurucha

Surco o Sulco

Ccacaguasi

Huadca
Maranga

Magdalena

Curacazgos del Horizonte 
Tardío-Inca 

Curacazgo de Ate

Curacazgo de Surco

Curacazgo de Huadca
Curacazgo de Lima**

Curacazgo de Huadca
Curacazgo de Lima
Curacazgo de Maranga

Curacazgo de Magdalena
Curacazgo de Guala
Curacazgo de Piti-Piti

Curacazgos menores del 
Intermedio Tardío

Sotechube
Lati
Pocurucha
Caraguay

Centaulli
Calli
Ydcay
Callahualca
Chamac
Comuco
Sulco
Cuncham

Ccacaguasi y curacazgos 
desconocidos

curacazgos desconocidos 

curacazgos desconocidos
curacazgos desconocidos
Guala
Limagni
Piti-Piti

Canal

Ate

Surco

Huadca

Huadca y La Legua 

La Legua

Número de 
habitantes 
(Charney 2001: 
apéndice 
5: 182-183)

16 000

1600

56 000

2 400

24 000

32 000

132 000

Número de tributarios 
(ratio 8 miembros por 
familia costera según 
Charney 2001: 32)*

2000

200

7000

300

3000

4000

16 500

Hectáreas en 
épocas tardías 
prehispánicas

2188

11 865

3 027

4321

21 401

Tierras según medida 
indígena (Aliaga 1579)   
(medida que produce 
1 hanegada de maíz 
por vez: 2,8 hectáreas)

781

4238

407

1543

6969
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podido producir mayor número de excedentes (tanto para sus curacas locales 
como para el Estado inca) sin afectar su economía doméstica y local. 

En cambio, los curacazgos asentados en el sistema Huadca y La Legua 
durante periodos tardíos tuvieron menor capacidad de irrigación que los de 
Surco y una población, al parecer, bastante elevada. Entre los curacazgos estaba 
el de Ccacahuasi, Huadca y los curacazgos asentados en el sistema La Legua, 
que fueron el de Magdalena, Maranga, Limagni, Guala, así como el pequeño 
curacazgo de Piti-Piti (en el Callao), que en total tuvieron aproximadamente 
58 400 habitantes, que representan a 7300 tributarios. Estos 7300 tributarios 
habrían podido trabajar aproximadamente 7348 hectáreas, lo que sugiere que 
la población que habitaba en esta zona, proporcionalmente, tuvo menos de 
la mitad de acceso a las tierras que la población que habitaba en el área de in-
fluencia del canal Surco. Esta cifra representa a una hectárea por tributario, es 
decir, 7,9 personas por hectárea. Al parecer, estas tierras fueron intensamente 
explotadas por la presencia de una población mayor, pero hay que recordar que 
en esa zona también se habrían concentrado las poblaciones y curacazgos de 
pescadores especializados, que también utilizaron el ecosistema de pantanos 
costeros y la explotación de los recursos marinos. Finalmente, en el Horizonte 
Tardío, los curacazgos desarrollados alrededor del sistema Ate, es decir, Pucu-
rucha (bastante pequeño) y Lati tuvieron aproximadamente 17 600 habitantes, 
2200 tributarios y 2188 hectáreas. Esta cifra representa aproximadamente una 
hectárea por tributario y ocho personas por hectárea (Habetler 2007).

En este contexto, se debe considerar el hecho de que las poblaciones lo-
cales durante el Intermedio Tardío y Horizonte Tardío tributaban a los curacas 
locales, al Estado, así como a los centros ceremoniales de importancia regional, 
como Pachacamac y Armatambo, y a sus élites locales, como las que habitaban 
en Puruchuco, Mateo Salado, Limatambo, etc.71.

Este tipo de economía basada en una alta producción para proveer y mante-
ner a las élites y a los centros ceremoniales, característica del Intermedio Tardío 
y Horizonte Tardío prehispánicos del valle bajo del Rímac, no solo intensificó la 
producción agrícola del valle, sino que también causó cambios en el manejo 
del territorio, incluido el gobierno del agua, tema que será abordado en los 
siguientes capítulos. 	

71	 Según la visita de Maranga, por ejemplo, se tributaba al Estado maíz, coca, ají, mantas y camisetas, 
anacos y llicllas de mujeres y estos tributos se los llevaban al Cuzco, Xauxa, Bombón o Huánuco (Visita 
de Maranga de 1549 En Rostworowski 2002: 342, 117r).
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6.3.	 Conclusión 

La extensión y la intensificación agrícola observada durante el Intermedio Tar-
dío y Horizonte Tardío sugiere que los grupos que habitaron el valle bajo del 
Rímac obtuvieron excedentes que les permitió el intercambio con grupos de 
especialistas como los pescadores y poblaciones o grupos de la misma región 
o de otras regiones (de la zona de Mama, Chillón, etc.), pero, al parecer, esta 
producción utilizada por las élites habría ido en detrimento del bienestar de 
la población menos favorecida. Al respecto, según la bioantropóloga María 
Inés Barreto, las poblaciones del Intermedio Tardío del valle bajo del Rímac 
habrían tenido un estrés nutricional y estuvieron expuestas a un gran estrés 
ocupacional y de actividades físicas (Barreto 2014: 217-219), probablemente 
por presión de las competitivas y fragmentadas élites que habitaban el valle 
en el Intermedio Tardío. 

Estos excedentes habrían sido manejados políticamente y tributados a las 
élites locales y regionales (durante el Intermedio Tardío) e imperiales (durante 
la influencia inca) (Visita de Maranga 1549. En Rostworowski 2002: 336-340). Por 
ejemplo, durante el Intermedio Tardío y la presencia inca en el valle, los estudios 
realizados en el sitio de Puruchuco-Huaquerones localizado sobre el canal Ate 
han sugerido que las poblaciones tenían una alimentación basada en el maíz, 
que incluía algunos animales como el cuy y camélidos (Murphy 2004; Williams 
y Murphy 2013); pero la élite masculina tuvo más acceso a productos marinos 
en su dieta en comparación con las mujeres y hombres que no pertenecían 
a la élite (Williams y Murphy 2013). Este acceso a productos marinos habría 
sido mucho más directo para las poblaciones más cercanas al mar, que tenían 
dentro de sus parcialidades a pescadores especializados (como fue el caso de 
los pescadores de Surco y de La Legua). 

De otro lado, como hemos visto en el capítulo 4, es interesante advertir 
que durante el Intermedio Tardío se observa un crecimiento de los canales y un 
incremento en la intensificación hídrica del valle bajo del Rímac, especialmente 
del canal La Legua, con la aparición de los canales de primer orden Magdalena y 
Maranga, y del canal Huadca. Thompson y otros (1985) han registrado un periodo 
de sequía que habría ocurrido durante el Intermedio Tardío (circa 1250-1310 d. 
C.). Al parecer, este periodo de estrés climático y político se ha identificado en 
las poblaciones prehispánicas del valle, ya que se han registrado niveles más 
elevados de violencia que en el Horizonte Medio y el Horizonte Tardío o periodo 
de influencia inca en la región (Vallejo 2008; Vega Dulanto 2016). Por ejemplo, 
lo evidencia la masacre de aproximadamente 134 individuos identificados en la 
Huaca 33 (Barreto 2014; Venegas y Sánchez 2014: 154-157), que está asociada 
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63 cánidos (Canis familiaris) que también fueron sacrificados. Es interesante 
notar que este sitio estuvo irrigado por el canal Legua (canal lateral de primer 
orden) y por un lateral de segundo orden que salía del anterior, siendo uno de 
los últimos sitios que recibía aguas del sistema La Legua así como de todo el 
sistema hidráulico del Rímac. Cabe preguntarse si este impresionante sacrificio 
humano y de cánidos estuvo asociado al periodo de sequía que habría afectado 
de manera más intensa a los pobladores ubicados a lo largo del canal Legua 
por encontrarse al final del sistema, es decir, al final de la repartición de aguas.

 Al respecto, el arqueólogo Francisco Vallejo (2008), sugiere que durante 
la fase temprana del Intermedio Tardío, las poblaciones ichma tuvieron un 
periodo de convivencia relativamente pacífica (aunque de mucha competen-
cia), momento en que habrían crecido algunos canales del valle. En periodos 
posteriores, durante las intensas sequías entre 1250 y 1310 d. C. y debido a la 
presión poblacional y presiones de otros grupos externos al valle, las pobla-
ciones locales habrían entrado en un intenso conflicto. En el Horizonte Tardío, 
caracterizado por la llegada inca a la región, al parecer, la violencia del periodo 
anterior decreció, aunque en las zonas de entrada al valle, como la zona de 
Puruchuco donde está el canal Ate, hay evidencia de mayor violencia y en-
frentamientos (Vega Dulanto 2016: 333-334). Es decir, a pesar de que los incas 
dominaron la zona, hubo enfrentamientos en las zonas de frontera del valle. 
Esta particularidad estratégica y de control que habrían tenido las poblaciones 
asentadas en la zona de influencia del canal Ate, se refleja en el gobierno y 
administración de agua del canal.

Al parecer, la producción agrícola y las tierras del valle bajo del Rímac fueron 
de muy buena calidad (Visita de Maranga 1549. En Rostworowski 2002: 336-
340), con lo cual se habría llegado a producir por lo menos dos a tres cosechas 
de maíz al año. La Visita de Maranga realizada al valle de Lima en 1549 sugiere 
que de un tupu, cada dos años se obtenían 10 hanegas de maíz, 10 hanegas 
de trigo y 2 hanegas de cebada, lo que da un total de un total de 22 hanegas 
(Rostworowski 2002 [1978]: 339). Estos datos históricos denotan una alta (es-
tamos seguros que exagerada) producción agrícola por tupu, a pesar de que 
desconocemos la medida de un tupu y de las hanegadas. 

A diferencia de otras propuestas para el manejo y producción agrícola en la 
sierra que han identificado que cada tupu equivale a un tercio de hectárea y a 
dos horas de irrigación (Wernke y Whitmore 2009; Williams 1997: 128), en esta 
investigación sugerimos que un tupu no es una medida de terreno. Más bien, 
un tupu fue una encargatura de tierras y agua (siempre en relación y asociación 
directa con una chacra) para la producción de un producto determinado (una 
hanega de maíz, media hanega de maíz), otorgada por una autoridad (curaca 
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principal o secundario) a una persona (jefe de una unidad doméstica u otro 
curaca de menor jerarquía), encargada de trabajar y contar con la mano de obra 
necesaria para la producción y trabajo de ese territorio productivo. Por otro lado, 
en la declaración de Lorenzo de Aliaga en un acta del Cabildo de Lima, en 1579, 
se menciona que trajeron a indígenas del valle de Maranga y de Magdalena 
para que midan tierras según su la usanza indígena (“con sus herramientas”), 
con sogas y con la medida de trabajo indígena (es decir, sin ayuda animal para 
el arado), que alcanzaban a producir por lo menos una hanega de maíz por vez: 

“[…] que alli estauan de la madalena e de maranga que a su modo e como 
ellos acostumbran a sembrar el mahiz en sus tierras sembrassen el dicho 
pedaço de tierra que asi estaba medido y para el dicho efecto se les dio por 
medida media hanega de mahiz la qual los dichos yndios sembraron en el 
dicho pedaco de tierra e conforme a esto paresce que para una hanega de 
maiz e para sembrarlo como siembran los yndios a mano es menester dos 
quadras de tierra que tengan en largo cada una ciento e quarenta e quatro 
varas de medir que son dozientos y ochenta y ocho varas en largo e por lo 
ancho ciento e quarenta e quatro varas y se declaro que una hanegada de 
tierra de pan llevar son las dichas dos quadras según de suso queda rreferido” 
(LCL:1579:IX:37).

Tomando en cuenta este manejo de las chacras, se sugiere que cada cura-
ca principal que tuviere a su cargo un canal lateral de primer orden tenía un 
número determinado de riegos para manejar cierta cantidad de tierras a su 
disposición de acuerdo con la cantidad de agua otorgada. El curaca principal, 
entonces, podría repartir tupus o medidas indígenas de tierra productiva, es 
decir, que iban a ser irrigadas para que sean trabajadas según los repartos de 
agua en proporción con la siembra, que ya había negociado en un momento 
anterior con autoridades superiores (curacas más poderosos del Intermedio 
Tardío) o con autoridades de gobierno (autoridades del Estado inca). En este 
sentido, la cantidad de agua y tierras que el curaca podía repartir y producir era 
utilizado para establecer su poder entre su población, obtener excedentes para 
el tributo a oráculos regionales, como Pachacamac y Pariacaca, e intercambiar 
y negociar a nivel intrarregional con otros miembros de curacazgos del valle 
y de zonas aledañas. 

La autoridad y capacidad de negociación de cada uno de los curacas de-
pendía de la cantidad de agua que había podido convenir con autoridades ma-
yores. Este ejercicio, realizado en cada periodo de cultivo y cada cierto tiempo, 
posiblemente, durante actividades altamente rituales, habría ocasionado que 
los curacas del valle del Rímac estuvieran en constante competencia y negocia-
ciones con otros curacas para obtener agua y continuar cultivando sus tierras. 
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Durante el Intermedio Tardío, a pesar de que el sistema hidráulico llegó 
a su máxima extensión y desarrollo tecnológico, las poblaciones se habrían 
enfrentado a un gran estrés por el nivel de producción que requerían la com-
petencia y negociaciones (cooperación y disputa) de sus gobernantes o élites. 
Ese periodo de estrés social y político habría sido más intenso y violento a partir 
de 1250 d.C. por la escasez de agua a nivel regional. En momentos posteriores, 
durante la llegada inca a la costa central, que a su vez fue un periodo climático 
estable, se produjo la reorganización de las poblaciones, de las tierras del valle 
bajo y del plan de cultivo y riego con el objetivo de intensificar la agricultura 
mediante el uso más eficiente y organizado de la mano de obra. La intensifica-
ción agrícola durante la administración inca implicó la ampliación de canales, 
el aumento de tierras, así como el cultivo de determinados productos requeri-
dos por el Estado. Por un lado, las poblaciones conquistadas y los curacas que 
administraban el valle, organizados con el sistema de los unus incaicos habrían 
disminuido los enfrentamientos y competencia entre ellos. Por otro lado, los 
incas habrían incrementado o establecido que el excedente de producción se 
dirija primordialmente a abastecer los intereses estatales (localizados en las 
qolqas), en detrimento de los locales.

Finalmente, en este capítulo presentamos una proyección de la población 
estimada de los periodos Intermedio Temprano y Horizonte Medio. Debido a 
que para los periodos tardíos tenemos estimaciones que varían de 4,7 personas 
por hectárea, para el canal Surco 8 personas por hectárea y para el sistema Ate, 
hemos sacado un promedio de 6 personas por hectárea, entonces hemos em-
pleado el promedio de 6,16 personas por hectárea para el Intermedio Temprano 
y el Horizonte Medio. En esta proyección del área de irrigación de cada uno de 
los sistemas, nos hemos basado en la longitud del canal principal, de los canales 
laterales de primer orden y del área de influencia. Entendemos que según la 
propuesta de intensificación agrícola por presión demográfica realizada por 
Ester Boserup (1981), la estimación demográfica para épocas tempranas tendría 
que tomar en cuenta un ratio menor que el de épocas tardías, ya que el uso de 
tecnología para la producción agrícola habría sido menor por hectárea. Aun así, 
esta proyección poblacional para periodos más tempranos se sustenta en el 
área de influencia agrícola a partir de la estimación de población realizada por 
Charney para el periodo Horizonte Tardío e inca. Es una estimación basada en 
el alcance hídrico del valle bajo del Rímac, que puede ser mejorada con otras 
consideraciones, como el área de viviendas construidas durante los distintos 
periodos y la propuesta de Ester Boserup (1981).

En estas estimaciones es interesante notar que en el Horizonte Medio varios 
sitios lima del periodo Intermedio Temprano fueron abandonados o utilizados 
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Periodo Intermedio Temprano

	 Largo del canal principal (km)	 Hectáreas irrigadas	 Población estimada

Ate	 20,25	 2239	

Surco	 10,20	 5038	

La Legua	 6,19	 2501	

Total		  9778	 60 232

Cuadro 8
Estimación de la población del Intermedio Temprano en base a la propuesta  
de área irrigada - margen izquierda del valle bajo del Rímac	

Cuadro 9
Estimación de la población del Horizonte Medio en base a la propuesta  
de área irrigada  - margen izquierda del valle bajo del Rímac

Periodo Horizonte Medio

	 Largo del canal principal (km)	 Hectáreas irrigadas	 Población estimada

Ate	 20,25	 1639	

Surco	 14,05	 4752	

La Legua	 6,19	 2501	

Total		  8892	 54 241

Periodo Intermedio Tardío

	 Largo del canal principal (km)	 Hectáreas irrigadas	 Población estimada

Ate	 20,25	  2239	

Surco	 18	 9300	

Huadca	 15,4	 3027	

La Legua	 6,19	 2001	

Total		  16 567	 102 052

Cuadro 10
Estimación de la población del Intermedio Tardío en base a la propuesta  
de área irrigada - margen izquierda del valle bajo del Rímac	

Cuadro 11
Estimación de la población del Horizonte Tardío en base a la propuesta  
de área irrigada - margen izquierda del valle bajo del Rímac

Periodo Horizonte Tardío

	 Largo del canal principal (km)	 Hectáreas irrigadas	 Población estimada

Ate	 21,9	 2188	

Surco	 25,2	 11 865	

Huadca	 15,4	 3027	

La Legua	 7,1	 2275	

Total		  21 401	 132 000



167

6. Recursos y población

como cementerios, lo que probablemente implicó la disminución de habitantes. 
Los habitantes habrían migrado hacia las partes altas del valle del Rímac o a 
valles aledaños, tema que aún falta investigar. Asimismo, vemos que hay una 
contracción de aproximadamente 1000 hectáreas irrigables, debido al abandono 
de los canales laterales de primer orden, especialmente en el canal Ate. A pesar 
de que durante el Horizonte Medio, en este trabajo se sugiere que el canal Surco 
habría tenido un pequeño crecimiento y que hubo varios canales laterales de 
primer orden que habrían dejado de funcionar, por lo que disminuyó el área de 
irrigación potencial. Se propone que en total la disminución poblacional entre 
estos dos periodos habría sido aproximadamente de 15%, aunque no sabemos 
con seguridad cuántas personas habrían migrado y abandonado el valle del 
Rímac, ni en qué condiciones, esta sugerencia se basa en tres presupuestos: 

a)	 La proyección hidráulica.
b)	La misma proyección de la constitución familiar de periodos tardíos para 

la costa. 
c)	 El promedio a partir de las posibilidades de irrigación tardías entre dos 

extremos: el sistema Surco y el sistema Ate.

Vemos que entre el Intermedio Tardío y el Horizonte Tardío, caracterizado 
por la presencia inca en el valle, hay un crecimiento del canal principal Surco y 
Ate (en el caso del canal Ate, crece el canal principal pero disminuye el área de 
irrigación debido a que se abandonan los canales laterales de primer orden). 
Se sugiere que este crecimiento estuvo relacionado con la ocupación inca en el 
valle asociado a centros administrativo-religiosos como Armatambo en Surco y 
el sitio Los Incas en Ate. El manejo de nuevas áreas de irrigación se habría llevado 
a cabo a través de dos posibilidades. La primera, debido a una reorganización 
de la administración de la población local o la migración de mitimaes de otras 
zonas del imperio para el servicio estatal (se ha estimado que este aumento 
correspondería a unas 600 unidades familiares que se ubicaron en un mayor 
porcentaje en la zona de Armatambo y en menor porcentaje en Ate). La segunda 
posibilidad es la presencia de mitimaes traídos por los incas. En la evidencia 
arqueológica, la presencia de mitimaes es bastante difícil de identificar (D’Altroy 
2005), por lo que este posible aumento poblacional en el valle de Lima habría 
que comprobarse. Lo que es claro es que en el periodo Horizonte Tardío hubo 
un aumento de aproximadamente 22% del área de irrigación.
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Capítulo 7
CRECIMIENTO DE LOS CANALES A TRÁVES 
DEL TIEMPO: IMPLICANCIAS POLÍTICAS
Y ADMINISTRATIVAS

La presencia de canales en la costa peruana prehispánica ha sido identificada 
desde épocas muy tempranas (Dillehay y otros 2005; Kosok 1965; Moseley 
1975) asociada a concentraciones urbanas (Rowe 1963). Se ha sugerido que 
la aparición de sofisticadas tecnologías de irrigación, así como la intensifica-
ción hidráulica no necesariamente antecedió a las sociedades complejas. Las 
investigaciones de Timothy Earle (1978) en Hawái, de Patrick Kirch (1994) en la 
Polinesia, de Stephen Lansing en Bali, Indonesia (1987, 1991) y de Brian Billman 
en la costa norte (2002), entre otros, hallaron que las complejidades sociales 
son consecuencia de procesos sociales internos y no provienen directamente 
de los amplios o complejos sistemas agrícolas. Al respecto, según el arqueólogo 
Robert Hunt (1988), los sistemas hidráulicos merecen estudiarse en particular 
para entender la articulación entre el manejo hidráulico y las instituciones so-
ciales. Hunt argumentó que la dimensión o longitud de los canales solo indica 
que los sistemas de riego (grandes o pequeños) necesitan ser administrados 
por una autoridad constituida, es decir, por comunidades locales o gobiernos 
centralizados. 

En la costa norte del Perú, la investigadora Patricia Netherly encontró que 
los sistemas de irrigación prehispánicos chimú y chimú-inca estuvieron rela-
cionados con filiaciones políticas, pero que el manejo de los sistemas hidráu-
licos fue altamente descentralizado y administrado de manera heterárquica 
(Netherly 1984: 248). Asimismo, observó que cuando llegaron los incas a la 
región, reorganizaron y fragmentaron la organización social y política chimú, 
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pero siguieron utilizando los sistemas hidráulicos locales manejados por las 
poblaciones de manera descentralizada. Más aun, los sistemas que colapsaron 
fueron aquellos que estaban destinados a la irrigación de grandes tierras esta-
tales y tuvieron una administración centralizada (Netherly 1984). También en 
la costa norte, Brian Billman (2002) observó que el sistema hidráulico moche, 
desarrollado en el valle de Moche, fue altamente complejo; sin embargo, no 
originó la emergencia del Estado moche, aunque su manejo sí tuvo cierto grado 
de centralización social. 

Otros grandes temas de investigación han sido los cambios del manejo 
hidráulico y agrícola por las sociedades prehispánicas, como la intensificación 
y el incremento agrícola (Erickson 2006) y las transformaciones en el paisaje 
identificadas a través de la perspectiva de la ecología histórica (Erickson y 
Balée 2006). La ecología histórica busca entender la manera en que las socie-
dades humanas conceptualizan y manejan el paisaje mediante mecanismos 
sociales y tecnológicos que lo crean, como lo identificó Clark Erickson en su 
investigación sobre los sistemas agrícolas en los llanos de Mojos, región del 
Beni, en la Amazonía boliviana (2010). Por otro lado, están las investigaciones 
sobre el manejo hidráulico y sus correlatos sociales llevadas a cabo por Patrick 
Ryan Williams en la sierra moqueguana. Este arqueólogo sugiere que la inten-
sificación de la producción agrícola en las tierras altas de los Andes se realizó 
por agencia de las élites (2006). La intensificación agrícola se habría basado en 
dos mecanismos como requisitos previos: a) la organización del trabajo y b) las 
condiciones climáticas favorables. Para este autor, habría sido la demanda de 
una mayor producción por parte de la élite que usó los recursos disponibles, 
como la mano de obra y la tecnología local, lo que les permitió expandir los 
sistemas agrícolas. Según Williams, la intensificación agrícola se acelera cuando 
las complejidades políticas aprovechan las condiciones locales para aumentar 
la producción y apoyar a las nuevas élites (2006: 328). 

Entendiendo que las sociedades agrícolas utilizan sus propios mecanismos 
sociales para el manejo hídrico, en esta investigación se utilizaron herramientas 
analíticas que permitieron entender la administración y el gobierno del agua 
en cada uno de los canales que formaba el sistema del valle bajo del Rímac. 
Antes de evaluar el sistema, llamamos la atención sobre tres aspectos que 
deseamos resaltar: 

a)	 En la irrigación prehispánica existía una alta correlación entre el manejo 
del sistema y la estructura política de la sociedad que lo administraba 
y controlaba. Esto se debía a que la organización y el mantenimiento 
de los sistemas hídricos dependían de la organización de la mano de 
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obra local comunal y de los criterios sociopolíticos empleados para la 
distribución de tierras irrigadas por canales (Netherly 1984: 234). Esto no 
quiere decir que un sistema de irrigación complejo deba estar manejado 
por una sociedad estatal, pero sí que las relaciones sociales y políticas 
locales sean lo suficientemente complejas para que permitan manejar 
un sistema de gran envergadura.

b)	Varios investigadores indican que los sistemas hidráulicos intensivos 
pueden ser manejados por sistemas sociales jerárquicos como también 
heterárquicos, que operan a través de cooperaciones familiares, linajes, 
parentesco y lazos comunitarios, que muchas veces están fuera del Es-
tado o del gobierno estatal (Erickson 2006: 338).

c)	 Otro aspecto importante que ha sido mencionado por Michael Moseley 
y Eric Deeds (1982) es que solo podría desarrollarse más de un sistema 
hidráulico en un valle si existen suficientes recursos hídricos para ello. 

Tomando en cuenta estos aspectos, describimos las herramientas analíticas 
utilizadas y planteamos las dos hipótesis de trabajo.

7.1.	H erramientas analíticas

Identificar y analizar el manejo y distribución de las distintas tecnologías hidráu-
licas desarrolladas y empleadas en el valle del Rímac a través del tiempo nos 
brindó luces sobre las organizaciones políticas de los curacazgos establecidos 
en el valle durante el Intermedio Tardío y el Horizonte Tardío. Se hace referencia 
al uso de herramientas analíticas, como la densidad hidráulica (Dayton 2008; 
Williams 1995; Wittfogel 1966), la densidad administrativa (Dayton 2008; Scar-
borough 2003) y el factor administrativo (Dayton 2008). Estos tres conceptos 
que refieren al gobierno del agua nos ayudaron a emplear criterios de análisis 
(Barceló y Kirchner 1988; Barceló y otros 1996; Dayton 2008; Earle 1978; Glick 
1970; Williams 1995, 2006). 

7.1.1.	D ensidad hidráulica

Corresponde al valor entre la cantidad de infraestructura de irrigación, que 
incluye reservorios y puntos de divergencia de los canales principales y de los 
laterales de primer orden, por área irrigada. 
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•	 Valor 1: N.o de infraestructura/ha

Este valor no hace distinciones entre los distintos tipos de infraestructura, 
ya que su objetivo es proveer una idea sobre la colaboración o la mano de obra 
utilizada para el manejo del sistema, lo que implica la construcción y mante-
nimiento de la infraestructura hídrica en un área específica. Es importante 
indicar que este valor no nos proporciona un índice sobre la centralización 
administrativa del gobierno de la sociedad que maneja un sistema hidráulico 
en particular, como había sido propuesto inicialmente por Karl Wittfogel (1966), 
sino que representa un referente sobre la inversión de mano de obra en un 
espacio hidráulico determinado (Williams 1995: 28-29). Al respecto, Dayton 
(2008: 119-120) indica que pueden haber sistemas de irrigación con similar 
densidad hidráulica, pero con distintas concentraciones de puntos de poder 
(puntos de decisión) o bifurcación de canales, lo que refiere a una mayor o 
menor densidad administrativa. 

7.1.2.	D ensidad administrativa

La densidad administrativa corresponde al valor del número de bifurcaciones 
del canal principal, es decir, los que tienen mayor permanencia. Existen dos 
valores de referencia: área irrigada y largo de canal. Para el primer caso se aplica 
el número de bifurcaciones entre el área irrigada:

•	 Valor 2: N.o de bifurcaciones/ha irrigada

Para el segundo caso se aplica el número de bifurcaciones entre el largo 
del canal principal:

•	 Valor 3: N.o de bifurcaciones/largo del canal principal

Estas variables revelarían la cantidad de puntos críticos (o puntos de po-
der) que deben ser manejados cotidianamente en un sistema desde el canal 
principal. Estarían revelando el grado de centralización del manejo del sistema 
hidráulico que permite compararlo con otros sistemas (Dayton 2008; Hunt 1988; 
Scarborough 2003; Williams 2006). 

Existe otro valor que es el ratio de puntos de decisión que considera las 
bifurcaciones del canal principal y de los canales laterales de primer orden 
entre hectáreas irrigadas. Este valor refleja el manejo del sistema hidráulico en 
general. Toma en cuenta las jerarquías más altas (decisiones tomadas a lo largo 
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del canal principal) y las jerarquías menores (decisiones tomadas a lo largo de 
los canales laterales de primer orden). 

Cabe señalar que en este trabajo se entiende como decisiones internas 
a aquellas que se toman una vez que el flujo del canal principal ingresa a los 
canales laterales de primer orden. A partir de ese punto se inicia otro nivel de 
administración que se encargará de la distribución del flujo en las chacras.

7.1.3.	 Factor administrativo

Este indicador fue propuesto por Christopher Dayton (2008) para tener una 
visión adicional que diferencie la administración del agua de un canal principal 
y la de los canales laterales de primer orden. El factor mide los puntos de bifur-
cación a lo largo del canal principal y de los canales laterales de primer orden. El 
cálculo refiere al grado de concentración y administración en el canal principal 
y en los canales laterales de primer orden. Es un valor que comparativamente 
nos da una idea de la forma como actúa el sistema en general.

	
•	 Valor 4: N.° de puntos de control del canal principal/N.° de puntos de 

control de los canales laterales de primer orden

7.2.	H ipótesis de trabajo 

Las hipótesis son propuestas o modelos que nos han ayudado a entender los 
datos y variables, proporcionándonos criterios de análisis. Hay que tener claro 
que no son contradictorias ni excluyentes entre sí. 

7.2.1.	H ipótesis 1 

Hay crecimiento del tamaño del canal y de las tierras irrigadas, pero no hay 
aumento de los puntos de control. En este caso, habría un alto índice de con-
centración en la toma de decisiones, lo que sugiere una alta concentración 
del poder. 

Esta hipótesis sugiere que los canales fueron ampliados debido a que au-
mentó el área de irrigación porque hubo necesidad de aumentar la producción 
agrícola. Este escenario propone un crecimiento demográfico y concentracio-
nes urbanas en el valle bajo del Rímac. Pero este crecimiento no implicaría un 
incremento en la densidad de la infraestructura en cuanto a puntos de control 
o puntos críticos. 
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En este escenario, no se requeriría un alto número de autoridades de rango 
mayor y, probablemente, tampoco de rangos menores, por lo que no se habría 
necesitado un alto nivel de cooperación y coordinación entre las unidades so-
ciales internas. En otras palabras, pocas autoridades de rango mayor tomaron 
las decisiones del sistema y no fue necesario el aumento de puntos críticos o 
puntos de poder. Esto significaría que hubo un incremento de áreas de cultivo 
y mayor capacidad de riego, mas no un aumento administrativo. 

7.2.2.	H ipótesis 2 

Hay crecimiento del tamaño del canal y de las tierras irrigadas, con un aumento 
de puntos de control y un bajo índice de concentración en la toma de deci-
siones. En este caso habría una menor focalización de poderes centrales y una 
gobernabilidad heterárquica del agua. 	

Esta hipótesis sugiere que las sociedades que se asentaron en el valle bajo 
del Rímac emplearon como estrategia el aumento del tamaño de los canales y 
de las áreas de irrigación e incrementaron los puntos críticos o los puntos de 
decisión, en especial, las tomas de agua. En este escenario podrían darse dos 
situaciones: la primera, que durante los desarrollos locales, sin presencia estatal, 
se habría dado una alta cooperación entre las sociedades o unidades políticas 
del sistema (heterarquía). Esta cooperación no estaría exenta de periodos de 
fricciones sociales, lo que indicaría una competencia entre los desarrollos locales. 
Incluso, a pesar de que a lo largo de un canal se pudieron asentar curacazgos 
de distintas jerarquías sociales, los de mayor jerarquía habrían controlado, pero 
a la vez habrían coordinado la distribución del agua. 

La segunda posibilidad es que con la presencia estatal se continúa el mis-
mo modelo local, pero el Estado reorganiza la gobernabilidad del flujo crean-
do puntos de control por encima de las jerarquías locales. Esta intervención 
estatal en el valle bajo habría producido cierta estabilidad social. Un ejemplo 
de continuidad del uso del sistema hidráulico ante la llegada del Imperio inca 
ha sido descrito para ciertos tipos de canales de la costa norte, especialmente 
de aquellos administrados por las comunidades locales, aunque se observan 
ciertos cambios en la distribución de poderes (Netherly 1984).
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7.3.	O btención de valores relativos (ratio) para analizar la 
transformación o continuidad de los canales 

En este capítulo nos centramos en analizar los cambios y la continuidad en la 
administración y el control político del agua y su incidencia en el desarrollo social 
de cada uno de los canales del valle bajo del Rímac. La perspectiva empleada 
considera que las obras hídricas representan a la sociedad y a su estructura 
sociopolítica en un determinado ambiente (Harstorf 2009: 52).

Al respecto, la arqueóloga Christine Harstorf (2009), considera que la tec-
nología e infraestructura andina de canales, acequias y chacras hundidas en la 
costa, y de andenes en la sierra, proyectan en el paisaje cambios de poderes 
políticos, así como resistencias y rupturas en el esfuerzo coordinado del tejido 
social. De esta forma, los sistemas hidráulicos transmiten una amplia gama de 
mensajes políticos y rituales, que actúan como una poderosa metáfora a nivel 
comunal o estatal (Erickson 2006). 

Los canales y acequias trazados en un determinado espacio pueden ser 
considerados como un simbolismo político, concepto usado ampliamente por 
Steven Falconer y Charles Redman (2009: 9) para analizar los paisajes de socie-
dades complejas. Las características topográficas ubicadas en el paisaje son 
esenciales porque crean y reproducen estructuras de poder (Tilley 1994:161); 
tomando en cuenta que son construidas sobre paisajes culturales de sociedades 
anteriores, el paisaje también condensa la memoria de los poderes políticos. 

Basándonos en los análisis anteriores, describiremos a continuación cada 
uno de los canales y su transformación o continuidad a través del tiempo. 
Estas evidencias las relacionamos con las dimensiones sociales que han sido 
planteadas en los capítulos anteriores.

A pesar de que tenemos mapas, así como algunos indicadores de los canales 
en el tiempo, no aplicaremos las fórmulas planteadas en el capítulo anterior 
para las épocas tempranas (Intermedio Temprano y Horizonte Medio), ya que 
están sujetas a conjeturas sobre patrones de asentamiento y proyecciones en 
el sistema hidráulico, y para que esos cálculos sean significativos se requiere 
mayor detalle en los datos, lo que queda pendiente para quienes se interesen 
en futuros trabajos arqueológicos en el tema. 

Creemos que a partir de los valores obtenidos se puede analizar y compa-
rar el crecimiento de los canales en épocas tardías e identificar las densidades 
hidráulicas y administrativas durante el Intermedio Tardío y el Horizonte Tardío 
con presencia inca. 
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7.4.	 Características comparativas de los canales en los periodos 
tardíos

7.4.1.	C anal Ate

El sistema del canal Ate se diseñó en algún momento del Intermedio Tem-
prano, probablemente durante el periodo Lima Medio (200 d. C.-400 d. C) y 
empezó a florecer después de una fase de escasez y sequía seguida por lluvias 
que azotaron el valle bajo del Rímac y otras zonas de los Andes. Durante el 
Horizonte Temprano surgieron varios complejos arqueológicos en el área que 
luego sería la zona de influencia hídrica del canal. Se sugiere que el patrón de 
asentamiento, así como el manejo de la irrigación, se focalizaron en tierras que 
estuvieron permanentemente irrigadas, como son las tierras agrícolas cerca del 
río, que habrían sido irrigadas fácilmente mediante la construcción de canales 
de pequeña escala. 

Es así que durante el Intermedio Temprano se habría construido este canal 
que estuvo acompañado de sitios arqueológicos y probablemente de un cre-
cimiento demográfico evidenciado por la aparición de conjuntos urbanos en 
una escala mayor que el periodo anterior (ver capítulo 5.2.1.1.). Los sitios iden-
tificados en la presente investigación a lo largo de este sistema han sido ocho. 

En cambio, durante el Horizonte Medio, la influencia wari en el valle no fue 
homogénea y no llegó a tener una presencia estatal fuerte. Su influencia en la 
costa se caracterizó por una serie de articulaciones formadas entre las élites 
wari y los distintos líderes locales que habitaban el valle del Rímac (Marcone 
2010; Vega Dulanto 2016).

Durante ese periodo de influencia wari, se evidencia la disminución de sitios 
en la zona baja (ver capítulo 5.2.1.1.). En esta investigación, hemos registrado 
los sitios de Catalina Huanca, Huaquerones y Melgarejo, ubicados a lo largo 
del canal principal, por lo que los canales laterales de primer y segundo orden 
habrían perdido importancia (aunque no podemos afirmar que hubieran de-
jado de funcionar) y la densidad administrativa de este canal en ese periodo 
habría disminuido. 

Durante el Intermedio Tardío, en relación con el periodo anterior, a lo largo 
del canal principal hay un aumento de presencia de sitios arqueológicos reco-
nocidos, que va de tres a siete (ver capítulo 5.2.1.1.). Estos sitios son Huaque-
rones, conjunto Puruchuco, Anexo Puruchuco, Palacio Puruchuco, Puruchuca, 
Melgarejo y La Rinconada; este último se encuentra más alejado del río o de la 
fuente principal de agua. De acuerdo con esta distribución espacial, el sitio La 
Rinconada habría motivado el crecimiento del sistema de irrigación, aunque 



176

Arqueología hidráulica prehispánica del valle bajo del Rímac (Lima, Perú)

Medidas	 Canal Ate	 Canal Surco	 Canal Huadca	 Canal La Legua

Pendiente promedio (%)	 0,8	 1,2	 1,13	 1,14

Estimado de la densidad hidráulica (estructuras totales/hectáreas)	 0,003	 0,003	 0,004	 0,009

Ratio de puntos de decisión por hectárea (bocatomas principales y secundarias/hectáreas irrigadas)	 0,003	 0,003	 0,004	 0,007

Densidad administrativa 1 (puntos de decisión del canal principal/ hectáreas)	 0,002	 0,001	 0,002	 0,002

Densidad administrativa 2 (puntos de decisión del canal principal/largo del canal principal en km)	 0,2	 0,6	 0,4	 1,3

Factor administrativo (puntos de control del canal principal/puntos de control de canales laterales principales)	 1,7	 0,8	 1,2	 0,4

Cuadro 12
Valores relativos (ratios) de los canales Ate, Surco, Huadca y La Legua en los periodos tardíos	

también una dependencia en la distribución del agua por estar ubicado al final del canal. Esta posición hace pensar que las élites 
asentadas en el sitio de La Rinconada adquirieron el suficiente poder e influencia para dirigir las aguas de este canal hasta sus 
respectivas tierras. Sin embargo, no observamos un aumento de puntos de control en este canal. 

El canal lateral de primer orden que se dirige hacia el sitio Huacas Santa Anita vuelve a tener la importancia que había perdido 
durante el Horizonte Medio. También utiliza (o vuelve a utilizar) el canal lateral de segundo orden que irrigaría los sitios de Santa 
Anita, Mayorazgo, Huaca Granados I y Huaca Granados II. 

En general, durante ese periodo, el canal Ate continuó teniendo la misma extensión, aunque aumentara un poco la densidad 
de ocupación en relación con la que tenía durante el Intermedio Temprano. Se ha estimado que en esa época el recorrido del 
canal principal llegó a tener una longitud de 20,25 km, con 2239 hectáreas potencialmente irrigables. Hemos contabilizado cinco 
bocatomas de primer orden, es decir, bocatomas que se desprenden del canal principal; tres bocatomas de segundo orden y 
una bocatoma de tercer orden.

En el Horizonte Tardío se habría extendido el canal hasta alcanzar una longitud de 21,9 km para irrigar los sitios Cerro Huaca y 
Los Inkas (sitios inca), al lado oeste del cerro Centinela, con 2188 hectáreas potencialmente irrigables. Es interesante notar que en 
comparación con el Intermedio Tardío, a pesar de que crece el largo del canal principal, disminuyen las hectáreas potencialmente 
irrigables, ya que, al parecer, se abandona el primer canal de primer orden ubicado en la margen derecha del canal principal.

7.4.1.1. Valores relativos del canal Ate (ver cuadro 12)

•	 El estimado del valor de la densidad hidráulica fue de 0,003, lo que indica una baja inversión de trabajo para el mante-
nimiento del canal, ya que a pesar de tener una gran extensión tuvo muy pocas bocatomas e infraestructura hídrica por 
hectárea irrigada; es el sistema con menos hectáreas irrigables.
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•	 El valor de la densidad administrativa 1 fue de 0,002, lo que representa 
un valor similar al de los canales Huadca y La Legua. Este valor indica una 
centralización de la toma de decisiones similar a los sistemas Huadca y 
La Legua, tomando en cuenta el número de bifurcaciones por hectárea 
irrigada 

•	 Si observamos la densidad administrativa 2, que determina los puntos 
de decisión por el largo del canal principal, este fue de 0,2. Este valor es 
significativamente menor que el del canal La Legua y menor que el del 
canal Surco, lo que sugiere que se requirieron relativamente pocas to-
mas de decisión a lo largo de este canal, es decir, el manejo del canal Ate 
habría tenido una alta centralización de poder y de toma de decisiones 
en comparación con el canal La Legua y Surco. 

•	 Finalmente, el valor del factor administrativo fue de 1,7, que es alto en 
comparación con los otros canales y significativamente distinto del valor 
obtenido para los canales La Legua y Huadca. Este factor sugiere que hubo 
pocos niveles jerárquicos en la distribución del agua de cada bocatoma 
principal del sistema Ate e indica que los grupos o curacazgos manejaron 
el flujo del agua de manera centralizada, como lo revelan los valores de 
densidad administrativa. Es interesante notar que de acuerdo con los 
documentos históricos mencionados, durante el Intermedio Tardío en 
esta zona se asentaron por lo menos cuatro curacazgos: el de Pocurucha, 
de Sotechube, de Lati y de Caraguay (Vergara Ormeño 1999: 40). Algunos 
habrían tenido mayor jerarquía que otros y, al parecer, habrían tenido 
que coordinar y tomar decisiones para la administración de este canal 
y de las áreas de irrigación. 

Al hacer una lectura sobre la administración del agua en este canal, así 
como del manejo del espacio, se observa mayor control en la distribución del 
agua en relación con los otros sistemas y que es significativamente diferente del 
sistema de control de la distribución del canal La Legua. Al respecto, el control 
de las bocatomas propone un escenario parecido a la hipótesis 1, es decir, el 
crecimiento del canal y, por ende, el área de irrigación en el canal Ate implicó 
una alta concentración en la toma de decisiones. En otras palabras, a lo largo 
de este canal hubo muy pocos puntos de decisión, por lo que fue un sistema de 
irrigación bastante particular y distinto de los otros tres canales investigados. 

En general, el canal Ate tuvo un crecimiento significativo desde su inicio 
durante el Intermedio Temprano hasta la llegada del Imperio inca a la costa 
central. Al parecer, el canal principal se alargó y habrían aparecido otros canales 
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laterales no registrados en esta investigación, pero se observa una concentración 
en la toma de decisiones debido a los pocos puntos de distribución.

7.4.2.	C anal Surco

Al igual que los canales Ate y La Legua, el sistema Surco habría empezado a 
construirse durante el Intermedio Temprano. En sus inicios, fluía hacia el mar y 
la mayor parte de las tierras irrigadas estaban en su margen derecha, en lugar 
de ir en dirección sur, que es como lo conocemos en épocas posteriores. En 
esa época temprana, según nuestros cálculos, el canal principal habría tenido 
aproximadamente 10,20 kilómetros y llegaba hasta el actual distrito de San 
Borja, aunque uno de sus canales laterales de primer orden habría llegado a la 
zona de Surquillo (11,12 kilómetros) para irrigar la huaca Pucllana en Miraflores. 
Durante esa época, se propone que se desprendían del canal principal unos 
siete canales laterales de primer orden (ver capítulo 5.2.2.1.).

En cambio, durante el Horizonte Medio se observa la presencia de sitios 
en la margen derecha alejados del canal principal: Santa Catalina (89), Túpac 
Amaru A (90) y Túpac Amaru B (91). A lo largo del canal principal, por la mar-
gen izquierda, se ubica el sitio Melgarejo en la parte alta (83), que al parecer 
irrigaba sus tierras con aguas de los canales Surco y Ate. Se conoce que durante 
ese periodo empezó a construirse el sitio Armatambo en Chorrillos, que en 
un primer momento habría irrigado sus tierras con las aguas del humedal de 
Chorrillos, pero en momentos posteriores habría influenciado políticamente 
para que sea ampliado y redireccionado el flujo del canal hacia sus tierras en 
Chorrillos. Dudamos que el canal Surco llegara hasta Armatambo durante el 
Horizonte Medio. 

Durante, el Intermedio Tardío, la densidad ocupacional de los sitios se in-
crementó considerablemente a lo largo del canal Surco, con lo cual el canal se 
amplió al menos hasta Barranco y probablemente llegó hasta Chorrillos con 
una longitud de 18 km hasta Barranco y de 25,2 km hasta Chorrillos, su máxima 
extensión prehispánica, y un área potencial de irrigación de 9300 hectáreas 
hasta Barranco y de 11 865 hectáreas hasta Chorrillos; en ambos casos es el 
sistema con mayor potencial de irrigación (ver capítulo 5.2.2.1.). 

Se sugiere que en ese periodo aparecieron los reservorios (o estanques) 
que están alejados de la fuente principal de agua, es decir, en la parte media y 
final del canal Surco y alejados del río Rímac. En este trabajo, se propone que 
durante el Intermedio Tardío, cuando se intensificó y creció el sistema hidráulico 
del valle bajo del Rímac, los usuarios que tenían chacras lejos del río habrían 
aprovechado su turno de agua para almacenarla en sus reservorios (mapa 39). 
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En el sistema hidráulico del canal Surco se han identificado aproximadamente 
16 reservorios que posiblemente sean prehispánicos. Estos reservorios estarían 
ubicados estratégicamente para administrar el agua cuando la chacra estaba 
muy alejada de la bocatoma principal. La distancia, la intensificación agrícola, 
así como el suministro y control del agua a productos agrícolas específicos 
durante el crecimiento del cultivo habría planteado la necesidad de almacenar 
agua para luego ser distribuida. Además, los reservorios estuvieron localizados 
principalmente en las cabeceras de las chacras y al costado del canal principal 
o lateral de primer o segundo orden. 

Durante el Intermedio Tardío, en los 11 canales laterales de primer orden 
identificados hubo 14 bocatomas de primer orden en el canal principal, 21 bo-
catomas de segundo orden y 12 bocatomas de tercer orden (como se explicó, 
estas últimas no están incorporadas en los valores). 

Durante el Horizonte Tardío, al parecer, el canal Surco habría crecido hasta 
el importante sitio administrativo ceremonial de huaca Lechuza (102) y Arma-
tambo (103), aunque también están presentes sitios tardíos, como Tejadita (106), 
el Salto del Fraile (107), El Túnel (108) y Cerro Manchado (109), que durante el 
Intermedio Tardío se habrían irrigado con aguas de humedales y canales late-
rales de primer orden desprendidos del canal principal Surco.

7.4.2.1.	Valores relativos del canal Surco (ver cuadro 12)

•	 El valor de la densidad hidráulica del canal Surco, que fue de 0,004, nos 
refiere a la mano de obra utilizada para su construcción y manutención. 
Este valor es similar al de los canales Huadca y Ate, pero significativa-
mente menor que el del canal La Legua, que tuvo 0,009. Hay que tomar 
en cuenta que en el Horizonte Tardío el curacazgo Surco tuvo aproxima-
damente 56 000 habitantes, de los que 11 429 eran tributarios y habrían 
contribuido a mantener las obras de infraestructura hídrica requeridas 
en el canal. 

•	 La densidad administrativa 1 fue de 0,001 que representa un valor menor 
sin ser significativamente distinto de los otros canales, lo que sugiere que 
en comparación con los otros sistemas existió una similar centralización 
en la toma de decisiones teniendo en cuenta que este canal tiene casi la 
mitad de las tierras potencialmente irrigables de esta zona de la planicie 
del Rímac que estaban bajo su influencia.

•	 El valor de la densidad administrativa 2 del canal Surco fue de 0,6. Este 
valor representa un ratio sobre los puntos de decisión a lo largo del canal 
principal y sugiere que comparativamente tuvo una moderada presencia 
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Mapa 39. Sistema hidráulico canal Surco - Infraestructura hidráulica
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de puntos de bifurcación a lo largo del canal, lo que es significativamente 
distinto del sistema La Legua, aunque no de los canales Ate y Huadca. 

•	 El factor administrativo del canal Surco fue de 0,8, valor que sugiere la 
jerarquía hidráulica que manejó a los grupos asentados en el área de 
irrigación de cada bocatoma principal. Este valor revela una jerarquía 
interna media en comparación con el bajo valor del canal Ate (1,7) y el 
muy alto manejo que habría requerido el canal La Legua (0,4). 

El canal Surco presentó un evidente crecimiento en el Intermedio Tardío, 
por lo que también aumentaron las bifurcaciones de los canales, es decir, se 
acrecentaron los puntos de control. En esta situación, se requiere una alta coo-
peración y coordinación interna, escenario semejante a la hipótesis 2. 

Durante el Intermedio Tardío, al parecer, el canal Surco habría llegado hasta 
el actual distrito de Barranco (aunque existe la posibilidad de que llegara hasta 
Chorrillos), lo que implicaría el aumento de sitios y de población en el valle. Pero 
es en el Horizonte Tardío cuando se tiene la seguridad de que habría alcanzado 
su máxima extensión. Como se ha visto en el capítulo anterior, este canal tuvo 
una gran densidad demográfica y llegó a tener casi la mitad de toda la población 
del valle. El crecimiento del canal incrementó las capacidades agrícolas del valle 
y el aumento de canales laterales de primer orden y de reservorios que capta-
ban agua del canal principal. Este desarrollo habría ocasionado un aumento 
en la densidad de la administración hidráulica entre los grupos sociales que 
se asentaron a lo largo del canal. Vale decir que en los ocho canales laterales 
de primer orden, el manejo de las aproximadamente 16 bocatomas de primer 
orden habría implicado una alta coordinación y permanentes negociaciones 
entre los líderes y la población. 

El control del flujo del canal fue realizado de manera heterárquica para que 
pudiera recorrer los casi 26 kilómetros, llegar a las tierras agrícolas del valle 
medio y bajo de Chorrillos y repartir agua a los puntos de control a lo largo de 
su camino. El canal Surco, además, contribuyó a irrigar las áreas de influencia 
de cuatro sitios del sistema Ate, que son Santa Felicia A, Santa Felicia C, Huaca 
Granados, La Rinconada y Melgarejo, así como las tierras del área de influencia 
del canal Huadca. Esta facultad de dar aguas a otros sistemas de irrigación le 
habría permitido a las élites involucradas realizar negociaciones y establecer 
autoridad e influencia entre ellas. 

Finalmente, cuando llegó la administración inca al valle bajo del Rímac, en la 
zona de influencia hidráulica del canal Surco se abandonaron algunos sitios (ver 
capítulo 5.2.2.1.), pero la ocupación se focalizó en algunas zonas del valle bajo, 
como los sitios Lechuza, El Túnel, Armatambo y Cerro Manchado, en Chorrillos.
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7.4.3.	C anal Huadca

En esta investigación sugerimos que el canal Huadca tiene la particularidad 
de haberse formado a partir del periodo Intermedio Tardío, tiempo en el que 
se incrementó la longitud de los otros canales que se instalaron en periodos 
anteriores y se construyeron los canales laterales de primer orden Magdalena y 
Maranga del sistema La Legua. Además, se sugiere que el canal Huadca habría 
sido diseñado para reforzar los riegos que anteriormente asumía el canal Surco 
y llevar agua al crecimiento urbano de las huacas de Limatambo y a otras de 
la época. El canal Huadca alcanzó una longitud de 15,4 kilómetros y se calcula 
que potencialmente pudo irrigar un área de 3027 hectáreas. A lo largo de este 
canal, no hemos identificado reservorios (tampoco en el sistema del canal 
Ate). En esta investigación, no hemos incluido todos los sitios arqueológicos o 
huacas que se mencionan en fuentes históricas, debido a que no sabemos su 
relación cronológica, pero al parecer hubieron muchos más sitios arqueológi-
cos o conglomerados urbanos que los incluidos en este trabajo ( ver cuadro 
1, capítulo 2.1.). 

En general, el canal Huadca tuvo seis bocatomas de primer orden ubicadas 
a lo largo del canal principal y cinco bocatomas de segundo orden ubicadas 
en sus cuatro canales laterales de primer orden. 

7.4.3.1. Valores relativos del canal Huadca (ver cuadro 12)

•	 El valor de la densidad hidráulica de este canal fue de 0,004, un valor 
significativamente menor que el manejo de mano de obra requerido 
en el canal La Legua (0,009), pero similar a los otros sistemas. Tomando 
en cuenta que el número de tributarios de este canal en épocas tardías 
(Intermedio Tardío y Horizonte Tardío) era cerca o mayor de 5000, ya que 
los curacazgos Ccacaguasi, Huadca y Magdalena también se habrían 
asentado en este sistema, estos tributarios habrían trabajado mucho 
más que los del canal Surco, que tuvo el mismo requerimiento de mano 
de obra y algo más del doble de tributarios. 

•	 La densidad administrativa 1 tuvo un valor de 0,002, que es un valor 
medio en relación con los valores de los otros tres canales. La densidad 
administrativa 1 sugiere que hubo pocos puntos de decisión por hec-
tárea irrigada tomando en cuenta que este canal tuvo 3027 hectáreas 
potencialmente irrigables en esta zona de la planicie del Rímac. 

•	 El valor de la densidad administrativa 2 fue de 0,4, lo cual sugiere una 
baja concentración de decisión sobre el canal principal, aunque tuvo 
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más puntos de decisión que el canal Ate y significativamente menos 
que el canal La Legua. 

•	 El valor del factor administrativo fue de 1,2, el cual representa un valor 
similar de jerarquía en el manejo del canal principal en relación con la 
distribución del agua por los canales laterales de primer orden. Compa-
rativamente, el canal Ate tuvo significativamente mayores jerarquías en 
el manejo del canal principal que en los niveles internos; por el contrario, 
el canal La Legua tuvo niveles jerárquicos internos mayores que los que 
tuvo a lo largo del canal principal. 

En conclusión, el canal Huadca se diseñó y construyó durante el periodo 
Intermedio Tardío, al mismo tiempo que se construyeron los dos canales la-
terales de primer orden del sistema La Legua (Maranga y Magdalena), que se 
encuentran contiguos a este. El canal Huadca habría aparecido también para 
irrigar tierras que antes irrigaba el canal Surco, ya que durante el periodo In-
termedio Tardío en adelante se favoreció el flujo hacia el sur. 

En general, la infraestructura del canal Huadca no sufrió mayores trans-
formaciones entre el Intermedio Tardío y el Horizonte Tardío. Durante el Ho-
rizonte Tardío y la influencia inca, al parecer, se abandonaron algunos sitios 
como Catalina Huanca o Vista Alegre en Ate, Clínica Delgado en Miraflores 
y sitios como Oyague y los Patricios entre los distritos de Magdalena y Jesús 
María, que habrían recibido aguas de Huadca y Magdalena; y apareció el centro 
administrativo principal del curacazgo Huadca, representado en el conjunto 
Limatambo. En la administración estatal inca, se transformó el gobierno del 
agua expresado en la redireccionalidad del flujo hacia ciertos centros de po-
der. El curacazgo Huadca formaba parte del unu de Maranga (con sede en el 
núcleo Maranga). El canal Huadca enfatizaría el flujo del agua hacia el sur y a 
lo largo de su canal principal para irrigar las huacas Limatambo, Huallamarca, 
Matalechucita y Santa Cruz. 

Se recalca que a la zona de influencia del canal Huadca llegaron al menos 
seis canales de prestación que provenían del canal Surco. Este sistema de 
prestaciones sugiere una alta coordinación en la distribución del agua y ne-
gociaciones entre las élites que habitaban y disponían de estos dos sistemas. 
Aquí se recuerda que probablemente los curacazgos de Ccacaguasi, Huadca y 
Maranga estuvieron conviviendo en una zona bastante cercana y habrían ma-
nejado tierras y, por ende, aguas de manera conjunta y coordinada, e incluso 
durante periodos de conflicto (ver más adelante). 

Finalmente, es interesante notar que este canal no se asemeja ni a la hipó-
tesis 1, ni a la 2 planteadas en este trabajo. Probablemente, debido a que fue 
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un canal bastante tardío que no tuvo mayores cambios significativos a través 
del tiempo que hayan sido reconocidos por esta investigación. En general, las 
élites que habitaban a lo largo de este canal tuvieron que tener un sistema de 
coordinación media (significativamente mayor en comparación con el sistema 
Ate (1,7) y significativamente menor en comparación con el canal La Legua (0,4), 
pero lo interesante es que estas coordinaciones habrían incluido también a los 
grupos asentados en el sistema Surco y La Legua.

7.4.4.	C anal La Legua

Este canal, al igual que la mayoría de canales del valle bajo del Rímac, se habría 
formado durante el periodo Intermedio Temprano, pero tuvo un crecimiento 
particular y distinto debido a su relación con los humedales del Callao. Durante 
ese periodo temprano, el canal principal La Legua se estableció en paralelo 
al río Rímac y su extensión alcanzó aproximadamente 6,19 kilómetros. Por la 
margen derecha o lado norte, de este canal se desprendió un canal lateral de 
primer orden que se dirigió hacia los sitios del complejo Makatampu. En épocas 
tempranas (desde el Intermedio Temprano hasta el Intermedio Tardío), este 
canal presentó una bifurcación que se dirigió hacia el suroeste, que formó el 
canal lateral de primer orden Legua, que irrigó las áreas de influencia de los 
sitios Huerta Santa Rosa (7) y Corpus 2 (9). Los canales laterales de segundo 
orden que se desprendieron tanto del canal principal La Legua como del ca-
nal lateral de primer orden Legua habrían irrigado las zonas alrededor de la 
huaca Juan XXIII (24), huaca Concha (50), Middendorf (55), huaca Sector 7 (40), 
huaca La Palma (51), huaca 22 (43), Huaca 26 (46), Huaca 20a (34) y Huaca 20 
(35) (conjunto Maranga). Durante este periodo aún no se habían construido 
los canales laterales de primer orden de Magdalena y Maranga, que fueron del 
Intermedio Tardío (ver capítulo 5.2.4.1). 

Llamamos la atención sobre el sitio Juan XIII (24), que en ese periodo esta-
ba fuera del área de irrigación y proponemos que ese sitio tendría un puquio 
cercano con el que irrigaba sus tierras. Durante el Horizonte Medio, ese sitio, 
al parecer, fue abandonado, según investigaciones arqueológicas.

Durante el Horizonte Medio se abandonaron algunos sitios del Intermedio 
Temprano. Es interesante ver que uno de ellos fue precisamente Juan XXIII (24) 
y otros sitios Lima como huaca Concha (50), Corpus 2 (9) y La Palma (51). En 
general, según nuestro análisis, durante ese periodo el sistema de irrigación 
habría continuado sin mucha transformación, ya que no se desarrollaron más 
puntos de control en el canal principal ni se construyeron otros canales laterales 
de primer orden. 



185

7. Crecimiento de los canales a tráves del tiempo: implicancias políticas y administrativas

En cambio, durante el Intermedio Tardío, el canal La Legua alcanzó su 
máxima complejidad y una longitud de 7,1 kilómetros con un área de irriga-
ción de aproximadamente 4322 hectáreas. Asimismo, se construyeron varios 
canales laterales de primer orden, siendo los principales, los de Magdalena y 
Maranga. De ese periodo se han identificado 38 sitios asociados a este canal, 
lo que representan casi el doble que en los dos periodos anteriores. Se han 
contabilizado 9 bocatomas de primer orden a lo largo del canal principal La 
Legua, 21 bocatomas de segundo orden y 15 bocatomas de tercer orden, así 
como 8 reservorios (mapa 40 y 41). 

7.4.4.1. Valores relativos del canal La Legua (ver cuadro 12)

•	 El valor de la densidad hidráulica para este canal en el periodo Interme-
dio Tardío fue de 0,009, valor que indica que en comparación con los 
otros canales de esa zona del valle tuvo un alto requerimiento de trabajo 
o mano de obra. Probablemente, porque tuvo numerosas estructuras 
hidráulicas en un pequeño espacio hídrico. 

•	 La densidad administrativa 1 tuvo un valor de 0,002, que es semejan-
te a los otros sistemas. Este valor indicaría que el canal La Legua en 
comparación con los otros canales habría tenido similar coordinación 
y cooperación entre los pobladores y los encargados de administrar el 
agua en esa zona. 

•	 En cambio, el valor de la densidad administrativa 2 es de 1,3, que expresa 
un alto nivel de coordinación en la administración del agua de este canal 
en comparación con los otros canales; siendo el valor del canal Ate el 
más distinto. 

•	 El valor del factor administrativo fue de 0,4, que es un valor alto y sugiere 
que hubo un alto nivel de coordinación interna entre las élites que vivían 
a lo largo de los canales laterales de primer orden, ya que hubo varias 
bifurcaciones, lo que indica la existencia de varios puntos de decisiones. 

Un aspecto interesante de este canal es que los conjuntos arqueológicos 
no estuvieron asociados al canal principal, pero hubo una alta concentración 
de sitios a lo largo del canal de primer orden, como el canal Legua, Maranga, 
Magdalena y Makatampu-Chacra Puente. En cuanto a la administración y al 
gobierno hidráulico, los grupos asentados sobre este canal principal se habrían 
manejado a través de una heterarquía o habrían tenido igualdad de rango, por 
tanto, requirieron una alta cooperación entre ellos, descentralización adminis-
trativa y constante negociación entre los grupos o ayllus. 
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Durante el Horizonte Tardío y la ocupación inca es interesante observar que 
los sitios del Intermedio Tardío continuaron ocupados, aunque aparecieron otros 
sitios con ocupación y arquitectura inca, y otros continuaron sin ocupación del 
imperio. En ese periodo ocurrió un cambio político en el manejo del espacio, 
por ejemplo, al final del canal lateral de primer orden que corría entre el canal 
principal La Legua y el río Rímac apareció el sitio de Chacra Puente; sin embargo, 
continuaron todos los sitios del complejo Makatampu, que se irrigaban con 
aguas de ese canal lateral de primer orden. Este sistema se relaciona más con 
la hipótesis 2, ya que durante el Intermedio Tardío hubo una alta cooperación 
entre las unidades políticas del sistema. En cambio, durante la época inca, se 
redefine la territorialidad a través de la imposición de los unus, no cambia el 
sistema hidráulico anterior y la zona se vuelve más pacífica. 

7.5.	 Conclusión 
	
En este capítulo se han obtenido valores (ratios) de cada uno de los canales du-
rante el periodo Intermedio Tardío y se ha hecho una comparación entre ellos. 
Este ejercicio ha permitido llegar a conclusiones significativas para entender 
el gobierno y la administración de cada uno de los canales. Por ejemplo, se ha 
notado que el canal Ate tuvo una alta concentración en la toma de decisiones 
para la distribución del agua, concentró el poder en muy pocos puntos de control 
a lo largo del canal principal y tuvo poca bifurcaciones en los canales laterales 
de primer orden, lo que se expresa en el ratio del factor administrativo (1,7). 
Este canal, por lo tanto, se caracterizó por una manera distinta de administrar 
y gobernar el agua en relación con los sistemas hidráulicos de Surco, Huadca 
y La Legua. 

El canal Huadca fue el último que se construyó en el valle bajo del Rímac. 
Durante el periodo prehispánico, en el territorio de influencia del canal Huadca 
se observa que los sitios del Intermedio Tardío están ubicados a lo largo de 
los canales laterales de primer orden con una población de 5000 tributarios y 
una densidad hidráulica media en relación con los otros canales, lo que com-
parativamente sugiere un control medio de los puntos de decisión (menor 
concentración del poder que en Ate y mayor concentración que La Legua). El 
factor administrativo fue de 1,2, lo que sugiere un manejo similar de puntos de 
control entre el canal principal y los canales laterales de primer orden. 

La presencia de reservorios en los canales Surco y La Legua estaría asociada 
a la administración interna del agua en relación con los canales principales. Al 
respecto, el requerimiento de mano de obra del sistema La Legua habría sido 
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Mapa 40. Sistema hidráulico canal La Legua – Infraestructura hidráulica
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Mapa 41. Mapa de Aspectos Maranga (sistema La Legua) o de dirección de las pendientes. Se 
ha incorporado fotos elaboradas por medios estereofotogramétricos digitales utilizando ae-
rofotografía. Se identifica los canales laterales que irrigaban el área de influencia de Huaca 
Concha y Huaca Tres Palos y reservorios asociados. SAN, foto aérea. 1944.
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el más alto de todos en cuanto al mantenimiento, el reparto, el almacenamien-
to de aguas, etc. En este capítulo, también se ha observado que el sistema La 
Legua refleja los máximos valores del factor administrativo (0,4), además del 
alto requerimiento de mano de obra, lo que revela que las poblaciones que 
utilizaron sus aguas tuvieron que interactuar, es decir, cooperar o competir 
intensamente entre ellas para irrigar sus tierras. Hay que tomar en cuenta que 
el sistema La Legua contó con una población tributaria de aproximadamente 
7300, casi la misma cifra de tributarios que el sistema Surco (7000). Sin embargo, 
La Legua tuvo casi el doble de requerimiento de mano de obra, lo que sugiere 
que su población tuvo una alta demanda de trabajo hidráulico relacionado con 
la producción agrícola que habría sido organizada por la élite de los curacaz-
gos asociados a los canales Huadca, Magdalena y Maranga y a los curacazgos 
de Guala, Limagni y Piti-Piti, estos últimos identificados como una población 
de pescadores y explotadores de humedales (ver mapa 42, capítulo 8.2.1.). La 
alta demanda de mano de obra hidráulica habría sido retribuida por la élite 
mediante relaciones de reciprocidad y redistribución, que no solo implicaba la 
repartición de productos, sino también de tierras y conocimiento (ritual) para 
que la población pudiera producir sus propios productos y subsistir. ¿Habría 
sido esta una tarea fácil para la élite del Intermedio Tardío? 
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Capítulo 8
EL SISTEMA DE CANALES DEL VALLE BAJO
DEL RÍMAC EN LOS PERIODOS TARDÍOS 

En este capítulo, articularemos las conclusiones generales sobre las sociedades 
agrícolas prehispánicas tardías asentadas en el valle bajo del Rímac que desarro-
llaron y manejaron un sistema de riego. En esta investigación, se ha analizado 
el sistema de riego que forma parte de un paisaje hidráulico con características 
topográficas y geológicas específicas de abanico aluvial en la planicie de Lima, 
lo que determinó la concentración de las poblaciones y el patrón de asenta-
miento, el diseño y la tecnología hidráulica, así como el gobierno y control del 
recurso ejercido por las poblaciones prehispánicas a través del tiempo. 

8.1.	R espuestas a las preguntas de investigación

Hemos observado el manejo y el uso de varias infraestructuras hídricas en 
un territorio marcado por las condiciones físicas de un abanico aluvial, con 
funciones que requirieron una compleja administración, cuyo principal obje-
tivo era asegurar la producción agrícola del valle desde el periodo Intermedio 
Temprano hasta el Horizonte Tardío, sistema que luego fue utilizado por los 
incas cuando llegaron a la costa central. Cada uno de los canales observados 
fueron y en algunos casos continúan siendo artefactos complejos asociados 
a la historia de los pobladores prehispánicos del valle bajo del Rímac. Cada 
canal que irrigó las chacras y parcelas tuvo una historia particular que hemos 
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tratado de revelar con el objetivo de contestar las interrogantes planteadas al 
inicio de esta investigación. 

• 	 Sobre el crecimiento de los canales: ¿Habrían tenido las mismas caracte-
rísticas de crecimiento cada uno de los canales del valle bajo del Rímac?

•	 ¿Cuáles fueron las características del gobierno y administración del agua 
de cada uno de los canales?

• 	 Sobre el aumento del área de irrigación: ¿Qué implicancias sociales y 
políticas tuvo el incremento o la intensificación de las tierras irrigables 
para las poblaciones asentadas en la zona? 

•	 ¿Qué estrategias y retos aplicaron las élites del valle bajo del Rímac para 
administrar y gobernar el agua?

• 	 Tomando en cuenta la configuración del sistema hidráulico y entendien-
do que el agua es un recurso que requiere control y gobierno, ¿cómo 
cooperaron, negociaron o compitieron estas sociedades entre ellas? 

• 	 Siendo el río Rímac, así como la red de canales, parte de la estructura 
política que permitió manejar este territorio, ¿cómo gestionaron las 
sociedades asentadas en esta sección del valle el espacio hidráulico y 
el territorio antes y durante la presencia del estado inca? 

En este capítulo, se presentan las conclusiones más importantes de cada 
canal, y al final se hace una reflexión sobre el rol que habrían cumplido los 
canales en la estructura política de las instituciones del Intermedio Tardío y 
del Horizonte Tardío, durante el periodo de influencia inca en los Andes, y en 
particular, en la costa central del Perú.

8.1.1.	E l canal Ate

El canal Ate se caracteriza por haber tenido una administración y gobierno del 
agua distinto de los sistemas hidráulicos de Surco, Huadca y, sobre todo, de 
La Legua. Desde su inicio en el periodo Intermedio Temprano, el sistema Ate 
tuvo una alta concentración de autoridad y administración del agua, pero un 
bajo requerimiento de mano de obra en comparación con los otros canales. 
Esa concentración de poder hídrico podría haber tenido un correlato político, 
debido a que esta zona representa la entrada al valle bajo del Rímac. Siendo 
un área estratégica, las élites no solo debían cuidar la entrada hacia el valle 
bajo, sino también controlar y custodiar el ingreso de las aguas que irrigaban 
toda la planicie. Además, estas élites habrían desarrollado un manejo político 
de nivel regional, pues habrían tenido que negociar con las élites serranas que 
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controlaban el santuario de Mama ubicado en la unión de los ríos Chaclla (Santa 
Eulalia) y Mama (San Mateo) en Chosica72, así como con las élites que maneja-
ban los canales de la margen derecha del río y administraban los canales de 
Nievería y Huachipa. Las características de control y gobierno de este canal se 
asemejan a la hipótesis 1, es decir, el incremento del área de irrigación y largo 
del canal no necesariamente implicó un aumento de los puntos de decisión ni 
de infraestructura hidráulica, ya que tuvo un control interno altamente centrali-
zado. Este canal, desde su inicio, tuvo una estructura más jerárquica y autoritaria 
en comparación con los otros sistemas hidráulicos analizados en este estudio. 

Asimismo, los pobladores de esa región probablemente también cuidaban 
la entrada o el tránsito por los caminos longitudinales del norte que venían de 
Chancay y entraban al valle bajo del Rímac, o de los grupos serranos que se 
dirigían hacia Cieneguilla y al famoso santuario de Pachacamac. Probablemente, 
el hecho de que este sistema hidráulico se mantuviera con un sistema similar 
de gobierno del agua a través del tiempo y que los grupos que manejaron este 
canal hubieran conservado el control de este territorio con una modalidad que 
lo diferencia en su administración y gobierno, pudo deberse a la importancia 
política que tuvo esta zona estratégica del valle. 

La influencia inca en la región no cambió ni transformó el sistema Ate, sino 
que la administración cusqueña habría impuesto su organización administrativa 
de unus para el control tributario. Los curacazgos ubicados a lo largo del canal 
Ate habrían pertenecido al unu de Surco. La administración imperial siguió 
utilizando los canales y la organización administrativa local (ichma) se asentó 
en sitios ubicados a lo largo del canal principal, como Puruchuco y Huaque-
rones, que fueron muy importantes política y religiosamente, y se aseguraron 
de controlar de manera más directa esta área importante de la cabecera del 
valle medio-bajo. 

8.1.2.	E l canal Surco

El manejo del canal Surco requirió un alto nivel de cooperación interna, ya que 
durante el Intermedio Tardío se extendió y aumentaron las bifurcaciones de los 
canales, es decir, se desarrolló una situación semejante a la hipótesis 2 men-
cionada en el capítulo anterior. El crecimiento de este canal refleja el aumento 
de sitios durante el Intermedio Tardío, que probablemente fue ocasionado por 
el crecimiento demográfico en el valle, así como por una nueva organización 

72	 En Ricardo Palma, Chosica, se ubicaba el santuario de Mama, donde se identifica el origen mítico del 
río Rímac.
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política y la aparición de pequeños curacazgos, especialmente en la zona 
central y más alejada de la planicie de Lima. Este aumento poblacional estuvo 
acompañado de una intensificación y ampliación de las tierras agrícolas, de 
la aparición de nuevos canales laterales de primer orden y de reservorios que 
captaban agua del canal principal. 

También se observa la presencia de canales de prestación, tanto hacia el 
sistema Ate como hacia el sistema Huadca, lo que sugiere que el manejo de este 
canal habría requerido negociaciones entre sus líderes o curacas. Los canales 
de prestación permitieron dar aguas a territorios o a canales en un momento 
posterior a la decisión tomada en un punto de bifurcación principal, es decir, 
luego de haber sido distribuidas las aguas a cada canal lateral de primer orden. 
En otras palabras, era una decisión tomada a nivel local y de forma interna. En 
este punto, recalcamos que este sistema sería parecido a lo que ocurría en Bali, 
según Stephen Lansing (1987), cada organización de los subaks (sistemas de 
irrigación basados en un calendario y manejo religioso a nivel comunal) acor-
daba de manera jerárquica la distribución del agua y el plan de cultivo de todos 
sus miembros y parcelas. Teniendo en cuenta que el canal Surco tuvo varios 
canales de prestación, se puede inferir que los curacas principales manejaron 
y se beneficiaron de los canales de prestación en momentos de abundancia 
de agua y pudieron hacer uso de este recurso para desarrollar un espacio de 
negociación con otros curacas o grupos étnicos de la región. 

Al parecer, aunque habría algunos pequeños curacazgos asentados a lo 
largo del canal Surco que habrían tenido mayor jerarquía que otros, todos 
debieron manejar las aguas de manera heterárquica y con un derecho relati-
vamente similar. Como se ha visto en los capítulos 5 y 7, el canal Huadca, que 
apareció durante el Intermedio Tardío, ayudaba a irrigar algunas de las tierras 
que antes habrían sido irrigadas por el canal Surco, lo que facilitó que el canal 
Surco dirija sus aguas a zonas de irrigación más alejadas de la fuente principal. 
La presencia inca en el canal Surco se manifestó en uno de los asentamientos 
de mayor influencia política, el sitio Armatambo, en una zona bastante alejada 
de la fuente de agua principal, por lo que la administración inca debía asegurar 
la llegada de suficiente agua hacia Chorrillos y mantener el manejo hacia el sur 
del canal Surco. Finalmente, Armatambo tuvo y dispuso de un ecosistema de 
humedal, donde habitaban pequeños curacazgos como el de Cuncham, que 
habría explotado los totorales de Chorrillos (Rostworowski 2002 [1978]: 225).
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8.1.3.	E l canal Huadca

El canal Huadca se caracteriza por ser el más Tardío; se diseñó durante el In-
termedio Tardío y no presentó grandes cambios en su historia prehispánica. 
Este canal, a pesar de que no llegó a tener una alta concentración de puntos 
de decisión, como en el de Ate, presentó mayor concentración del poder y 
de puntos de decisión, una baja heterarquía en comparación con el canal La 
Legua y fue similar al canal Surco. El canal Huadca no se asemeja a ninguna de 
las 2 hipótesis propuestas en este trabajo, ya que no tuvo mayores cambios a 
través del tiempo. Se debe tomar en cuenta que la construcción de este canal 
coincide con un periodo en el que se dieron condiciones medioambientales 
favorables, que suministraron abundante agua al valle del Rímac. 

Se sugiere que el canal Huadca tuvo una estrecha articulación con los 
sistemas Surco y La Legua. En los mapas se observan los puntos de coopera-
ción entre los sistemas Huadca y Surco a través de los canales de prestación. 
Sin embargo, en el caso de la cooperación de Huadca a La Legua no se han 
podido identificar los puntos de cooperación en los mapas. Pero como hemos 
señalado, a través de la documentación colonial temprana se reconoce que 
el canal Huadca daba aguas en varios puntos al canal lateral de primer orden 
Magdalena. En esta investigación, consideramos que esta cooperación de aguas 
entre Huadca y La Legua también habría existido durante la época prehispáni-
ca, debido a la intensa concentración urbana al final del canal Magdalena, que 
habría necesitado abastecerse de aguas de este canal. 

8.1.4.	E l canal La Legua

El canal La Legua se caracteriza por ser radicalmente distinto del canal Ate en 
cuanto a la administración, control y requerimiento de mano de obra. Tiene una 
alta concentración de sitios conocidos históricamente a lo largo de sus canales 
laterales de primer orden, pero no sobre el canal principal. En sus inicios, durante 
el Intermedio Temprano existió una alta concentración de sitios lima entre el 
canal principal La Legua y el canal lateral de primer orden Legua. Además, en 
la margen derecha del canal La Legua se ubicó el conjunto Makatampu, que 
fue irrigado por dos canales laterales de primer orden. Luego, este sistema tuvo 
un crecimiento a inicios del Intermedio Tardío con la aparición de los canales 
laterales de primer orden Maranga y Magdalena, y varios canales laterales de 
segundo y tercer orden. Durante ese periodo, no solo aumentó el área de irri-
gación, sino que se intensificó el sistema, se hizo complejo el sistema hidráulico 
y aparecieron mayores puntos de decisión o puntos de bifurcación, por lo que 
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se requirió un intenso nivel de negociaciones entre los líderes y curacas que 
habitaban ese espacio hidráulico, semejante a la hipótesis 2.

Se sugiere que los líderes de los curacazgos ubicados en los canales laterales 
de primer orden tuvieron que desarrollar una alta cooperación y negociación 
para el manejo del agua, lo que probablemente también trajo competencia y 
eventos de violencia. Hay que recordar que a pesar de que esta zona tiene una 
alta presencia demográfica prehispánica, los pobladores no solo se habrían 
mantenido de la agricultura, sino también del ambiente de pantanos y lagunas 
del humedal y de los recursos marinos. 

Es interesante notar que un conjunto urbano de gran importancia en este 
sistema que perduró en el tiempo, denominado Conjunto Maranga, se ubicó 
cerca de un ecosistema de humedal, que habría creado un paisaje de interac-
ción humana y ambiental que dio pie a una historia particular. Al respecto, las 
relaciones entre las poblaciones de agricultores y pescadores de esta zona del 
valle habrían establecido mecanismos de interacción y acceso a recursos, que 
se evidencian, por ejemplo, a través de una mujer ichma tatuada, que se halló 
en el Parque de Las Leyendas. Según declara la arqueóloga Lucénida Carrión, 
esta mujer provendría de un ayllu de pescadores (aunque están pendientes los 
estudios de ADN), que aparece en el territorio de influencia de un curacazgo 
de agricultores que habría establecido lazos matrimoniales entre estas dos 
poblaciones (2016, La República, 30 de octubre).

Para entender la manera cómo cooperaron, negociaron y compitieron las 
sociedades del valle bajo del Rímac en épocas tardías, se ofrece una discusión 
sobre los curacazgos basados en documentos y en los estudios etnohistóricos 
llevados a cabo por María Rostworowski (2002 [1978]) y Susan Ramírez (2002, 
2005) sobre los curacas de la costa norte.

8.2.	D inámicas hidráulicas y sociales en la planicie de Lima

Según las investigaciones llevadas a cabo por Susan Ramírez, las aguas y las 
tierras les pertenecían a los curacas. Por ende, el agua en general dependía del 
curaca que controlaba las cabeceras del río o del canal y durante la conquista 
inca, el agua dependía del mismo inca (Ramírez 2002: 44-46). El curaca recibía 
tierras que confiaba a sus señores o a sus curacas menores y luego negociaba 
los turnos de agua que iban a irrigar tanto las tierras del curaca como la de sus 
principales y miembros de su ayllu (como se observa en los canales Surco y La 
Legua). Según Susan Ramírez, este tipo de manejo confirmaría un control des-
centralizado de las aguas. En este trabajo, hemos identificado que, en efecto, el 
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manejo de las aguas se basó en un control descentralizado, pero que requería 
una alta coordinación y cooperación interna y externa. Interna, porque implicó 
la coordinación de los miembros de las élites de los curacazgos que estaban 
asentados en las áreas de influencia de cada canal y externa, porque también 
demandó la cooperación entre los curacas mayores que administraban las 
aguas de las bocatomas de cada uno de los canales y las instituciones que ad-
ministraban el agua (el Estado, los curacas, el yacucamayoc, etc.). Ese nivel de 
cooperación interna y externa, a pesar de que es un valor no tan diferenciado, 
no fue idéntico en todos los canales. Hemos observado que en el caso del valle 
bajo del Rímac, el canal Ate tuvo un nivel menor de organización interna, pero 
que los otros tuvieron niveles similares (cuadro 12). 

Respecto al manejo de las aguas, Ramírez (2002: 46-47) comenta que en la 
época colonial, los curacas podían alquilar o prestar aguas o regadío a curacas y 
miembros de otros ayllus mediante un sistema de reciprocidad y redistribución. 
Ese fue el caso del curaca de Jayanca (Ramírez 2002:48), quien probablemente 
antes de la conquista hispana tenía súbditos trabajando en tierras a dos días 
de camino, que estaban bajo la jurisdicción del señor y de la comunidad de 
Túcume. Este caso específico de prestación de tierras puede ser utilizado para 
entender y contextualizar las prestaciones de aguas, que habría implicado entrar 
en un sistema donde el agua y la tierra son recursos indivisibles.

Por otro lado, en esta investigación también se ha evidenciado que durante 
épocas tardías, los pobladores del valle bajo del Rímac habrían desarrollado 
otras estrategias de cooperación y cohesión social que les permitió manejar el 
territorio y los recursos. La creación y construcción de lazos de parentesco o de 
relaciones de afinidad, como la del matrimonio, entre miembros de las élites 
de los ayllus, (Lau 2013; Schneider 1980; Vilaca 2005; Weismantel 1995) habría 
sido un mecanismo del que se valió la élite para el manejo e intercambio de los 
recursos en un escenario de competitividad local. Actualmente, los estudios 
de parentesco se focalizan en la construcción social o simbólica del parentes-
co y se alejan de las perspectivas eurocéntricas que solo toman en cuenta el 
factor biológico (Ensor 2013; Schneider 1980; Weismantel 1995; Vilaca 2005). 
Los estudios sobre el parentesco en los Andes conciben que la base real de 
la construcción de este tipo de relación se sustentan en la constitución de la 
consustancialidad del cuerpo, es decir, el parentesco se constituye mediante 
el establecimiento de relaciones sociales y en el continuo acto de compartir 
comida y bebida; lazos que son acentuados durante los actos o ceremonias 
rituales (Allen 2015).

Al respecto, existen ejemplos etnohistóricos sobre la construcción de estos 
lazos. En el caso del conocido curaca Taulichusco, que fue yana de Mama Vilo, 
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esposa del inca (Rostworowski 2002 [1978]: 240) y probablemente el interme-
diador entre el poder local y el poder estatal (Rostworowski 2002 [1978]: 40), 
tuvo entre sus descendientes a un hijo, también conocido como Taulichusco, 
que ya era “viejo” cuando llegaron los españoles. Este Taulichusco viejo estuvo al 
servicio de Pizarro y se dice que cogobernaba con Guachinamo, uno de sus hijos. 
Otro hijo del “viejo” Taulichusco fue Gonzalo Taulichusco, del cual conocemos 
las Probanzas de 1555 y 1559 (documento colonial para solicitar una gracia y 
probar los derechos de linaje), publicadas por María Rostworowski (2017 [1982]: 
33-121) y el testamento de Don Gonzalo Taulichusco, publicado por Guillermo 
Lohmann Villena (1984: 267-275). En esos documentos se observa que el curaca 
Gonzalo Taulichusco había establecido relaciones matrimoniales con Juana 
Gualla (Lohmann Villena 1984: 270), quien habría pertenecido al curacazgo 
de Guala. También se menciona que una hija de Taulichusco “viejo” y hermana 
de don Gonzalo, de nombre Francisca Chucan, habría contraído matrimonio 
con Francisco Tantachumbi, curaca de Surco. Debido a que Francisca Chucan 
(o Chuncan) fue hija del curaca de Lima, heredó chacras y tierras a lo largo del 
canal Surco (Lohmann Villena 1984: 273-274). Finalmente, mencionamos los 
lazos matrimoniales establecidos entre Francisco Chumbimaycha, pertene-
ciente al curacazgo de Magdalena, con Francisca Chani, mujer perteneciente 
al curacazgo de Surco (Charney 1986: 167). Los lazos matrimoniales entre esas 
élites, a pesar de haber sido identificados en la época colonial y que al parecer 
fue una estrategia prehispánica (Gose 1993; Pino 2017), habría permitido esta-
blecer alianzas políticas y económicas entre los ayllus del valle, lo que facilitó 
el acceso al manejo de recursos, como el agua.

Otras relaciones de afinidad evidentes en esos documentos son los “herma-
nos” de Gonzalo Taulichusco. Uno de ellos fue Guachinamo y otros, Cristóbal 
y Lorenzo Guacay, que también aparecen como “hijos” de Taulichusco “viejo” 
(Lohmann Villena 1984: 273). Todos ellos supuestamente habrían pertenecido al 
linaje Taulichusco y formaron parte de la élite del curacazgo de Lima. El último 
curaca de Lima que se conoce, del linaje de Taulichusco, es Cristóbal Guacay en 
1576. Es interesante notar el establecimiento de alianzas entre linajes foráneos 
o aquellos impuestos por los incas en linajes o ayllus locales, que es un tema 
interesante de analizar, ya que hay varias consideraciones que deben tomarse 
en cuenta. 

Una de las principales consideraciones es que, al parecer, se establecieron 
alianzas específicas, como en el caso del linaje Taulichusco con los de Guala 
y Surco, de los cuales no sabemos de qué manera se habrían dado durante la 
época prehispánica, pero es un tema que merece mayores investigaciones. Por 
ejemplo, durante la segunda probanza de don Gonzalo presentada en 1559 
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(Rostworowski 2017 [1982]: 74), Pedro Chalanan, curaca de Guala, actúa como 
testigo y menciona que conoce a don Gonzalo y a sus principales sujetos a él 
de “verlos y tratarlos”. Tal vez, la frase “verlos y tratarlos” estaría refiriéndose a la 
relación de parentesco o afinidad que se habría establecido entre estos linajes 
por el casamiento de Juana Gualla con don Gonzalo. 

Otro ejemplo dado a conocer por Rostworowski fue el linaje Caxapaxa (quizás 
del unu establecido en Carabayllo o Chillón). Al igual que el linaje Taulichusco, 
este se habría instalado en el valle como burócratas imperiales y establecieron 
relaciones de parentesco con el linaje Taulichusco del curacazgo de Lima. Como 
se lee en el testamento de 1562 (Lohmann Villena 1984: 271), el curaca Gonzalo 
Taulichusco le deja una yegua a su “sobrino” Miguel Caxapaxa. Por otro lado, en 
1576 también, se menciona que Juan Mendoza Caxapacsa, principal, tuvo tierras 
en las inmediaciones del curacazgo de Guadca. Y otro Caxapaxi fue reconocido 
como curaca principal del curacazgo de la Magdalena. Luego, durante épocas 
coloniales tardías se observa que este linaje empieza a ser denominado como 
Casapacsi, transformándose el apellido a Cassamusa, curacas que aparecen en 
los documentos hasta finales del siglo XVIII relacionados con los curacazgos 
de Guadca y Magdalena. 

Otro linaje interesante de mencionar es el de los Chumbi. En 1534, se co-
noce que dos curacas principales de Pachacamac se llamaron Tantachumbi y 
Taurichumbi (que fue un quipucamayoc). Se podría sugerir que también fue 
un linaje impuesto por la burocracia imperial. Hacemos notar que durante 
la probanza de Gonzalo Taulichusco se identificó a Juan Tantachumbi en el 
curacazgo de Surco, quien dice haber conocido al “viejo” Taulichusco. En este 
caso, el curaca de Surco se refiere al primer Taulichusco, yana del inca (Rost-
worowski 2017 [1982]: 44). ¿Habría sido este el linaje impuesto por los incas 
para la administración del unu de Surco? Contrario a los del curacazgo de Lima, 
este linaje continuó, al menos, hasta el siglo XVII y XVIII (Derecho a cacicazgo 
[…] 1803 AGN-Der.Indíg., Leg.30 cua.590). Incluso, en algún momento de la 
época colonial, el curaca líder Tantachumbi negoció con los jesuitas las tierras 
alrededor del Pueblo Viejo de Surco (Testimonio de convenio sobre reparto de 
agua […], 1698. AGN- C.3.3.5.2). 

Una advertencia importante es que durante la época colonial, los descen-
dientes de los curacazgos de Guadca, Maranga y Magdalena se adhirieron a las 
costumbres cristianas de matrimonio, unieron sus curacazgos y empezaron a ser 
“caciques gobernadores”. Hasta finales del siglo XVIII quedaron los curacazgos 
de Guadca y Magdalena, y desapareció el curacazgo de Maranga. A principios 
del siglo XIX, el cargo de cacique gobernador quedó solo en Huadca (Derecho a 
cacicazgo […] 1804. AGN-Der.Indíg., Leg.30 cua.590, fs. 69). Es válido mencionar 
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este aspecto porque se tiende a proyectar indistintamente en el pasado, tanto 
los linajes, como los curacazgos, desde la época colonial hasta la prehispánica; 
sin embargo, como hemos visto, existen consideraciones territoriales, políticas 
y de derecho de uso sobre tierras que luego se transforman en derecho de pro-
piedad durante la época colonial, de cambios de nombres de linajes y nombres 
cristianizados que dejan de lado sus nombres gentilicios73, entre otros.

8.2.1. Dinámicas hidráulicas y sociales del periodo Intermedio Tardío 	

Antes mencionamos que durante el periodo Intermedio Tardío, la margen 
izquierda estaba habitada por pequeños curacazgos, entre otros: los pocuru-
cha, los lati, los sotechube, los caraguay, los ccacaguasi, los sulco, los calla, los 
ydcay, los centaulli, los comuco, los chamac, los calagualca, los cuncham, los 
curacazgos asociados a los canales Huadca, Magdalena y Maranga, los guala, 
los limagni, así como los piti-piti, y muchos otros curacazgos pequeños cuyos 
nombres desconocemos (Charney 2001; Vergara Ormeño1999: 40) (mapa 42). 

En este contexto, es interesante discutir algunas propuestas arqueológicas 
sobre el manejo territorial del sistema La Legua. En este trabajo se evidenció 
que el manejo geopolítico en el gobierno y administración del agua durante el 
Intermedio Tardío es similar a la propuesta de distribución territorial de otros 
arqueólogos que utilizan distintas metodologías de análisis. Entre ellas, se ha 
comentado la evidencia de actos de violencia con posible trasfondo ritual, como 
el caso de la Huaca 33, ubicada al final de este sistema, donde se encontraron 
134 individuos asociados a cánidos ( Barreto 2014: 86, 213-222; Venegas y 
Sánchez 2014: 154, 157). Este trabajo apoya la propuesta de Francisco Vallejo 
(2008) sobre la intensa competencia por recursos durante este periodo, que 
según nuestras investigaciones, ocurren cuando los sitios ubicados a lo largo del 
canal lateral de primer orden Legua se encuentran al final del sistema hidráulico 
La Legua, que además es el último canal principal de la jerarquía general en la 
distribución de agua de la cuenca baja del Rímac. 

Las investigaciones de Pedro Espinoza (2014) también sugieren dos pro-
puestas; la primera, en relación con la similitud de elementos arquitectónicos 
y de técnicas constructivas entre los sitios que se encuentran bajo la influencia 
del sistema La Legua (Huantille, Mateo Salado, edificios de Maranga). Según 
Espinoza, esta similitud sugiere una intensa interacción entre las poblaciones 

73	 Guillermo Cock ha observado que los nombres gentilicios de los indígenas no se repetían y se con-
servaron, en la mayoría de los casos, hasta finales de la década de 1540; a partir de esa fecha es común 
que adoptaran un nombre cristiano y un apellido que lo heredarán los hijos (comunicación personal).
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Mapa 42. Mapa de los curacazgos del Intermedio Tardío, valle bajo del Rímac
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que habitaban sobre este sistema, quienes compartirían una identidad colectiva 
expresada en algunos elementos y estilos arquitectónicos, decoración de mura-
les, presencia de pequeños muros señalizadores territoriales y la participación 
de trabajo comunal en sistema hidráulico. No obstante, este tipo de manejo 
territorial también habría provocado una fuerte competencia entre las élites. 
La segunda propuesta de Espinoza se relaciona con el manejo territorial de los 
curacazgos durante el Intermedio Tardío, que sugiere una competencia entre 
las identidades políticas que manejaron los núcleos de Mateo Salado, Huantille 
y Maranga del sistema La Legua. En este trabajo, se propone que cada uno de 
esos conjuntos, así como el sitio Makatampu, estuvieron asociados a distintos 
canales laterales de primer orden. Si bien concordamos con la propuesta de 
Espinoza en cuanto a la competencia por el poder y prestigio entre estos nú-
cleos políticos, en esta competencia el factor hídrico sería central. 

Al respecto, las evidencias de control del uso agrícola basado en la astro-
nomía en el sitio huaca Tres Palos (parte del núcleo Maranga), tierras irrigadas 
por el canal lateral de primer orden Legua, más la masacre en la Huaca 33, 
sugieren que las élites del núcleo Maranga ubicadas a lo largo del canal late-
ral de primer orden Legua utilizaron estrategias ideológicas para legitimar su 
poder. Esto adquiere relevancia debido a que este conjunto se encuentra en 
la última posición con relación al canal principal La Legua, es el último canal 
que se desprende del sistema y es el más susceptible de ser afectado. En este 
contexto, se plantea la siguiente interrogante: ¿Por qué el Conjunto Maranga 
tuvo en el Intermedio Tardío la ubicación hidráulica menos favorecida en todo 
el valle a pesar de haber sido un desarrollo urbano importante desde épocas 
tempranas? Quizás la respuesta sería que en una situación de crisis política y 
ambiental del agua, que afectaría la producción agrícola, las élites de Maranga 
habrían diseñado poderosas estrategias ideológicas, siendo algunas de ellas el 
control basado en la astronomía lunisolar aplicada con un calendario agrícola 
(Ramos de Cox y Cogorno 1976) y las ofrendas rituales de gran valor (humanas y 
animales) para amenguar el estrés social de los pobladores de este canal lateral 
durante una crisis climática (figura 32). 
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Figura 32. Dibujo de la reconstrucción del “calendario astronómico” para el control agrícola 
identificado en la huaca Tres Palos, valle bajo del Rímac (Lima, Perú). Publicado en: Ramos de 
Cox, J. y Cogorno, G., 1976.

8.2.2.	D inámicas hidráulicas y sociales del periodo Horizonte Tardío 

Durante el Horizonte Tardío y la ocupación inca en toda la región andina em-
pezaron grandes cambios caracterizados por los procesos de colonización inca 
(circa 1450). La región del valle bajo del río Rímac, que era zona ichma, también 
sufrió grandes transformaciones, debido a la administración incaica, pero con 
ciertas características distintivas. Para este periodo hemos desarrollado dos ma-
pas distintos, uno considera los sitios del Horizonte Tardío donde hay presencia 
de la ocupación inca a través de la arquitectura o de incremento arquitectónico 
(caracterizado como inca), y el otro, de sitios ichma que no tienen evidencia de 
ocupación del Imperio inca.
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Cuando llegaron los incas a la región no construyeron ni ampliaron todos 
los sitios de la sociedad ichma ubicados en el valle bajo. Varios sitios ichma 
continuaron habitados por sus pobladores y líderes, y sus espacios no experi-
mentaron mayores transformaciones arquitectónicas, a pesar de que fueron 
incorporados a la administración y política inca a través del sistema adminis-
trativo de los unus (ver mapa 43). Es decir, la población ichma tuvo una nueva 
organización y administración impuesta en la región por los incas. Se conoce 
a través de los documentos históricos, que tanto el curaca Taulichusco del 
curacazgo de Lima, así como el curaca Caxapaxa, del curacazgo de Amancaes 
fueron yanas y, por ende, burócratas impuestos por el gobierno inca encargados 
de la administración de los unus ante el imperio. Según Rostworowski (2017 
[1982]: 44), Taulichusco habría sido yana de Mama Vilo (una esposa de Huayna 
Cápac), mientras que Caxapaxa fue yana de Huayna Cápac.

8.3.	T erritorio costero: agua, uso del espacio y construcción del 
paisaje

Respecto a la administración de las chacras y tierras de cultivo mediante la red 
de canales desarrollada por las sociedades asentadas en el valle bajo del Rímac, 
tomando en consideración los distintos aspectos de gestión y gobierno hidráu-
lico que hemos profundizado en este trabajo, consideramos que la propuesta 
de Susan Ramírez sobre el manejo territorial en sociedades agrícolas de la costa 
norte, así como la propuesta de María Rostworowski, mencionada al principio 
de este libro, nos permiten entender las dinámicas hidráulicas y sociales que 
conformaron y construyeron el paisaje prehispánico tardío en esta área. 

Según Ramírez, las tierras se medían a través de la cantidad de agua que 
fluía por los canales de regadío. Al respecto, Ramírez comenta: “Por ejemplo, 
don García Pilco Guamán, señor de Moro, dejó una “sementera de maíz” que 
medía tres acequias [medida de tierra nativa basada en la cantidad de agua 
que corría por los canales de regadío durante un lapso especificado] de maíz 
sembrado”. Las medidas indígenas, al parecer, no fueron una medida espacial 
absoluta, sino relativa. Al igual que el manejo político del curaca no se basaba 
en un límite territorial, sino en el manejo de la mano de obra articulado en un 
sistema de parentesco que además tenía rituales y políticas (Ramírez 2005: 
226). Este manejo jerárquico en el que se encontraban los curacas, como lo ha 
demostrado Ramírez, estaba sujeto a cambios constantes, ya que implicaba 
un sistema de obligaciones políticas y rituales en el que salía a relucir la capa-
cidad de negociación de los individuos y el emprendimiento en momentos 
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Mapa 43. Mapa de los curacazgos del Horizonte Tardío, valle bajo del Rímac
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de oportunidad. El agua fue un recurso utilizado para establecer y demarcar la 
jerarquía social y política a través del uso del ritual y de metáforas sobre los an-
cestros de los curacas del mundo andino (Chacaltana y Cogorno 2017 [Inédito]).

Es importante mencionar que la mayoría de chacras prehispánicas habrían 
estado organizadas y administradas por instituciones de cooperación locales, 
así como por las élites de cada uno de los conjuntos arqueológicos mayores 
ubicados en el valle, donde los pobladores habrían trabajado a través de rela-
ciones de reciprocidad y redistribución, pues el excedente se reservaba para 
el manejo político de las elites y para su propio beneficio. Al parecer, estas 
relaciones sociales de parentesco también se establecieron entre las élites de 
distintas zonas del valle, lo que habría permitido mejorar sus relaciones de 
competitividad y cooperación. La presencia de canales de prestación también 
expresa la fluidez de la composición de los curacazgos, ya que al hacer uso de 
estas aguas para irrigar chacras, los pobladores (que formaban parte o no del 
curacazgo) entraban en el sistema de reciprocidad y redistribución, que im-
plicaba la participación en el mantenimiento del canal principal o lateral, que 
probablemente también incluía actividades rituales. La participación habría 
legitimado el derecho de acceso al agua. Luego, como parte de este sistema 
se debía dar al curaca principal una porción de las cosechas obtenidas. Queda 
en claro que el acceso al binomio agua-tierra dependía de las capacidades 
políticas y no de límites territoriales. 

Según el modelo de manejo territorial propuesto por Rostworowski, a 
pesar de que requiere ser estudiado con mayor profundidad y desde distintas 
perspectivas teóricas, nos permite entender las dinámicas internas de las socie-
dades ichma del Intermedio Tardío y del Horizonte Tardío. En su trabajo acerca 
de los canales, a pesar de no ser precisa en la definición de esta asociación, es 
clara en señalar que el manejo territorial de los señoríos se relacionaba con la 
capacidad de irrigación de los canales. Al respecto, señala: 

“Estos canales de riego partían del río a diversos trechos y alturas y como un 
abanico seguían el relieve del terreno y se extendían por el valle. El valor del 
agua en un desierto es siempre grande, pues sin el precioso líquido no existen 
cultivos, ni vida. Por este hecho, es posible que las tierras de cada señorío es-
tuviesen a ambos lados de cada acequia principal y que sus linderos, a veces 
caprichosos, se ciñeran a su recorrido. Si bien los hitos naturales en el ámbito 
andino fueron las acequias, ríos y cerros, el concepto indígena no fue similar 
al europeo” (2002 [1978]: 222, t. II). 
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Es claro que el manejo territorial de los curacazgos no era continuo, pues 
el curacazgo de Surco podía tener chacras dentro de las tierras que irrigaba 
el canal Huadca y en otros sistemas. La vinculación y manejo geopolítico del 
territorio a través de lazos de parentesco sirvió para establecer alianzas y el 
manejo de recursos entre los pobladores locales, como el control del agua. 
Estos mecanismos habrían sido utilizados durante el periodo ichma, cuando la 
competencia por el agua y el acceso a las tierras habría sido bastante intensa. 
Durante la influencia inca, estos mecanismos no habrían desaparecido, sino que 
también fueron utilizados entre los linajes impuestos por el imperio para esta-
blecer relaciones con los ayllus locales, que como sugerimos no desaparecieron 
todos, sino más bien continuaron. De esta manera, se facilitó la administración 
de la recolección de tributos solicitada por el imperio.

8.4.	R eflexiones finales

Uno de los objetivos generales de este trabajo fue entender las organizacio-
nes sociales y políticas que posibilitaron el diseño, implementación, control y 
gobierno del sistema hidráulico en el valle bajo del Rímac a través del tiempo. 

En primer lugar, consideramos que durante épocas prehispánicas tardías, 
la red de canales tuvo un manejo hidráulico basado en las habilidades de ne-
gociación y de coordinación entre los principales curacazgos. Por lo tanto, el 
manejo hidráulico estuvo a cargo de las autoridades de un conjunto de enti-
dades mayores y menores autónomas que establecieron complejas relaciones 
sociales para coordinar y negociar el uso de las bocatomas y la distribución del 
agua desde el río hasta las tierras de la planicie. 

Por lo tanto, estamos frente a un modelo heterárquico de administración 
hídrica, en el que las organizaciones políticas utilizaron distintos niveles de cen-
tralización hidráulica a través de mecanismos de poder cuando era necesario 
y en caso de fricciones o escasez de recursos habrían puesto a algunos ayllus 
sobre otros por periodos puntuales, pero el sistema en sí no era sostenible con 
una jerarquía institucionalizada. Al ser dominados por la organización estatal 
incaica, su propio desarrollo habría estado supeditado a las decisiones de un 
poder externo; sin embargo, las decisiones gubernamentales dependían del 
conocimiento y la administración hidráulica local. Así, la burocracia estatal in-
caica utilizó el sistema hidráulico ya establecido, pero los fines eran de interés 
estatal. El manejo hidráulico organizado a nivel comunal se integró fácilmente 
al jerárquico sistema incaico. Probablemente, debido a que las instituciones de 
poder y gobierno del imperialismo inca establecieron lazos de parentesco en 
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cada localidad como un medio de legitimar la solicitud de tributos y lealtades. 
Esos lazos de parentesco y los mecanismos de reciprocidad con los curacas 
y ayllus locales les permitieron construir su autoridad y finalmente el acceso 
al gobierno del agua, es decir, el poder estatal no fue un poder totalizante y 
hegemónico, más bien, ejerció una eficiente administración y se basó en sus 
burócratas y élites para sus fines políticos.

El ecosistema de la planicie del valle bajo del Rímac que encontraron los 
españoles habría sido creado por las poblaciones del antiguo Perú durante va-
rias centurias. La ecología histórica del valle indica que la tecnología hidráulica 
aplicada en el manejo de los humedales, el agua subterránea y los canales de 
irrigación permitió que las poblaciones prehispánicas intensificaran la produc-
ción agrícola y aumentaran las áreas de irrigación para cumplir sus objetivos 
sociales y políticos. Por ende, los canales del valle bajo del Rímac, incluso los 
que aún se usan en la actualidad, solo se entienden cuando se considera su 
dimensión temporal.

En segundo lugar, el crecimiento de la red estuvo supeditado a la necesi-
dad de aprovechar las tierras de la extensa planicie con un flujo suficiente para 
irrigarla. En el valle bajo se dio una excelente condición de tierras y de agua, 
que sus pobladores emplearon a su favor, incluidas las vulnerabilidades o lo 
que actualmente se denominan “catástrofes climáticas”. El conocimiento del 
territorio y sus características posibilitó que la planicie estuviese habitada por 
una considerable población en los periodos tardíos, así como tener exceden-
tes para tributar a las deidades. No obstante, durante los cambios climáticos 
se vieron afectados al punto que en los periodos tempranos provocaron de-
bilitamientos sociales y políticos que forzaron a sus pobladores a abandonar 
su territorio y en los periodos tardíos se habrían incrementado las fricciones y 
violencia entre ellos. 

Finalmente, como suele ocurrir cuando concluye una investigación, aparecen 
interrogantes que replantean nuevas líneas de investigación. Aunque habrá 
quienes propongan el uso de nuevas tecnologías e innovadoras perspectivas 
de investigación que formularán preguntas que no han sido identificadas por 
el grupo, compartimos las siguientes ideas que creemos que estimamos con-
venientes proseguir con los modelos hidráulicos propuestos, que permitieron 
visualizar cambios sociales y políticos en periodos prehispánicos. 

Enfatizamos que es importante adoptar una perspectiva interdisciplinaria 
de investigación, pues solo así se podrían esbozar respuestas coherentes so-
bre el impacto de la hidráulica en el desarrollo de las sociedades asentadas en 
Lima y establecer comparaciones con los demás valles de la costa norte y sur.
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Un aspecto que merece mayor atención sería la etnografía hidráulica a lo 
largo de la cuenca, lo que permitiría dilucidar a dónde migró la población que 
abandonó los sitios lima durante los cambios climáticos. ¿Se habría iniciado en 
el Intermedio Temprano la formación de la unidad cultural de carácter regional 
que se identifica en periodos posteriores? ¿A dónde habrían migrado al final 
del Intermedio Temprano? 

Estos estudios quedan pendientes, ya que en la actualidad existen comu-
nidades en el mismo valle y en las zonas altas de Huarochirí que continúan 
utilizando sistemas de irrigación ancestral74. Las comunidades andinas contem-
poráneas brindan luces sobre la manera como se continúa utilizando la tecno-
logía ancestral, por ejemplo, el sistema de amunas75, y cómo las organizaciones 
sociales locales manejan grandes e intensificados sistemas de irrigación, sobre 
los cuales se quiere imponer un uso “eficiente y moderno” por parte del Esta-
do peruano, que desconoce la eficacia tecnológica, ambiental y de cohesión 
social que ofrecen las instituciones ancestrales y locales. Estos estudios han 
sido emprendidos en lugares puntuales por otros investigadores, como Frank 
Salomon, Alexander Herrera y Kevin Lane.

Asimismo, un tema que merece mayor énfasis es entender los factores que 
contribuyeron al urbanismo prehispánico del valle bajo del Rímac. Sugerimos 
que una perspectiva interesante es prestar atención a la articulación de las di-
námicas sociales y urbanas a partir del manejo de los canales que irrigaron la 
planicie, pues los centros urbanos se construyeron tomando en cuenta el acceso 
(distancia y administración) al agua. En un sistema social y político no estatal, 
el urbanismo se habría desarrollado, al inicio, cerca del río Rímac y de los gran-
des humedales de Chorrillos y el Callao, pero cuando aparecieron sociedades 
más centralizadas y llegaron los Estados al valle, las dinámicas se relacionaron 
con factores que tuvieron distinta importancia en cada caso. Algunos de esos 
factores habrían sido el acceso al agua dentro de la jerarquía del sistema, los 
poderes estatales, las capacidades de negociación de los líderes, las condicio-
nes climáticas, entre otros. Estas variables habrían cambiado en cada uno de 
los canales, así como en cada época, estudio que merece mayor exploración.

Por un lado, el manejo del agua implicaba dinámicas sociales complejas 
de carácter heterárquico, que en ocasiones fueron jerárquicas. En los periodos 
en que el valle estuvo gobernado por sistemas estatales, el gobierno del agua 

74	 El libro Agua, ritual y culto en Yañac (Ñaña) de Jonathan Palacios (2017) incluye una interesante etno-
grafía del valle medio del Rímac.
75	 Recarga artificial de acuíferos en la sierra de Lima (Apaza y otros 2006).
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fue ejecutado de forma jerárquica, aunque la administración de este recurso 
continuó siendo local y con características heterárquicas.

Por otro lado, el análisis lingüístico y etnohistórico desde una perspectiva 
hídrica, ayudaría a comprender los procesos migratorios. La lingüística y la 
etnohistoria tienen mucho que aportar en la observación de los procesos de 
integración y fraccionamiento cultural regional y esclarecerían procesos socia-
les que aún faltan definir, como la relación e influencia entre la costa y la sierra 
a lo largo del tiempo. Una relación, además, que a partir de datos históricos 
sabemos que fue bastante cercana y compleja, y que implicó la participación 
de potentes deidades y poblaciones. En Dioses y hombres de Huarochirí existen 
perspectivas que sugieren que hubo poblaciones yungas en la sierra y, como 
apunta Rostworowski, habría habido una gran influencia e incluso una gran 
migración serrana a la costa. Esas migraciones probablemente se relacionaron 
con procesos políticos complejos, entre los que la escasez y el dominio del agua 
habrían tenido un rol importante y se habrían dado por iniciativa comunal. 
Asimismo, los vínculos de parentesco consanguíneo o por afinidad a través 
del establecimiento de parejas habría sido una estrategia de cohesión social, 
así como migratoria y colonizadora (Gose 1993). 

Consideramos que uno de los aportes más relevantes de este trabajo es 
haber obtenido indicadores que nos han permitido identificar la complejidad 
del gobierno y la administración del agua de los pobladores prehispánicos del 
valle bajo del Rímac, quienes interactuaron con el ambiente y crearon un pai-
saje hidráulico que seguimos disfrutando los habitantes de la Lima actual. Las 
hipótesis planteadas con el fin de entender la interacción y transformación física 
del entorno y la consiguiente construcción social del espacio hidráulico nos 
llevó a identificar variables geopolíticas necesarias en el gobierno del agua, lo 
que nos permitió vislumbrar aspectos importantes de las organizaciones so-
ciales y políticas de las sociedades prehispánicas, que han perdurado a través 
de siglos en el paisaje del valle pese a la destrucción de una parte del sistema 
por el caótico crecimiento urbano. Este paisaje hidráulico incluyó a los canales, 
a los humedales, a las huacas y al tipo de interacción que establecieron sus 
pobladores con este territorio. Pensamos que hemos llegado a conclusiones 
acertadas, no necesariamente determinantes, que iniciarán discusiones más 
profundas sobre el manejo del agua en el valle. Asimismo, creemos que esta 
investigación fue posible, porque elegimos un enfoque interdisciplinario para 
entender mejor este impresionante legado que recibimos de las sociedades 
que nos antecedieron en este peculiar valle costeño. 
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El modelamiento del terreno ha sido un elemento importante dentro del análisis 
de los cursos de agua y los distintos componentes de la red hidráulica debido a 
que, para entender el comportamiento de tales elementos a identificar ha sido 
necesario contar con un escenario que reprodujera las condiciones del terreno 
para entender los cambios que en la actualidad no son posibles de percibir a 
simple vista. No tanto por un tema de exactitud, sino por un tema de precisión. 
Esto es, del cómo es posible observar el comportamiento de dichos elementos, 
sus alcances y limitaciones, en términos del propio sistema del que son parte.

De esta manera, la representación gráfica se convierte en un recurso 
fundamental que ha servido de marco tanto para todos y cada uno de los 
elementos que se pensó registrar en un principio, como para la localización 
de otros elementos que fueron descubiertos a medida que la información 
era desplegada en nuestro escenario de trabajo, para finalmente poder hacer 
confluir distintos aspectos del sistema hidráulico prehispánico en el valle bajo 
del Rímac, elementos que mostraremos más adelante.

Para contar con una representación gráfica idónea del terreno, hemos obte-
nido información de distintas fuentes de datos, que han comprendido medios 
físicos (como mapas, cartas históricas, aerofotografías), digitales (como foto-
grafías satelitales) y recursos en línea (ESRI, Google, etc.). Toda esta información 
ha sido procesada mediante el uso de software especializado en el trabajo con 
datos vectoriales y raster, los que han sido integrados bajo un mismo Datum y 
sistema de coordenadas para poder estandarizarlos, cuyo flujo se materializó 
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el análisis espacial de los elementos
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en (1) la recopilación de datos geográficos, paisajísticos y arquitectónicos, (2) la 
estandarización digital de los datos y (3) la generación de nueva información, 
como se desarrolla a continuación:

La colección de datos geográficos, paisajísticos y arquitectónicos

La información recogida incluye, en general, como se ha mencionado, la revi-
sión de dibujos, mapas y fotos aéreas en cualquier medio, sea digital (raster o 
vectorial) o físico (teniendo como fuente primaria el papel, que fue digitaliza-
do posteriormente), además de recursos disponibles en línea (fotografías de 
satélite, entre otros).

Esta fase quedó abierta durante todo el trabajo porque la información que se 
obtuvo no fue sólo arqueológica, sino geográfica, histórica, etc. De esta manera, 
la información fue incorporada a medida que se avanzaba con la investigación, 
todo ello en una base de datos para integrar los diferentes aspectos de la zona 
de interés, así como las relaciones entre sus elementos.

La estandarización digital de los datos

Esta fase incluyó la georreferenciación y la digitalización de la información 
hallada en papel. Luego de digitalizar los datos disponibles, fueron georrefe-
renciados teniendo en cuenta el uso de coordenadas cartesianas expresadas 
en términos de una proyección conocida (por ejemplo el Sistema Geodésico 
Mundial 1984, zona horaria 18S). Posteriormente, luego de digitalizar las aerofo-
tografías, fueron procesadas usando el software Agisoft Photoscan para generar 
un orto-mosaico y un DEM (Modelo de Elevación Digital), para finalmente ser 
georreferenciadas e incorporadas a la base de datos.

Otro aspecto importante fue catalogar y clasificar la información usando 
un software que permitió trabajar con datos espaciales y geográficos, como 
AutoCAD o ArcGIS. Este tipo de programas se utilizan para integrar elementos 
espaciales como la arquitectura y otra información generada como resultado 
del procesamiento de fotografías. Por último, toda esta información se expresó 
en coordenadas cartesianas generadas como entidades geométricas (puntos, 
líneas y polígonos), según el tipo de elemento o atributo que refleje sus ca-
racterísticas físicas, como longitud, trayectoria, distribución, etc. En el caso de 
aquellos elementos pertenecientes a la red hidráulica, fueron representados 
respetando sus respectivos atributos e incorporándolos a tablas, por ejemplo 
los cursos de agua fueron representados mediante polilíneas, las bocatomas 
fueron representadas como puntos y los reservorios como polígonos, los que 
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fueron incorporados a una base de datos (por ejemplo utilizando software 
como ArcGIS para centralizar todos los datos recogidos y procesados).

La generación de nueva información

Una vez que se han normalizado los datos, se procedió a generar nueva infor-
mación a partir de ellos en forma de mapas, planos y perspectivas. Debido a que 
no contamos con un DEM (Digital Elevation Model) con una escala más precisa, 
se utilizó el modelo de elevación digital global o ASTER GDEM (disponible en 
línea bajo el patrocinio del Ministerio de Economía, Comercio e Industria de 
Japón) como referencia de altitud y textura del terreno. Asimismo, el GDEM se 
usó para generar un nuevo y preciso modelo de elevación de algunos sectores 
del área de estudio como en el caso del procesamiento de las aerofotografías 
históricas, con lo que se pudo generar vistas en perspectiva además de mapas de 
dirección de las pendientes, todo ello representando la perspectiva del paisaje 
de acuerdo a la antigüedad de la serie de fotos utilizada. Las imágenes de ASTER 
tienen una precisión de 25-30 m con información de altitud referencial, pero a 
partir de ellas fue posible generar nuevos DEM con precisión de menos de 10 
m, siendo muy útil como base topográfica para la nueva información generada 
que pudo expresarse en forma de infografía e integrando la información del 
paisaje para los respectivos análisis.

Finalmente, a continuación se presentan los distintos productos generados 
luego de procesada la información reunida:

1. La representación del terreno

En primer lugar fue necesario contar con una representación fiable del terreno, 
para lo cual, como hemos señalado, se utilizó como base el GDEM (Global Digi-
tal Elevation Model) del sensor ASTER (Advanced Spaceborn Thermal Emission 
and Reflection Radiometer), recurso disponible en línea1auspiciado por la NASA 
y el Ministerio de Economía, Comercio e Industria de Japón. Luego se definió 
la zona de estudio construyendo un polígono que abarcara una porción de la 
margen izquierda del río Rímac, en su sección baja, para poder cuantificar los 
elementos a ser observados, como fuentes de agua, sitios arqueológicos y demás.

1	  http://gdem.ersdac.jspacesystems.or.jp/
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De esta manera, el área de estudio se definió a partir de un buffer2 de 100 
m para incluir las posibles variaciones de los elementos en todo el terreno, ya 
que de ajustarse el área de estudio estrictamente al terreno disponible, el des-
pliegue de los elementos y sus respectivos análisis no incluirían los márgenes 
del GDEM debido a que, por ser una imagen digital y estar compuesta por pi-
xeles, no se adaptaría fielmente a la forma del área designada para el estudio. 
Por esta razón, se optó por contar con una imagen raster ajustada al área de 
estudio por exceso (figura 1).

Con los detalles e información señalados, se pudo definir el escenario de 
la investigación (figura 2) y posibilitar así los distintos tipos de análisis sobre 
la base del relieve.

2	  Polígono que se genera a partir de la trayectoria paralela o en torno a un elemento (punto, línea o 
polígono) teniendo como base una distancia determinada.

Figura 1. La silueta en línea negra muestra el área buffer a 100 m, mientras que la silueta en 
línea roja muestra el área de estudio ajustada al terreno. El polígono de bordes irregulares es 
la imagen raster proveniente del GDEM. Nótese que de ajustar el área en rojo al raster hubié-
ramos perdido área disponible para el análisis del terreno. La zona representada corresponde 
a La Punta, Callao.
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Cabe señalar que también se contó, como una fuente de información adi-
cional: la Carta Nacional 1: 20000, en sus versiones elaboradas desde mediados 
de la década de 1930 (Servicio Geográfico del Ejército) hasta mediados de la 
década de 1950 (Instituto Geográfico Militar). Estas cartas fueron elaboradas 
usando un Datum no precisado, por lo que se tuvieron que georreferenciar 
tomando en cuenta elementos reconocibles en el mapa y existentes en la ac-
tualidad (calles, edificios, etc.), lo que ha servido para poder identificar y loca-
lizar nuevos elementos de la red hidráulica que actualmente ya no se pueden 
percibir en el terreno (figura 3). 

Figura 2. Forma final del área de estudio con la textura e información de altitud proveniente 
del ASTER GDEM.
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Figura 3. Carta de Barranco, levantada en 1936 por el entonces Servicio Geográfico del Ejérci-
to. Nótense los aún despoblados terrenos de la actual jurisdicción de los distritos de Barranco, 
Chorrillos y Surco.
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2. La generación de nuevos modelos de superficie

Además del uso del GDEM antes mencionado, se elaboraron modelos de su-
perficie en base a las aerofotografías de finales de la década de 1940, tomadas 
por el Servicio Aerofotográfico Nacional (SAN).

Los proyectos aerofotográficos del SAN abarcan la zona de estudio que 
hemos definido, de manera que las aerofotografías, tomadas desde una pers-
pectiva cenital, tienen como requisito contar con una superposición lineal de 
60% y una superposición lateral de 35% (figura 4).

Figura 4. Gráfico que muestra un procedimiento similar al que el Servicio Aerofotográfico 
Nacional (SAN) realiza para las capturas en serie desde el aire (Miller 1957, figura 1) . 

Fueron precisamente tales requisitos los que permitieron procesar las ae-
rofotografías por medios estereofotogramétricos digitales. De esta manera, las 
aerofotografías históricas fueron primero transformadas en formato digital para 
luego ser procesadas usando el software Agisoft Photoscan®. Para georreferen-
ciar las aerofotografías se ubicaron rasgos que aún fue posible distinguir tanto 
en ellas como en el terreno. Las coordenadas norte y este fueron identificadas 
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usando el software ArcGIS®, mientras que la información de altitud fue extraída 
del GDEM3.

Como resultado de este proceso se generaron nuevos DEM, reconstruyendo 
así paisaje que en la actualidad ya no existe como tal (figura 5).

Se generaron los nuevos DEM con la finalidad de ajustar los posteriores 
análisis de los elementos identificados con referencia al terreno, pero con 
mucho menos alteración que el actual. De esta manera ha sido posible contar 
con datos más finos, como por ejemplo la dirección de las pendientes en el 
terreno (Mapas de Aspectos) para el caso de evidencias como Armatambo o 
el Complejo Maranga, datos a los que no hubiera sido posible acceder debido 
a su intensiva ocupación y consecuente destrucción en la actualidad.

3	  Este proceso ha sido descrito en el siguiente enlace:
http://www.pcnt.inah.gob.mx/pdf/14301747032.pdf

Figura 5. Procesamiento de aerofotografías históricas usando Agisoft Photoscan®. Se genera 
un Modelo Digital de Elevaciones gracias a la superposición de las aerofotografías, señaladas 
como cuadros azules. En la imagen, una perspectiva que recrea la zona aledaña a Armatambo 
en 1943.
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3. El mapeo de los elementos a registrar

El mapeo de los elementos a registrar implicó definir categorías para cada tipo 
de dato, desde las evidencias culturales, como sitios arqueológicos, hasta las 
distintas fuentes de agua, como el caso de los cursos de agua, reservorios, etc. 
A continuación, se explica cómo fueron registrados cada uno de los elementos.

3.1. Cursos de Agua y Tomas

El mapeo de los cursos de agua y las tomas se llevó a cabo usando las aerofo-
tografías históricas (vuelos de la década de 1940) georreferenciadas y super-
puestas a una plataforma en línea de ESRI®, con la cual pudimos clarificar los 
recorridos de los cursos de agua e incluso la presencia de algunas tomas. De 
esta manera se elaboraron mosaicos compuestos de aerofotografías de las zonas 
con mayores vacíos en cuanto al conocimiento de los recorridos de los cursos 
de agua. Tal énfasis se debió a las evidentes limitaciones logísticas expresadas 
en la imposibilidad de cubrir toda el área de estudio con las aerofotografías 
(figura 6).

Figura 6. Mosaico elaborado con aerofotografías históricas, con referencia a fotografías aéreas 
satelitales de ESRI® en línea. Su georreferenciación se hizo con respecto a edificios notables, 
que aún existen en la ciudad.
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Tomando como referencia construcciones notables que aún perduran 
en la ciudad (Palacio de Gobierno, la estación de correos, etc.), se procedió 
a georreferenciar las aerofotografías usando como base el recurso en línea y 
contrastando esto con la información documental disponible para ubicar el re-
corrido de los canales y acequias. En este punto tuvimos en cuenta un atributo 
del trazo de conjunto con el que fue posible inferir la presencia de cursos de 
agua a través de la ciudad, incluso cuando los cursos de agua no eran visibles 
en las aerofotografías: las anomalías.

Las anomalías son elementos extraños al trazo de conjunto que forman 
parte de la ciudad. Incluyen desde los trazos de algunas calles o pasajes, hasta 
los límites de algunos lotes o terrenos. Se conFigura como una trayectoria, forma 
o disposición anómala de tales elementos con respecto al trazo de conjunto. 
Su localización ha permitido completar el trazo de los cursos de agua cuando 
se perdían entre o debajo de las construcciones, con lo que hemos podido 
reconstruir el trazo de los cursos de agua cuando se mostraban incompletos 
(figura 7).

Figura 7. Ejemplo de una anomalía. Esta se puede expresar en elementos ajenos al trazo de 
conjunto, como (1) un quiebre de una calle y (2) la orientación y (3) forma de un terreno o lote. 
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Figura 8. Ubicación de la “Toma de Lima” o toma del Canal La Legua. Posiblemente la referen-
cia de su ubicación a espaldas de Palacio de Gobierno responde a la ubicación del inicio del 
canal de captación.
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En el caso de las tomas, también se han utilizado las aerofotografías histó-
ricas para dar con ellas, debido a que algunas de ellas ya no están activas en la 
actualidad. De esta manera, se pudo ubicar, por ejemplo, la bocatoma del Canal 
La Legua y dar por finalizada la discusión en cuanto a los datos que señalaban 
su ubicación a espaldas de Palacio de Gobierno. Tal y como se observa en la 
fotografía la bocatoma propiamente dicha se ubica al pie del actual Puente 
Rayos de Sol, siendo posible que la confusión se deba por la ubicación del inicio 
de su respectivo canal de captación (figuras 8 y 9).

Figura 9. Vista del muro que definía la toma del canal La Legua, por donde ingresaba el agua 
desde el canal de captación.

Luego, las tomas fueron inferidas por la bifurcación de cursos de agua a 
lo largo del curso principal identificado, las que fueron clasificadas según su 
relación jerárquica con respecto al curso principal. Las tomas han sido incorpo-
radas como parte de la infraestructura hidráulica identificada, luego de depurar 
aquellos cursos de agua que se sospecharon como “modernos” por no guardar 
una relación coherente en cuanto al curso principal, además de perder sinuo-
sidad, como en el caso de haberse cortado un campo de cultivo para reducir 
el trayecto para llevar el agua. Tales aspectos fueron corroborados en mapas, 
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aerofotografías y la presencia de anomalías, quedando al final la propuesta de 
red hidráulica que ofrecemos en este trabajo.

3.2.	S itios arqueológicos

En el caso de los sitios arqueológicos, el registro de su ubicación y atributos ha 
sido posible a partir de inventarios previos, además de la observación de aero-
fotografías y cartas nacionales históricas. Se centralizó la información gráfica de 
todo tipo (aerofotografías, mapas y cartas nacionales, además de otros gráficos), 
sumada a la información proveniente de los inventarios realizados por distintas 
instituciones y proyectos, para los cuales, en muchos casos, no se contó con 
referencias precisas. Por esta razón se descartó cualquier información carente 
de referencia geográfica o aquella con muy vagas indicaciones.

En un primer momento se procedió a registrar toda evidencia en los in-
ventarios, las cuales se fueron depurando, además de lo mencionado líneas 
arriba, por aspectos como no contar con referencias claras de su cronología, 
contar con más de un nombre que resultaba confuso al momento de evaluar 
su ubicación en la base de datos final, entre otros problemas presentados 
(cuando unos inventarios hablaban de un “sitio arqueológico” ya desaparecido 
que incluía más de un montículo con distintas evidencias pero no se conocía 
la ubicación de cada montículo, o cuando se tomaba cada montículo como 
un “sitio arqueológico”, ante lo cual se evaluó la mejor opción para incluir esta 
información de manera uniforme para cada caso).

Se registraron todos los montículos posibles por medio de mapas y aero-
fotografía mediante la generación de un polígono para luego generar, cuando 
fue posible, un centroide, debido a que la manera más coherente de uniformizar 
su presencia, teniendo en cuenta que en todos los casos no contábamos con 
polígonos que den cuenta de su forma y extensión, era generar un punto lo 
más aproximado posible, sobre todo en los casos en que no contábamos con 
una ubicación más precisa. De esa manera, los sitios mostrados en los mapas 
generados responden a la ubicación más precisa con la que hemos podido 
contar para el caso de los sitios arqueológicos con mayor información dispo-
nible y posible de corroborar en campo y por medio de otras fuentes gráficas, 
como mapas y aerofotografías.

En el caso de la cronología, se le asignó una cronología referencial usando 
el sistema de horizontes e intermedios, en el que fue posible ubicar a todos los 
sitios incorporados a la base de datos. Dichos periodos van desde el Horizon-
te Temprano al Horizonte Tardío e Inca. Como es claro, el “Horizonte Tardío” 
alude a evidencias de ocupación local, mientras que la referencia “Inca” hace 
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referencia a todas aquellas evidencias foráneas y contemporáneas a las locales, 
con el fin de establecer las diferencias en el crecimiento de la red hidráulica de 
periodo a periodo.

Finalmente se le asignó a todos los sitios en conjunto un número único 
con el que fueron identificados a lo largo de los distintos periodos en los que 
se puede apreciar su distribución y despliegue con respecto a la red hidráulica 
y su infraestructura.

3.3.	R eservorios

Estos cuerpos de agua fueron identificados a raíz de la lectura de su recurrencia 
evidenciada en aerofotografías y cartas históricas, debido a que en la actuali-
dad han desaparecido. Se trata de una serie de reservorios conectados a la red 
hidráulica, presentes en la red La Legua y Surco (figura 10), que fueron tomados 
en cuenta por aspectos recurrentes como su forma redondeada (un poco más 
estrecha en el ingreso de agua y más ancha hacia el desfogue, similar a un globo), 
la presencia de bordos de tierra con cierto volumen alrededor, posiblemente 
de consistencia arenosa debido a que el piso del valle en esa zona era parte de 
un curso natural de agua, y su relativa cercanía al canal/acequia desde donde 
captaba el agua (figura 11).

Figura 10. Vista de un reservorio en la red Surco, con su respectiva toma para el ingreso del 
agua, así como la evidencia de su presencia en una aerofotografía histórica.
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Figura 11. Perspectiva ideal de un reservorio. Créditos: Arlen Talaverano Sánchez.

Los reservorios han sido representados por polígonos, luego de depurar 
aquellos reservorios modernos que no cumplían con los aspectos recurrentes 
antes señalados. Se estimó su área total a partir de los polígonos, además de 
una proyección de su volumen teniendo en cuenta un aproximado de 1-1.5 m 
de profundidad en promedio para cada caso. Lastimosamente no se cuenta 
con más información al respecto, pero es un elemento que se incorpora a la 
discusión como parte de la infraestructura hidráulica en esta parte del valle.

3.4.	E scorrentías y cárcavas

Estos elementos fueron identificados a partir de la revisión de las aerofotografías. 
Las escorrentías son las marcas de cursos de agua naturales, presentes sobre 
todo como parte de la red Surco, en el piso del valle. Estos elementos denotan 
la naturaleza del curso del llamado “río Surco” como un curso de agua natural 
y cuyo discurrir ocupaba la sección sureste de la zona de estudio, por lo que 
se sostiene que éste habría sido un curso natural que fue encauzado y apro-
vechada la tierra disponible luego de drenarla y prepararla. Sin embargo, hay 
que distinguir entre escorrentías naturales, que son las identificadas en la zona 
correspondiente a la red Surco, y aquellas “culturales” producto del desfogue 
de las aguas provenientes de la red Ate (figuras 12 y 13).



260

Arqueología hidráulica prehispánica del valle bajo del Rímac (Lima, Perú)

Figura 12. Vista de un grupo de escorrentías naturales de la red Surco.

Figura 13. Vista de un grupo 
de escorrentías “culturales” 
de la red Ate: (1) Montículos 
prehispánicos tempranos, (2) 
escorrentías producto del 
desfogue del Canal Ate.
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Las cárcavas son marcas generadas en el terreno a partir del curso constante 
de las aguas hacia el océano. La localización de estos elementos ayudó a ubicar 
el desfogue final de las aguas del Canal Huadca y con ello la identificación de 
sus cursos reales, distintos a los conocidos hoy en día. Se encuentran a lo largo 
del acantilado y su mapeo permitió confirmar la existencia de otro brazo del 
Canal Huadca que no atraviesa el centro de Lima, sino que cae hacia el mar y 
desemboca en el acantilado. Se observan dos cárcavas principales (figura 14), 
pero a lo largo del acantilado se observan otras cárcavas menores que habrían 
sido consecuencia del desfogue de canales de menor orden y acequias. Lla-
ma la atención la profundidad de tales cárcavas que sugieren la presencia de 
un curso de agua más que de un gran volumen, uno que fue constante en el 
tiempo y que labró la profunda quebrada a través de la que el Canal Huadca 
desfogó sus aguas al mar.

Figura 14. Vista de un grupo de cárcavas que coinciden con el mapeo del 
curso principal del Canal Huadca, así como un curso secundario. Su profun-
didad y calibre da cuenta de su uso constante.
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3.5.	O tros rasgos

Finalmente, otro de los rasgos que hemos podido localizar son un grupo de 
cuerpos de agua que han permitido inferir, junto a otros atributos, la existencia 
de lo que hemos denominado “Humedal Legua” y “Humedal Surco”. Se trata 
de un elemento que se encuentra hacia el final del recorrido de lo que habrían 
sido cursos naturales de agua provenientes del río Rímac, en una zona que se 
habría caracterizado por ser una zona llana e inundable, al parecer, de manera 
intermitente, dando cabida a un ecosistema con especies acuáticas y terrestres.

En dicho ecosistema, hemos localizado la presencia de lo que posiblemente 
sería un rasgo cultural, una especie de cuerpos de agua hechos adrede que 
posiblemente han perdido su forma original, muy similares a lo que Ana María 
Soldi (1992) llamaba “Hoyas”. Estos elementos refuerzan la existencia de este 
tipo de ecosistema tanto en La Legua como en Surco, por lo que ambos habrían 
sido originalmente cursos naturales que posteriormente fueron encausados y 
en donde dichas “hoyas” habrían sido una respuesta cultural para el aprove-
chamiento de sus recursos (figuras 15 y 16). 

Figura 15. Arriba: Vista de posibles restos de “hoyas” en el Humedal Surco. 
Abajo: Hoyas en Chilca.
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4. Productos generados

4.1. 	Least Cost Pathways y la proyección de los cursos de agua

Como señalan Wheatley y Gillings (2005: 142)4 los least-cost pathways simulan 
“the effect of a drop of water being placed at each of the remaining cells in 
the layer and plots their passage to the target.” De esta manera, este tipo de 
análisis predice la ruta de menor costo entre un punto de origen y un punto 
final sobre un modelo de terreno dado.

En el caso del presente estudio, la idea fue ensayar el recorrido de los cursos 
de agua para predecir el movimiento de las aguas superficiales en terrenos 
heterogéneos desde un punto de origen hacia un punto de destino. Siguiendo 
esta premisa, se pueden diferenciar los cursos de agua mapeados o reales y los 
cursos de agua proyectados. El primer grupo lo conforman los cursos que fueron 
mapeados usando la información de cartas nacionales, mapas y aerofotografía 
histórica, además de las “anomalías” identificadas y explicadas anteriormente. 

4	  Wheatley, David and Mark Gillings (2005) “Spatial Technology and Archaeology. The archaeological 
applications of GIS”. Taylor & Francis. London.

Figura 16. Arriba: Vista de restos de 
una posible hoya en Humedal La 
Legua. Abajo: Plano de 1624 indi-
cando la presencia de las posibles 
“hoyas” en la misma zona.
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De otro lado, el segundo grupo está conformado por la proyección de los cursos 
ideales, es decir de la trayectoria que habrían seguido las aguas asumiendo un 
curso natural de las aguas respecto a la textura del terreno, lo cual fue aplicado 
luego de haber ubicado las bocatomas de los cuatro canales principales y asumir 
como punto de destino el último punto en la red hidráulica de cada canal que 
fue posible mapear. De esa manera, se pudo contar con un punto de inicio y 
un punto final (figura 17).

Figura 17. Vista general de los cursos de agua proyectados y los cursos reales mapeados.

Las posibles lecturas que podemos tener al comparar los cursos reales con 
los cursos ideales o proyectados se presentan a continuación, teniendo en 
cuenta que para este análisis se usó el GDEM, que incluye dentro de su matriz 
topográfica a la ciudad de Lima tal y como se presenta actualmente:

• 	 Si los cursos de agua reales coinciden con los cursos de agua proyecta-
dos, es posible establecer que, (1) si bien el GDEM incluye las actuales 
construcciones dentro de su matriz topográfica, es posible afirmar que 
la tendencia general de las pendientes es similar a la que hubo cuando 
en Lima existían aun campos de cultivo, como en la década de 1940, que 
es cuando fueron tomadas las aerofotografías que han servido de base 
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para el mapeo de los cursos reales. Esto se podría explicar que a pesar 
de las modernas construcciones que existen en la ciudad de Lima, no se 
ha variado considerablemente, de manera general, la textura del terreno, 
por lo tanto el GDEM es un modelo que, a grandes rasgos, es posible de 
ser usado para mediciones, simulaciones y proyecciones. De otro lado, 
(2) al coincidir los cursos de agua proyectados con los reales, es posible 
afirmar que muy posiblemente el canal principal fue de origen natural 
y que fue encausado y aprovechado su recorrido, lo cual pudo haber 
ocurrido en todo su trayecto o por tramos a lo largo del tiempo.

•  	 Si los cursos de agua reales no coinciden con los cursos de agua pro-
yectados, es posible establecer que (1) el canal en cuestión es muy 
posiblemente artificial, dependiendo si la coincidencia se da en todo su 
trayecto o en algunos tramos. Esto quiere decir que su construcción fue 
planificada en términos de abastecer de agua a determinadas zonas por 
las cuales se diseñó su trazo. Asimismo, (2) cabe la posibilidad también 
que haya variaciones en el tiempo que condicionaron el trazo original a 
la presencia de nuevos regímenes en la zona, dependiendo si el canal es 
totalmente nuevo para un periodo o reutilizado en un periodo posterior 
a su construcción. Aquí se tiene que enfatizar que el enfoque de este 
análisis en los canales principales se debe precisamente a que (3) para 
darse un cambio en el curso del canal principal, debió haber implicado 
un cambio de régimen, político y/o económico, o alguna otra situación 
que condicionó el cambio de un curso original, Por esta razón lo que se 
analizó fue el curso principal o canal principal de cada sistema, debido 
a que si bien los canales secundarios y demás ramales son más suscep-
tibles de cambio frente a un cambio de régimen, también su cambio o 
transformación pudo estar más relacionado a la esfera de lo doméstico; 
sin embargo el cambio o modificación del canal principal de cada sistema 
estaría asociado a un cambio de mayor peso jerárquico.

4.2. Área de irrigación potencial

Fue necesario contar con un área proyectada de régimen de regadío, para lo 
cual, luego de mapear la red hidráulica en cada uno de los tres sistemas, se 
procedió a usar el área buffer para todo el conjunto de la red.

En un SIG, el buffer es el polígono generado que abarca el área resultante 
de establecer una determinada distancia en torno a un punto, línea o polígono. 
Para el presente caso, el buffer es el área paralela a la red hidráulica que fue 
mapeada, representada por medio de polilíneas, en cada sistema. Es necesario 
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Figura 18. Ejemplo de uno de los sistemas hidráulicos que incluye el área potencialmente 
irrigada.
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señalar en este punto que las jerarquías de cada sistema hidráulico, La Legua, 
Huadca, Surco y Ate, no se presentan completas debido a que no ha sido posible 
encontrar todos los cursos de agua en cada caso. Sin embargo, se generó el 
área buffer de cada sistema hasta donde fue posible reconstruirlo, teniendo en 
cuenta una distancia de un kilómetro como referencia para establecer el área 
potencialmente irrigada, descontando el área que abarcaran algunos cerros, 
dado que pudieron existir más cursos de agua menores o acequias que no han 
sido incluidas en este estudio. De esta manera, dicha área podrá ser utilizada 
para inferir territorialidad en su relación con los sitios arqueológicos (figura 18).

5. 	D e las limitaciones y potencialidades de la información 
generada

En este punto es necesario señalar tanto las cualidades a destacar de la informa-
ción generada, como sus insoslayables limitaciones. En el caso de las últimas, 
como es evidente en la naturaleza de la información disponible y la nueva 
información generada, existen distintos aspectos a tener en cuenta como la 
imposibilidad de mapear atributos en detalle en cuanto a la infraestructura de 
la red hidráulica y cada uno de sus componentes, los sitios arqueológicos de 
periodo a periodo y su relación con dicha red, la textura del terreno y sus dis-
tintos atributos, y la extensión de los ecosistemas relacionados con los cursos 
de agua naturales. La principal limitación, de tipo logístico, es la pérdida de 
mucha de la evidencia arqueológica a causa del crecimiento de la ciudad, desde 
su misma creación colonial hasta el gran cúmulo de construcciones sucesivas 
que se dan en la actualidad, y que destruyen, sobre todo como consecuencia 
de los últimos gobiernos municipales, las pocas evidencias que aún perduran 
y que podrían aún ser incorporadas a los registros oficiales. Sin embargo, otra 
limitación importante es aquella de tipo metodológico, que se debe funda-
mentalmente al registro nada uniforme que han llevado a cabo las distintas 
instituciones y proyectos de investigación, en muchos casos dominados por 
someras descripciones y la ausencia de referencias geográficas precisas, así 
como un escaso registro gráfico de los sitios arqueológicos y de los diferentes 
elementos que conforman la red hidráulica. Esto, sumado a que ninguno de los 
elementos que hemos podido rescatar de las distintas fuentes se ha incorpora-
do a los registros oficiales, no sólo del otrora Instituto Nacional de Cultura sino 
de los distintos gobiernos municipales, expresado en términos catastrales, ha 
imposibilitado en muchos casos tomarlos en cuenta en la actual base de datos.
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De otro lado, en cuanto a las potencialidades de los elementos registrados, 
tanto aquellos incorporados a la base de datos directamente como aquellos 
que fueron “descubiertos” a medida que incursionábamos en nuevas fuentes 
de información, hemos de afirmar que es posible trabajar con ellos desde una 
perspectiva arqueológica aun cuando para este trabajo no hemos realizado 
labores tradicionales del oficio mismo de la arqueología, llámese excavar o pros-
pectar. Sin embargo, el trabajo con las distintas fuentes de información desde 
la mirada arqueológica proporciona una fresca perspectiva que esperamos, 
lejos de ser imitada, sea desarrollada superlativamente. Son necesarios estudios 
regionales que incorporen distintas fuentes de información, distintos soportes, 
que vayan más allá de la sola representación gráfica, de un mero dibujo que no 
va más allá de representar una realidad estática, lo que metodológicamente 
no representa un aporte más allá de la información que guarda en sí. Por el 
contrario, son imperativas las investigaciones que incorporen la información 
desde una perspectiva de base de datos para poder definir variables y constituir 
parámetros, para poder hacer confluir distintos tipos de datos y poder observar 
sus distintos comportamientos e inferir regularidades a lo largo del tiempo.

Esperamos que este modelo de trabajo sirva a la discusión metodológica 
desde las disciplinas involucradas en ello, pero además que sirva de punto de 
partida para poder mostrar que aun cuando tenemos una ciudad que progre-
sivamente devora todo relicto de evidencia, es posible extraer información 
importante que ya se daba por perdida.
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1	 Bellavista	 M-172	 X						    

2	 s/n	 M-170					     X		

3	 Feria del Pacifico	 M-162	 X						    

4	 Chacra Puente	 LL-19					     X		

5	 Makatampu	 LL-15		  X	 X	 X	 X		

6	 Makatampu	 LL-14		  X	 X	 X	 X		

7	 Huerta Sta Rosa	 M-7	 X	 X	 X	 X	 X	 X	

8	 Palomino	 LL-41					     X		

9	 Corpus II	 M-64	 X	 X		  X	 X	 X	

10	 Corpus I	 M-63				    X	 X		

11	 Mateo Salado III	 M-12				    X	 X	 X	

12	 Mateo Salado II	 M-13				    X	 X	 X	

13	 Mateo Salado I	 M-14				    X	 X	 X	

14	 Mateo Salado IV	 M-15				    X	 X	 X	

15	 Mateo Salado V	 M-16				    X	 X	 X	

16	 La Luz I	 M-55				    X	 X		

17	 La Luz II	 M-56				    X	 X		

18	 Huaca 66	 M-65				    X	 X		

19	 Panteón Chino	 M-57				    X	 X		

20	 Huaca 62	 M-71				    X	 X		

21	 Feria del Pacífico	 M-166	 X				    X		

22	 Huantinamarca	 M-165				    X	 X		

23	 Casa Rosada	 M-164				    X	 X		

24	 Juan XXIII	 LM-69	 X	 X		  X			 

25	 Huaca Grande	 LM-54				    X	 X		

26	 Huantille	 LM-52				    X	 X		

27	 Oyague	 LM-28				    X			 

28	 Monticulos Temprano		  X					   

29	 Huaca 63	 M-72				    X	 X		

30	 Tres Palos	 M-98				    X	 X	 X	

31	 La Cruz	 M-96				    X	 X		

32	 La Palma	 M-93		  X		  X	 X	 X	

33	 Cruz Blanca	 M-91				    X	 X	 X	

34	 Huaca 20A	 M-83		  X	 X		  X		

35	 Huaca 20	 M-82		  X	 X				  

36	 San Miguel	 M-95				    X	 X		

Anexo 2
Base de datos de sitios arqueológicos
georreferenciados 	

Número	 Nombre de	 Otros autores	 Horizonte	 Intermedio	 Horizonte	 Intermedio	 Horizonte	 Ocupación
Identifi-	 los sitios	 (Narvaez)	 Temprano	 Temprano	 Medio	 Tardío	 Tardío	 Inca	
cación
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Número	 Nombre de	 Otros autores	 Horizonte	 Intermedio	 Horizonte	 Intermedio	 Horizonte	 Ocupación
Identifi-	 los sitios	 (Narvaez)	 Temprano	 Temprano	 Medio	 Tardío	 Tardío	 Inca	
cación

37		  M-136				    X	 X		

38	 San Marcos	 LL-62		  X	 X		  X		

39	 Sector 9	 LL-65	 X		  X				  

40	 Sector 7	 LL-64		  X	 X				  

41	 Sector 10	 LL-66			   X				  

42	 Huaca 14	 LL-67				    X	 X		

43	 Huaca 22	 LL-72		  X	 X				  

44	 Potosí Alto	 M-80		  X	 X				  

45	 Huaca 23	 LL-71		  X	 X				  

46	 Huaca 26	 LL-74		  X	 X				  

47	 Culebras	 M-66				    X	 X		

48	 Huaca 64A	 M-69				    X	 X		

49	 Sector 11	 LL-57		  X	 X				  

50	 Concha	 LL-59		  X					   

51	 La Palma	 M-141				    X	 X	 X	

52	 Makatampu	 LL-11		  X	 X	 X	 X		

53	 Makatampu	 LL-12		  X	 X	 X	 X		

54	 Makatampu	 LL-13		  X	 X	 X	 X		

55	 Middendorff	 LL-75		  X	 X				  

56	 Pueblo Libre					     X	 X		

57	 Orrantia 2					     X			 

58	 Los Patricios					     X			 

59	 Catalina Huanca			   X	 X				  

60	 Monterrey Sector 2					     X			 

61	 Monterrey Sector 1					     X			 

62	 Bellavista					     X			 

63	 Ceres					     X			 

64	 Trapiche					     X			 

65	 La Encalada					     X			 

66	 Las Salinas		  X	 X	 X	 X		  X	

67	 Estadio U			   X					   

68	 Monterrico					     X			 

69	 Perales					     X	 X	 X	

70	 Mayorazgo					     X			 

71	 Sta Felicia C						      X	 X	

72	 Sta Felicia B			   X					   

73	 Sta Felicia A			   X			   X		

74	 Granados I			   X		  X	 X	 X	

75	 Granados II					     X			 

76	 Palacio Puruchuco					     X	 X	 X	

77	 Conjunto Puruchuco					     X		  X	
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Número	 Nombre de	 Otros autores	 Horizonte	 Intermedio	 Horizonte	 Intermedio	 Horizonte	 Ocupación
Identifi-	 los sitios	 (Narvaez)	 Temprano	 Temprano	 Medio	 Tardío	 Tardío	 Inca	
cación

78	 Huaquerones			   X	 X	 X	 X	 X	

79	 Anexo Puruchuco					     X			 

80	 La Rinconada							       X	

81	 Sta Anita			   X		  X			 

82	 Puruchuca					     X	 X	 X	

83	 Melgarejo			   X	 X	 X			 

84	 Los Incas					     X	 X		

85	 Cerro Huaca							       X	

86	 Vásquez		  X			   X		  X	

87	 Cerro El Pino					     X			 

88	 Balconcillo					     X	 X		

89	 Sta Catalina				    X	 X	 X		

90	 Túpac Amaru A			   X	 X	 X			 

91	 Túpac Amaru B			   X	 X	 X			 

92	 San Borja					     X	 X	 X	

93	 Pucllana			   X	 X	 X	 X		

94	 Sta Cruz			   X		  X	 X	 X	

95	 Clinica Delgado					     X			 

96	 Huallamarca			   X		  X	 X	 X	

97	 La Calera					     X		  X	

98	 Susana					     X	 X	 X	

99	 La Merced					     X			 

100	 El Estanque					     X	 X	 X	

101	 Covil					     X	 X		

102	 Lechuza					     X	 X	 X	

103	 Armatambo				    X	 X	 X	 X	

104	 La Viñita					     X			 

105	 Huaca de Surco						      X	 X	

106	 Tejadita						      X		

107	 Salto del Fraile						      X		

108	 El Tunel						      X		

109	 Cerro Manchado						      X		

110	 Chira Villa		  X						    

111	 Felicia Gomez						      X		

112	 Limatambo						      X	 X	

113	 Matalechucita						      X	 X	

114	 San Isidro		  X						    
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